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    Capítulo 1


     


    Clay Lincoln! ¿Es que te has vuelto loca, Cassie? —los preciosos ojos marrones de Robyn se llenaron de rabia al mencionar a aquel hombre—. Preferiría pasearme desnuda por todo Londres antes que tener que pedirle ayuda a Clay Lincoln.


    —Pero tú no estarías pidiéndole ayuda —el tono de voz de Cassie Barnes era tan imperturbable como su rostro—. Solo estarías ofreciéndole la oportunidad de invertir una cantidad de dinero insignificante para él en un negocio que acabará dándole importantes beneficios.


    —Como si fuera tan sencillo.


    —Vamos, Robyn, a ese hombre le sobra el dinero.


    —¿Y qué?


    —A ver, Robyn —en ese momento se hicieron obvios los cinco años de diferencia que había entre las dos hermanas, especialmente en el tono maternal que adoptó el discurso de Cassie—. Si quieres seguir adelante con tu negocio, necesitas respaldo económico; y el resto de la gente a la que se lo has pedido o está igual de arruinada que tú, o no les interesa el proyecto. A mí me parece que Clay es la solución perfecta.


    —¡Clay Lincoln no es perfecto en ningún aspecto! —explotó Robyn con resentimiento—. Sinceramente, prefiero seguir teniendo un negocio modesto toda la vida a tener que recurrir a él.


    —Eso no es cierto —Cassie miró con cariño el rostro sonrojado de su hermana, algo que indicaba que su rabia era mayor de lo que ella habría podido esperar. Una rabia que había hecho que moviese la cabeza con fuerza haciendo balancearse los rizos rojizos de su cabellera. Robyn había heredado toda la pasión y la volatilidad del carácter de su madre y nada de la serenidad del de su padre—. Sabes perfectamente que no estarías contenta si tu negocio se estancara —le repitió de nuevo—. Tú eres una mujer ambiciosa y además haces muy bien tu trabajo. Has trabajado mucho para llegar a donde estás. ¿Cuántas mujeres de veintiocho años son dueñas de su propia empresa de relaciones públicas? Sé que vas a llegar muy lejos, te lo mereces, Robyn. Mereces tener éxito.


    Robyn miró a su hermana con sincero agradecimiento, especialmente porque sabía que había estado despierta casi toda la noche con sus hijos gemelos; lo que no era muy adecuado estando embarazada de cinco meses.


    —Lo siento, Cass. Sé que estoy siendo muy cabezota, y te agradezco mucho lo que dices pero, sinceramente, no podría ni acercarme a Clay Lincoln.


    —Bueno, Guy lo ve de vez en cuando, estoy segura de que a él no le importaría…


    —¡No! —la interrumpió con vehemencia.


    —Está bien, tranquila —respondió ella levantando las manos en un gesto de rendición—. Haremos lo que tú quieras.


    —Ya llegará el momento de ampliar el negocio. Por ahora Drew está encantada de trabajar de sol a sol; acaba de romper con su último novio, que por lo visto la estaba engañando, el caso es que asegura que quiere olvidarse de los hombres por un tiempo.


    —Sí, hasta que aparezca el próximo —dijo Cassie muy seria. Parecía no aprobar la promiscuidad de la ayudante de su hermana; seguramente porque era muy diferente a su vida de mujer casada desde hacía doce años con Guy Barnes, su primer novio al que había conocido a los dieciséis años y con el que se había casado cinco años después.


    —Me imagino que sí, que será solo hasta que aparezca el próximo —contestó Robyn con una carcajada.


    Pero, para ser sincera, ella sentía cierta admiración por Drew. La conocía desde hacía siete años, cuando ambas habían hecho un curso de postgrado sobre medios de comunicación y relaciones públicas y, en todo ese tiempo, había visto a la guapísima rubia tener las aventuras amorosas más salvajes, pero también las más desastrosas; y nunca, nunca, había notado que ninguno de esos fracasos sentimentales la hubiera desanimado. A veces lloraba un poco y afirmaba que a partir de ese momento se dedicaría exclusivamente a su carrera, a sus gatos y a sus amigos, en ese orden. Pero en realidad el periodo de celibato más largo que había soportado había sido de un mes, parte del cual se lo había pasado en cama con una terrible gripe.


    —Robyn, la mayoría de los días estás en la oficina antes de las ocho de la mañana y no vuelves a casa hasta las ocho o las nueve de la noche, y a veces incluso más tarde. ¿Cuándo encuentras tiempo para relajarte?


    —Vamos, no exageres, no es tan horrible como lo pintas.


    —No, es peor —respondió su hermana lastimera—. Nunca tienes la menor oportunidad de conocer a nadie.


    —Cassie, me paso el día entero conociendo gente —afirmó Robyn tajantemente, pero sabía perfectamente adónde iba a dar esa conversación. Era la misma que había tenido muchas otras veces, y el mensaje no variaba demasiado.


    —Ya sabes a qué me refiero. Hace meses que no sales con nadie. Tanto trabajar y sin ninguna diversión…


    —… Es exactamente lo que me hace feliz —la interrumpió sonriente a pesar del gesto de disgusto en el rostro de su hermana—. Me gusta la vida que llevo, Cass. Sabes que no soy el tipo de mujer para relaciones serias. No es mi estilo.


    —No, tu estilo es no tener ningún tipo de relaciones —protestó Cassie.


    —Puede ser, pero así es como soy. Tú elegiste tener una familia, yo opté por mi carrera —Robyn estaba intentando mantenerse calmada pero cada vez le estaba resultando más difícil. Desde que sus padres se habían ido a vivir al sur de Francia, Cassie había adoptado el papel de hermana mayor y protectora. Sabía que sus intenciones eran buenas, pero en ciertas ocasiones se excedía en su papel.


    —¡Pero tener una carrera no significa dejar de lado tu vida sentimental! —empezó a decir Cassie con fervor, pero justo en ese momento se oyó un ruido que la interrumpió—. Esos son Guy y los niños, precisamente cuando estábamos teniendo una charla tan interesante.


    —Qué pena —respondió Robyn con sarcasmo.


    Afortunadamente, la llegada de los gemelos y de su marido hizo que la atención de Cassie se centrara en la cena y en bañar a los pequeños. Sin embargo, de camino a su apartamento, que se encontraba encima de su oficina de relaciones públicas, Robyn no pudo evitar acordarse de la conversación, especialmente de parte de ella.


    Clay Lincoln. Si cerraba los ojos, lo que habría sido muy peligroso teniendo en cuenta que iba conduciendo, podía verlo con la misma claridad que si lo tuviera delante: pelo negro, ojos azules como el agua y una sonrisa arrebatadora… bueno, al menos eso era lo que le había parecido hacía años, hacía exactamente doce años, cuando tenía dieciséis. Pero por aquella época era demasiado joven, joven y tonta, mientras que él tenía veintitrés años y mucha más experiencia.


    Clay había sido compañero de universidad de Guy, por eso durante una época había pertenecido al grupo de amigos de su hermana y su marido. Por su parte, Robyn lo había idealizado con la fuerza propia de una adolescente enamoradiza; sin darse cuenta de que, si él se dignaba a hablar con ella, era solo por amabilidad hacia aquella jovencita con acné.


    Pero luego el acné había desaparecido, igual que el aparato corrector que había adornado su boca, y había aprendido a domar su salvaje melena de rizos justo cuando le tocó ser dama de honor en la boda de su hermana.


    El estómago le dio un vuelco al volver a la mente aquellos recuerdos que había tratado de mantener bajo llave durante tantos años, y normalmente lo conseguía hasta que se relajaba un poco y todo lo relacionado con Clay Lincoln volvía a tomar las riendas de su cerebro y de su corazón, haciéndola revivir el dolor y la humillación. Sin embargo, aquella noche no se sentía mal, pensó mientras respiraba hondo el cálido aire de aquella noche de junio.


    Hacía ya mucho tiempo de todo aquello, se dijo a sí misma con firmeza; ella entonces había sido una persona muy diferente, una persona que tenía que luchar contra la revolución hormonal que estaba experimentando su cuerpo y que le provocaba una verdadera avalancha de emociones a la mínima oportunidad. En aquella época su alta estatura había hecho que aparentara ser mucho mayor de los dieciséis años que realmente tenía, pero por dentro seguía siendo una niña que había adorado a Clay Lincoln de un modo irracional.


    El día de la boda de su hermana había visto su propia imagen en el espejo con emoción, se había encontrado con una joven alta y delgada y se había creído capaz de comerse el mundo.


    Cerró los ojos y se agarró al volante con fuerza, intentando alejar aquellos recuerdos de su mente antes de continuar su camino cuando el semáforo en el que estaba parada se pusiera en verde. Se dio cuenta de que había estado jugando con fuego, todo lo ocurrido entonces había sido culpa suya y de nadie más. El problema era que las heridas que le había dejado la experiencia habían hecho mella en ella y había ayudado a formar a la persona que era ahora, una persona que jamás se habría imaginado aquel día de verano hacía tanto tiempo.


    Al ver la luz verde del semáforo intentó continuar a toda prisa pero, teniendo los pensamientos tan lejos de allí, se le ahogó el coche, lo que provocó que el coche de detrás emitiera un sonoro bocinazo. Cuando por fin consiguió ponerse en marcha tenía las mejillas rojas de vergüenza y de rabia, hacía siglos que no se le ahogaba un coche, pero lo que más rabia le daba era que le hubiera pasado por estar pensando nada más y nada menos que en Clay Lincoln. ¿Cómo era posible que con solo acordarse de él volviera a comportarse como una adolescente, y dejara de ser la mujer tranquila y sofisticada que se suponía que era? Con la frustración que aquello le provocaba se las arregló para devolver a Lincoln al rincón de su memoria donde tenía que estar, encerrado y sin molestar.


    Estaba comenzando a llover cuando llegó a la casita de tres plantas que había comprado cinco años antes gracias a una herencia recibida de su abuela materna, parte de la cual había ayudado a su hermana Cassie a comenzar su vida en común con Guy.


    Robyn había dedicado la totalidad de la herencia a comprar la casa, que había tenido que reformar ligeramente con su sueldo de ayudante de relaciones públicas en la discográfica en la que había trabajado antes de fundar su propia empresa junto a Drew. Todo el trabajo realizado en la casa le había merecido la pena porque le encantaba el resultado obtenido; un lugar bonito y acogedor. La vida era bella.


    Sí, le gustaba su vida, pensó mientras abría la puerta; en los últimos tres años su empresa había conseguido aumentar de manera ostensible el número de clientes, lo que había hecho que Robyn se sintiera muy orgullosa ya que el trabajo era su pasión y había arriesgado mucho para sacar adelante aquel proyecto.


    Ojalá su banco hubiera confiado más en ella y le hubiera concedido el préstamo que había solicitado… Mientras se sumergía en el baño caliente que se acababa de preparar pensaba que Cassie llevaba razón; necesitaba otro ayudante porque aquello estaba empezando a ser demasiado para ella. Pero eso era lo único en lo que su hermana había tenido razón, no en nada de lo que había dicho en relación con Clay Lincoln.


    Cerró los ojos concentrándose en el efecto terapéutico del agua caliente en sus músculos, pero antes de que pudiera evitarlo, su mente volvió a volar hasta el día de la boda de Cassie. Como dama de honor, llevaba un precioso vestido de color jade, el pelo adornado con florecitas blancas y el rostro resplandeciente con la luz propia de los dieciséis años. Se sentía hermosa, pero parecía que solo había sido una sensación suya.


    Allí estaba otra vez, sintiéndose como la adolescente vulnerable y enamorada de la vida que había sido una vez. Bueno, enamorada de la vida y de Clay Lincoln. El día de la boda de Cassie y Guy había aparecido tan guapo que parecía una estrella de cine: con un elegante traje y una camisa azul exactamente del mismo color que sus maravillosos ojos, unos ojos que con solo mirarla la transportaban a otro mundo.


    Él también se había fijado en ella, por primera vez se había fijado en ella y en lo guapa que estaba. De algún modo Robyn se había dado cuenta de que algo había cambiado, quizás la manera de mirarla cuando avanzaba por el pasillo de la iglesia acompañando a su hermana hacia el altar. No habría tenido palabras para describir qué había diferente en su mirada, solo podía decir que era algo que no había estado allí antes de ese día. Había sentido el impulso de bailar y gritar su alegría a los cuatro vientos, pero había continuado ejerciendo su papel recordándose que aquel era el día de su hermana.


    Durante toda la ceremonia y la posterior celebración, no había podido dejar de observar de reojo todos y cada uno de los movimientos de Clay; habría podido decir con cuántas personas había hablado, incluso el número de veces que había sonreído. Lo más duro había sido ver cómo bailaba con todas las mujeres de la fiesta excepto con ella. Aquello le había dolido con la intensidad que dolían las cosas a los dieciséis años.


    La celebración había tenido lugar en un hotel a las orillas de un precioso lago, adonde había visto salir a Clay hacia las diez de la noche. Ni siquiera tantos años después conseguía entender el motivo que la había impulsado a seguirlo. Curiosidad, deseo, frustración, desesperación, amor… Probablemente fuera una mezcla de todo ello.


    El cielo tenía un color azul oscuro salpicado de multitud de estrellas y el aire tenía un aroma embriagador. Clay estaba de pie a la orilla del lago, a cierta distancia de las luces del hotel; debía de estar absorto en sus pensamientos porque no se dio cuenta de su presencia hasta que no estuvo a su lado.


    —¡Robyn! —había exclamado sorprendido—. ¿Qué haces aquí fuera? —su tono le había resultado profundamente ofensivo—. Te vas a estropear esa preciosidad de vestido —la trató como si hubiera tenido seis años.


    —Es que dentro hacía mucho calor —contestó ella en un susurro intentando no dejarse influir por el nudo que tenía en el estómago. Hizo una pausa durante la cual reunió el valor necesario para decir lo que dijo—: ¿Por qué no has querido bailar conmigo, Clay?


    —¿Qué no he querido? —repitió aclarándose la voz y esbozando una sonrisa que lo único que denotaba era su incomodidad—. Vamos, si estabas tan solicitada que era imposible acercarse a ti.


    —Eso no es cierto —no sabía qué se estaba apoderando de ella aquella noche pero de pronto sentía la necesidad de hacer algo después todo el tiempo que llevaba enamorada de él.


    —¿Ah no? —Robyn se dio cuenta de que iba a hacer algún comentario irrelevante, pero al ver la mirada que ella le estaba lanzando, se quedó callado unos segundos mirándola fijamente a los ojos—. Robyn…


    —¿Qué? —le preguntó acercándose más a él, sin poder reprimir los fuertes latidos de su corazón, pero decidida a no perder una oportunidad que podía no volver a presentarse jamás.


    —Esto es una locura —murmuró Clay—. Eres solo una chiquilla.


    —No soy ninguna chiquilla —sin apenas ser consciente de lo que estaba haciendo, le puso los brazos alrededor del cuello dispuesta a demostrarle que no era una niña.


    Con mucha suavidad Clay la acercó a él y ella se quedó esperando a que la besara, extasiada por la intensidad del momento y el suave aroma de su cuerpo masculino. Sintió el sabor de sus labios al principio en un ligero roce que su fue haciendo cada vez más intenso y apasionado.


    Al principio la sorprendió notar su lengua, pero pronto el placer sustituyó a la sorpresa. Sus cuerpos estaban tan pegados el uno al otro que podía percibir su excitación con total claridad, con la misma claridad con la que notaba cómo sus propios pechos respondían a aquella sensación de éxtasis. No podría haber dicho cuánto tiempo estuvieron besándose antes de que él intentara alejarse de ella.


    —Tenemos que parar, Robyn. ¡Por amor de Dios! Eres la hermana pequeña de Cassie…


    Robyn le contestó acercándose a su boca de nuevo; el amor que sentía por él era en ese momento el que controlaba sus sentimientos. Sus caricias y sus besos eran mucho más de lo que ella había podido imaginar hasta en los sueños más eróticos… En aquel momento supo que nunca sería capaz de amar a nadie que no fuera Clay.


    Él siguió besándola y recorriendo su cuerpo con las manos; hasta que llegó a los tirantes del vestido y, después de bajárselos, la despojó también del sujetador de encaje blanco inmaculado dejando al aire su piel suave y los pezones erectos de deseo.


    Lo normal habría sido que hubiera sentido cierto pudor, aquella era la primera vez que la besaban y desde luego era la primera vez que un chico la acariciaba de aquel modo; sin embargo lo único que sentía era una alegría irreprimible y la necesidad de estar aún más cerca de él. Aquel era Clay Lincoln, el mismo con el que había soñado durante años.


    Lo que habría pasado si no la hubieran llamado desde dentro del hotel era algo que jamás sabría. Bueno, en realidad sí lo sabía, de hecho lo sabía demasiado bien.


    Robyn se retorció dentro de la bañera sin poder reprimir el dolor que le estaba provocando el revivir aquellos momentos.


    La voz que la había llamado era la de Cassie que estaba a punto de marcharse de la fiesta con su flamante esposo y querían despedirse de ella. Robyn había intentado hacer caso omiso de aquellos gritos, pero Clay se había quedado paralizado con solo oírlos una vez. Inmediatamente la separó de él y, con manos temblorosas, le volvió a poner el sujetador y después los tirantes del vestido.


    Recordaba haber emitido un sonido de protesta al tiempo que intentaba volver a abrazarlo, pero él había dado un paso atrás mientras comenzaba a decirle con arrepentimiento:


    —Esto no debería haber sucedido, Robyn. ¡Maldita sea! Ha debido ser el vino… y que hoy estás diferente. Pero eres demasiado joven, todavía eres una niña y yo no debería haberme acercado a ti.


    —¡No soy una niña! —se sentía profundamente dolida—. Tengo casi diecisiete años.


    —¿Tienes dieciséis años? —le preguntó alarmado—. ¡Dios! Yo tengo veintitrés.


    —¿Qué más da? —todavía se podían oír las voces que reclamaban su presencia, pero antes de volver necesitaba hacerle entender algo—. Llevo siglos enamorada de ti.


    —¿De mí? —el tono de su pregunta fue como un puñal atravesándole el corazón, fue en ese momento cuando se dio cuenta de lo cerca que podía estar el amor del odio en ciertas ocasiones—. ¡Pero si hace poco que te quitaron los pañales! ¿Qué sabes tú lo que es el amor?


    Robyn lo miró destrozada.


    —No sé hasta dónde habrás llegado con los chicos del instituto —continuó diciendo Clay—. Pero, por lo que acabo de ver, creo que es demasiado para tu edad. Hace un rato he estado muy cerca de hacerte mía. ¿Entiendes? No sé si habría sido tu primera vez o no, solo sé que nunca debería haberte puesto la mano encima… He fallado a tu hermana y a Guy, y me he fallado a mí mismo.


    En ese preciso instante la voz de Cassie gritando su nombre se elevó por encima de las demás y Robyn aprovechó para salir corriendo de allí con el corazón roto y luchando por contener el llanto. Cuando hubo llegado al porche del hotel, se detuvo para tomar aire y aparecer en el salón como si nada hubiera sucedido. Una vez dentro, los abrazos y besos de su hermana había camuflado sus lágrimas, que todo el mundo atribuyó a la emoción de la despedida.


    Mientras el coche de los novios se alejaba ella había permanecido impasible, asegurándose a sí misma que nadie, absolutamente nadie debía enterarse de lo sucedido. En aquel momento pensó que no sería capaz de superar aquello. La vergüenza de haber seguido a Clay, de haberse echado en sus brazos después de que él hubiera dejado muy claro durante toda la noche que no tenía el menor interés en ella. Había sido ella y nadie más la que lo había forzado todo. ¿Qué estaría pensando él de ella?


    Justo entonces oyó la voz de Clay a su espalda.


    —Robyn, tenemos que hablar.


    Al darse la vuelta vio su rostro serio, imperturbable.


    —Déjame en paz —sus palabras la sorprendieron hasta a ella misma, parecía imposible que pudieran sonar tan firmes teniendo en cuenta cómo se sentía—. No tengo nada que decirte, salvo que siento tanto como tú lo que ha ocurrido —aseguró con seriedad—. Así que yo creo que podemos dejarlo aquí.


    La conversación había acabado con la llegada de su madre que se había acercado a ellos a comentar lo guapa que estaba Cassie y cuánto iban a echarla de menos. Al día siguiente, Robyn se había enterado a través de sus padres de que Clay tenía que marcharse a Estados Unidos dos días después de la boda. Su padre había comentado la suerte que habían tenido de que hubiera podido asistir a la boda considerando lo importante que se estaba haciendo en el mundo de los negocios. También le había augurado un futuro prometedor, puesto que era un muchacho que trabajaba duro a pesar de proceder de una familia adinerada.


    Mientras tanto Robyn se había estremecido de dolor y vergüenza; los mismos sentimientos que estuvieron atormentándola durante meses y que habían hecho que, después de aquella terrible noche, se encerrara en sus estudios y se negara a salir con ningún chico.


    El tiempo había pasado, pero ella había seguido sintiendo recelo hacia los hombres. Había tenido algunas citas, normalmente con amigos, pero nadie le había interesado en particular, seguramente porque se había cerrado en banda a cualquier tipo de compromiso. Nada haría que se volviera a sentir tan rechazada y tan vulnerable.


    El hombre de su vida no había aparecido durante todo aquel tiempo, ya tenía veintiocho años y le gustaba su vida tal y como era.


    Salió del baño molesta consigo misma por haberse permitido entretenerse con aquellos recuerdos. No era cierto que el tiempo curara las heridas… quizá lo fuera en algunos casos, pero en lo que se refería a Clay Lincoln, la herida seguía tan abierta como el primer día. Pero era todo culpa suya, seguramente aquel día había recibido nada más y nada menos que lo que había merecido. Eso era algo que tenía claro desde hacía mucho tiempo, pero que le había enseñado una lección sobre lo despiadados que podían ser los seres del sexo opuesto. Lincoln la había hecho sentir peor que una rata y, por muy estúpida que hubiera sido, y lo había sido, seguía pensando que él había sido demasiado duro. ¡Por Dios! Solo tenía dieciséis años…


    Bueno, ya no importaba, dijo mirando fijamente a la muchacha de grandes ojos marrones que la miraba desde el otro lado del espejo. Clay Lincoln ya no pertenecía a su mundo, había llevado a cabo un meteórico ascenso en el mundo empresarial, como su padre había predicho. Cassie y Guy todavía lo veían de vez en cuando, pero Robyn se había asegurado muy bien de que sus caminos no se cruzaran ni por azar.


    Sí que se había enterado de cuándo se casó con una chica americana poco tiempo después de la fatídica noche; o de cuándo su mujer había muerto algunos años más tarde, pero nunca había entrado en ninguna conversación en la que él fuera el tema central. Les había dicho a su hermana y a Guy que no le caía bien, fingiendo que simplemente no lo encontraba agradable y que no le gustaba la imagen de mujeriego que había adoptado desde la muerte de su esposa. Si Cassie había sospechado alguna vez lo que realmente sentía por él, jamás se lo había dicho.


    No quería volver a ver a Clay Lincoln en toda su vida, y nada le haría cambiar de opinión. En cuanto a la sugerencia de Cass para que le pidiera ayuda para financiar su negocio, ¡prefería tener que cerrar la empresa!

  


  
    Capítulo 2


     


    Te acuerdas de Clay Lincoln, ¿verdad, Robyn? Guy y él fueron juntos a la universidad.


    Robyn acababa de entrar al salón de su hermana, donde todos los invitados estaban reunidos para celebrar el trigésimo quinto cumpleaños de Guy. Había aparecido sonriendo, pero al oír aquellas palabras su sonrisa se desvaneció al instante. Su hermana le había dicho que los invitados eran tres parejas que conocía perfectamente, además del hermano de Clay, cuya esposa estaba ausente por unos días, y con el que Robyn estaba emparejada para la cena.


    Sin embargo, el hombre alto y fuerte que tenía enfrente no era desde luego Jim Barnes. Y las fotos de Clay que había visto durante los últimos años no le habían hecho justicia en absoluto. Doce años antes había sido bastante atractivo, ahora era posiblemente el hombre más guapo que Robyn había visto en toda su vida; a pesar de que en el pelo negro azabache que recordaba habían aparecido algunas canas.


    Sus hombros eran más anchos, pero seguía conservando la misma delgadez que le daba gran parte de su atractivo y su aspecto casi salvaje, que se había visto acentuado por la madurez. En su rostro se dibujaba una expresión de cinismo en la que destacaba el azul de los ojos sobre la tez bronceada; su boca se curvaba con una sensualidad que Robyn habría jurado no había existido doce años antes.


    Aquella era una cara con magnetismo y con una actitud de masculinidad rayana en la dureza. Pero, ¿qué demonios estaba haciendo allí? Antes de hablar, Robyn respiró hondo agradeciéndole a su intuición que la hubiera hecho arreglarse aquella noche de un modo especial.


    —Hola, Clay; debe de hacer años desde la última vez que te vi —dijo como si no supiera exactamente cuándo había sido aquello y en qué circunstancias.


    —Tienes razón, hace siglos —seguía teniendo la misma voz: grave y profunda, una voz que la hacía estremecerse—. De hecho, creo que la última vez fue el día de la boda de Cassie y Guy; de eso hará doce años dentro de un par de semanas —especificó con normalidad.


    —¿De verdad? —¿cómo era posible que su propia hermana estuviera haciéndole aquello? Robyn podía sentir aquellos increíbles ojos azules clavándose en ella de un modo casi doloroso. Estaba observando hasta el más mínimo detalle de su apariencia, afortunadamente el vestido de seda de color crema que llevaba con unas sandalias a juego, y los dos pequeños diamantes que adornaban sus orejas estaban más que a la altura de las circunstancias. Aunque aquella mirada era mucho más intensa de lo que podía aguantar en aquel momento.


    Era consciente de haberse ruborizado, siempre se había sonrojado con facilidad; claro que quizás Clay no se había dado cuenta. Él sin embargo parecía estar totalmente en calma. Sentía unas ganas irreprimibles de pegarle, muy fuerte.


    —Yo… no sabía que fueras a estar aquí… —tan pronto como lo dijo se dio cuenta de que había sido un error. Acababa de darle a entender que él era lo bastante importante como para que alguien le hubiera mencionado su presencia.


    —¿No te lo había dicho? —intervino Cassie en tono inocente—. Tenía intención de llamarte hace un par de días, Robyn… Pero ya sabes cómo es lo de encargarse de los gemelos, especialmente en mi estado —explicó poniéndose una mano sobre el estómago para justificar su olvido—. Creo que se me olvidaría la cabeza si no la tuviera pegada al cuerpo —añadió mirando a Clay con sonrisa malévola.


    De pronto Robyn vio muy claro el motivo de la conversación que había mantenido con su hermana solo unos días antes; era obvio que todo aquello había sido una maniobra de Cassie. Su hermana había decidido que Clay era el inversor perfecto para su empresa y estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para convencerla.


    —Es que al final Jim decidió acompañar a su esposa en su viaje de negocios y, justo cuando llamó para avisarnos, nos enteramos de que Clay estaba en la ciudad…


    —Qué casualidad —comentó Robyn con ironía y sin dejar de mirar a su hermana fijamente. Entonces recapacitó sobre el hecho de que en realidad Cassie no tenía ni idea de lo que había ocurrido entre Clay y ella. Quizás debería habérselo contado en algún momento para haber evitado una situación como aquella. Bueno, el caso era que Clay iba a ser su pareja durante la noche. Un desastre.


    —Voy a dejaros solos un momento porque tengo que ir a ver cómo van las cosas en la cocina —anunció Cassie unos segundos después. Robyn sabía perfectamente que todo estaría en orden en la cocina ya que su hermana era una magnífica anfitriona.


    —Voy por una copa. ¿Te apetece algo, Robyn?


    Lo que realmente le apetecía en esos momentos era que él desapareciera de su vista, que se marchara de allí inmediatamente; pero aquello no podía decirlo, no quería estropearle el cumpleaños al pobre Guy. Pensar en su cuñado hizo que se calmara un poco.


    —Una copa de vino blanco no me vendría mal, muchas gracias.


    Sabía que Cassie lo había hecho todo con su mejor intención, sin embargo no podía dejar de sentir que estaba atrapada en una situación horrible. Su hermana era una mujer feliz que veía el mundo de color de rosa, aquella percepción de las cosas a veces podía tener consecuencias muy distintas para los que la rodeaban.


    Mientras se acercaba a ella con las copas en la mano, Clay la miró de tal modo que Robyn supo con toda seguridad que era consciente de su incomodidad y, peor aún, que no le importaba en absoluto.


    —Aquí tienes tu copa de vino blanco —anunció con solemnidad al tiempo que le tendía la bebida que Robyn agarró cuidándose de no rozar siquiera su mano.


    —Gracias, Clay.


    —Está helado —la avisó mirándola a los ojos—. Claro que en tu caso dará igual.


    —¿Cómo? —le preguntó ella levantando la cara en un gesto defensivo.


    —Tú ya eres lo suficientemente fría como para bajar la temperatura del vino por ti sola —le explicó sonriente.


    Lo miró atónita por la insolencia que estaba demostrando, la rapidez con la que la había atacado la dejó sin respuesta durante unos segundos.


    —Señor Lincoln, me parece que está usted siendo un poco grosero, teniendo en cuenta que hacía años que no nos veíamos y que apenas nos conocemos.


    —El señor Lincoln opina que aunque no nos hayamos visto en mucho tiempo, sí que nos conocemos bastante bien —contraatacó con suavidad.


    —¿Ah, sí? —Robyn sabía que ya estaba realmente ruborizada.


    —Sí, creo que tenías unos doce años la primera vez que fui con Guy a tu casa, así que creo que en los tres o cuatro años siguientes llegamos a conocernos un poco, ¿no crees?


    No tuvo que contestarle porque se acababa de acercar a ellos una de las parejas de invitados; pero, a pesar de intentar mantener una conversación trivial con ellos, no pudo ocultar la sensación de haber vuelto a los dieciséis años de golpe. Era ridículo y humillante ver cómo volvía a estar pendiente de cada uno de sus movimientos y cómo era consciente de la cercanía de aquel cuerpo fuerte y masculino.


    Había otras ocho personas en la habitación aparte de ellos dos, pero era el olor de Clay el que Robyn percibía, su voz era la única que oía. Mientras ella sentía cómo se le aceleraba el pulso, él parecía estar siguiendo la conversación con total relajación.


    Claro que tampoco había razón alguna para que no lo hiciese. Obviamente él había olvidado por completo lo sucedido en la boda de Cass y, si lo recordaba aunque fuera vagamente, sería como la ridícula chiquillada de una adolescente que se había pasado de la raya.


    —¿… en este momento, Robyn?


    Salió del ensimismamiento al oír que alguien pronunciaba su nombre. Era May Jarvis, la mujer de uno de los amigos de Guy, que acababa de hacerle una pregunta que ella no había oído.


    —Te estaba preguntando si hay alguien especial en tu vida en este momento —repitió la otra mujer amablemente.


    ¿Por qué sería que todos los felizmente casados se creían con derecho a hacer las preguntas más indiscretas siempre que quisieran? Pensó Robyn e inmediatamente después se arrepintió al darse cuenta de que May solo estaba intentando ser amable e incluirla en la conversación. También tenía que reconocer que en cualquier otro momento aquel comentario le habría pasado desapercibido, pero aquella noche era especial y no estaba de humor para aguantar ese tipo de preguntas. Para lo único que estaba de humor era para irse a casa.


    —No —podía sentir los músculos de todo el cuerpo tensos como las cuerdas de un violín, y eso que solo llevaba allí diez minutos. ¿Cómo iba a poder aguantar toda la noche?


    —Ah —parecía que May esperaba una respuesta algo más detallada, miró a su marido con un gesto de incomprensión y se quedó en silencio.


    Fue Clay el que comenzó a hablar entonces.


    —Por lo que me ha contado Cassie, Robyn dedica todas sus energías a su empresa. ¿No es así, Robyn? —añadió con amabilidad.


    Iba a matar a su hermana. Solo esperaba que no le hubiera contado que le habían rechazado el préstamo.


    —Sí, es cierto —respondió ella contenta de que su voz no reflejara el agobio que sentía por dentro.


    —¿De verdad? ¡Qué interesante! —exclamó May—. ¿Y de qué tipo de empresa se trata?


    —Es una empresa de relaciones públicas —sabía que no podía decir solo eso, especialmente después de lo cortante que había estado antes con ella—. Empezamos hace solo un par de años y la verdad es que absorbe mucho tiempo. En este mundo si quieres meter la cabeza hay que trabajar mucho, hay mucha competencia.


    —Me lo puedo imaginar —asintió la otra mujer en tono comprensivo—. Yo antes de tener al niño trabajaba en una agencia de publicidad y era lo mismo; y eso que no era mi propio negocio. ¿Cuántos empleados tienes?


    —Por ahora solo uno, pero espero que podamos ampliar la plantilla dentro de poco.


    —Así que eres toda una profesional —comentó Clay acercándose un poco más a ella, lo que hizo que Robyn sintiera aún con más intensidad el aroma de su cuerpo—. Es curioso que en los viejos tiempos siempre imaginaba que acabarías felizmente casada —añadió con melancolía.


    —Parece que os conocéis desde hace mucho, ¿no? —preguntó May llena de curiosidad.


    —No, en realidad no nos conocemos mucho —se anticipó Robyn amable, pero tajante, mientras pensaba lo que le habría gustado tirarle la copa de vino a la cara a Clay—. Es que Guy y Clay fueron juntos a la universidad, eso es todo; a veces venía a casa con mi hermana…


    Era consciente de tener aquellos ojos azules fijos en ella, justo por eso se concentró en no mirar hacia él. Ya no era la chiquilla que Clay había conocido, y no estaba dispuesta a dejar que la influyera del mismo modo que lo había hecho en el pasado. Sabía que había mencionado a propósito «los viejos tiempos», pero ella prefería olvidarlos por completo.


    Una vez sentados a la mesa Robyn se sintió algo más aliviada porque al menos había algo de espacio entre ellos, ya que el que se había sentado a su lado había sido el marido de May, que era un hombre bastante agradable con el que pudo mantener una conversación y olvidarse de Clay. Sin embargo, no pudo dejar de notar que él tenía totalmente anonadadas a las dos mujeres que estaban a su lado, y que no dejaban de reírse ni un momento. A juzgar por lo que había oído durante aquellos años, Clay tenía bastante práctica con las mujeres y estaba claro que tenía un encanto natural que había estado utilizando desde la muerte de su esposa. Eso estaba muy bien si así era como quería vivir su vida, pensó Robyn no sin cierta rabia.


    La cena estaba acompañada por un magnífico vino tinto que contribuyó a calmarle los nervios, especialmente después de la segunda copa. Cuando llegó el postre, Robyn estaba convencida de ser capaz de sobrellevar la velada con total naturalidad. Clay Lincoln ya no la afectaba. Quizás hubiera empezado con mal pie, pero nada estaba perdido todavía. Lo peor que podía hacer con un tipo como él era dejar que notara que podía influir en su estado de ánimo; a partir de ese momento se comportaría con él como con el resto de la gente: sería amable, divertida y tan encantadora como podía serlo él. Después de la cena charlaría un poco con todos y luego se iría a casa tranquilamente.


    Unos minutos más tarde se encontraba sola en la cocina ayudando a su hermana a preparar el café, cuando Cassie se acercó a susurrarle:


    —No puedes ni imaginarte lo que le ha regalado Clay a Guy. En cuanto haya nacido el bebé nos ha invitado a pasar un par de semanas en la casa que tiene en la playa en Florida; nos va a pagar el billete de avión y todo. ¿Qué te parece?


    —Es genial, Cass —realmente estaba contenta por ellos, pero no podía evitar desear que el regalo hubiera sido de cualquier otra persona.


    —Es demasiado bueno para ser real —dijo su hermana entusiasmada, mientras Robyn pensaba que eso era exactamente lo que ocurría con el propio Clay, era demasiado bueno para ser real… Por un momento pensó que había dicho aquello en voz alta, pero al comprobar que la expresión del rostro de su hermana no cambiaba supo que no había sido así.


    —¿Cada cuánto tiempo soléis ver a Clay? —preguntó con precaución mientras ponía unas pastas en una bandeja—. Lo digo porque no es un regalo muy común para alguien a quien no ves mucho, ¿o no? —añadió como por casualidad.


    —Guy siempre ha dicho que Clay es impredecible. Ellos dos se ven bastante a menudo, siempre que Clay está por aquí. Parece ser que tiene una mansión cerca de Windsor, pero nosotros no hemos estado. Siempre está de un lado para otro, ya sabes, con todos esos negocios.


    —¿A qué se dedica exactamente?


    —Pues, sé que hay algo relacionado con inmobiliarias, pero creo que tiene bastantes negocios diferentes.


    —Es todo un empresario a gran escala —comentó Robyn sin hacer el más mínimo gesto. Así que era rico y encantador… Y con una seguridad en sí mismo que estaba a la altura de las circunstancias. En realidad ella ya lo había sospechado, pero no se iba a dejar embaucar porque ya no era la misma.


    Una vez en el salón, todos los invitados disfrutaron plácidamente del café, durante el cual Robyn se dio cuenta de que Clay no dejaba de observarla un instante, pero ella trató de no detenerse a pensar en ello. Lo que sí pensó fue cuánto envidiaba a su hermana y la felicidad que compartía con su marido y sus hijos. Pero, al dejar de mirar a Cassie y a Guy, volvió a encontrarse con aquellos ojos color cielo que le cortaban la respiración. Clay también los estaba mirando, pero no con envidia como ella, sino con la frialdad de un científico. ¿Cómo se atrevía a mirarlos así? ¿Con qué derecho se sentía superior a ellos? ¿Quién demonios se creía que era?


    —Parece que Guy está disfrutando de su fiesta de cumpleaños —Robyn trató de no hacer caso a aquel comentario, pero Clay estaba demasiado cerca y estaba hablando con ella; así que le respondió con una gélida sonrisa.


    Parecía que su decisión de ser amable y encantadora no iba a resultar tan fácil de poner en práctica; con solo una mirada, Clay había conseguido que sus buenas intenciones se fuesen al traste. Aquel hombre era la única persona capaz de cambiar su estado de ánimo sin hacer el más mínimo esfuerzo. Todo en él la ponía nerviosa… No lograba entender cómo Guy y él podían ser tan amigos.


    Bueno, no podía esperar a que alguno de los otros invitados decidiera marcharse; en cuanto encontrara la ocasión pondría cualquier excusa para irse. No le gustaba nada cómo Clay la hacía sentirse consigo misma.


    —Cass, tengo que irme a casa —le dijo a su hermana cuando ambas se levantaron a cambiar la música—. Lo siento mucho, me lo he pasado muy bien pero de verdad tengo que marcharme.


    —No puedes irte todavía —dijo Cassie muy seria—. Por Dios, son solo las diez y media. Anda, lleva una de estas botellas de coñac a los demás, por favor.


    Robyn se quedó mirando a su hermana mientras pensaba cómo era posible querer a alguien tanto y a veces desear estrangularla con sus propias manos.


    Al darse la vuelta con la botella en la mano, Clay estaba mirándola con una sonrisa dibujada en el rostro.


    —¿Te esperan en otro sitio?


    En algún momento de la noche se había quitado la chaqueta y se había desabrochado un par de botones de la camisa, aflojándose la corbata y, a pesar de estar furiosa con él, Robyn no era ajena al magnetismo que desprendía.


    —No, me voy a casa. Tengo muchísimo trabajo esperándome.


    —¿A las diez y media de la noche?


    Volvió a sonrojarse.


    —Quiero decir mañana, por supuesto. Tengo que empezar a trabajar muy pronto, por eso no quiero quedarme hasta muy tarde.


    —¿Siempre trabajas tanto? —le preguntó él poniéndose en pie y recorriendo con la mirada su rostro y su melena rojiza—. Yo pensaba que todo el mundo descansaba al menos un día a la semana.


    Robyn respondió encogiéndose de hombros sin saber qué decir. De repente se sentía muy bajita al lado del metro noventa de Clay y aquello le resultaba desconcertante.


    —Depende.


    —¿Y siempre eres tan comunicativa?


    De repente se habían quedado solos en el salón ya que el resto de la gente había pasado a la terraza, justo el lugar al que estaba deseando huir Robyn.


    —No sé por qué dices eso —dijo cortante—. Cass me ha pedido que lleve esto así que será mejor que vaya para allá.


    —¿Vuelves a huir… otra vez? —la pausa que hizo en mitad de la pregunta dejó muy claro a qué se refería.


    —¿Qué? —le preguntó totalmente ruborizada y cada vez más indignada.


    —Si hubieras sabido que yo iba a estar aquí esta noche, seguro que no habrías venido —lo estaba afirmando, no preguntando.


    —Vamos, no te creas tan importante —contestó mientras pensaba justo lo contrario—. ¿Por qué iba a importarme lo más mínimo que vinieras o dejaras de venir?


    Era obvio que aquella respuesta no fue de su agrado y a Robyn le encantó ver cómo era él el que se ponía en tensión. Con esa satisfacción salió de allí y se dirigió a la terraza.


    —¿Dónde está Clay? —le preguntó su hermana nada más verla.


    —¿Por qué iba a saberlo yo? —respondió ella demasiado ofendida—. A lo mejor está en el baño —añadió fingiendo que no le importaba en absoluto.


    —Vamos, Robyn, haz un esfuerzo, por favor —le pidió Cass—. No es tanto pedir, ¿no? —no pudo seguir porque justo entonces Clay apareció junto a ellas y su hermana le quitó la copa para rellenársela—. ¿Sabéis? Vosotros dos tenéis tantas cosas en común —comentó sonriente—. Los dos tenéis negocios, de hecho los dos sois adictos al trabajo —añadió con una risilla casi infantil.


    —No tenemos nada en común, Cass —la interrumpió Robyn enseguida—. Clay es millonario y tiene un montón de negocios, mientras que yo solo tengo una modesta empresa.


    —Pero estoy seguro que tu empresa es tan importante para ti como lo son las mías para mí —intervino él—. Me imagino que eso es a lo que se refiere tu hermana.


    Ella sabía perfectamente a qué se refería Cass pero prefería no decirlo. También sabía que estaba llegando a odiar a ese hombre con todas sus fuerzas porque estaba haciéndola sentir torpe e incómoda consigo misma.


    —Robyn trabaja demasiado, Clay —siguió diciendo su hermana—. Sé que es porque quiere que el negocio crezca, pero no creo que nada merezca matarse a trabajar de ese modo. Claro que no ayuda el que los del banco hayan sido tan estrechos de miras —terminó con la misma delicadeza de un elefante entrando en una cacharrería.


    Robyn ya no podía soportar aquello por más tiempo.


    —¿Nos perdonas un momento? —se excusó llevándose a su hermana hasta la cocina antes de que pudiera decir ni una palabra más. Una vez allí la miró con los ojos llenos de furia.


    —Robyn, por favor, déjame que te explique.


    —No digas nada más, Cass —estaba muy enfadada y tuvo que respirar hondo antes de continuar—. Has ido demasiado lejos y lo sabes. Si hubiera querido que todo el mundo se enterara de mis problemas financieros, lo habría contado yo misma. Sabes perfectamente que las cosas que te cuento son estrictamente confidenciales, y que precisamente Clay era la última persona que quería que lo supiera. Creí habértelo dejado muy claro el otro día.


    —Lo siento —murmuró Cassie sin mirarla.


    —Eso no es suficiente. Me has engañado para que viniera esta noche, ni siquiera me diste la oportunidad de saber que Clay estaría aquí. Bueno, me voy a casa y te aviso que va a pasar algún tiempo hasta que pueda perdonarte. ¡Lo digo en serio! —añadió iracunda.


    Cassie siempre había sido una mujer muy serena y desde que estaba embarazada lo era aún más; así que la miró con tranquilidad antes de hablar:


    —Clay es exactamente lo que necesitas, Robyn. Él tiene tantos negocios que no se entrometería en los tuyos, y una cantidad de dinero que para él es insignificante sería suficiente para ti. Además es un viejo amigo. Yo creo que es ideal.


    —Es amigo de Guy y tuyo, mío no, dejémoslo claro. Yo apenas lo conozco y no quiero conocerlo, de hecho no quiero volver a verlo en toda mi vida.


    Fue entonces cuando el sonido de la puerta hizo que se quedaran calladas pensando que, fuera quien fuera, debía de haber oído lo que estaban hablando. Robyn supo quién era incluso antes de darse la vuelta y verlo, era lo más normal tal y como estaba saliendo la noche.


    —Creo que es un mal momento —se disculpó Clay dirigiéndose a Cassie—. Guy me ha pedido que te dijera que May y su marido tienen que irse.


    —Ah, sí, sí… Ya voy… —dijo Cass saliendo de la cocina a toda prisa.


    Robyn pensó que Clay saldría tras su hermana, pero no fue así; se quedó allí parado, mirándola de un modo que ella sintió que era el mismo diablo el que estaba acechándola.


    —Parece que sigues siendo una niña mimada —dijo con una fría sonrisa dibujada en el cara.


    —¿Cómo has dicho? —Robyn no daba crédito a lo que acababa de escuchar.


    —Debía haber imaginado que volverías a ponerte así en cuanto alguien intentara decirte algo que no quieres oír, que seguirías adelante sin pensar en los demás. Vas a encajar muy bien en el mundo de los negocios, Robyn. ¿Utilizas ese maravilloso cuerpo, además de tu inteligencia para conseguir lo que quieres? Lo cierto es que empezaste a hacerlo muy pronto…


    La bofetada que le cruzó la cara no podría haberla evitado nadie después de lo que le estaba diciendo. Después de que Robyn le dejara la marca de la mano en la mejilla se hizo un silencio ensordecedor con la música de la terraza de fondo, dándoles a entender que fuera el mundo seguía con normalidad a pesar de lo extraño de la situación en la que ellos estaban.


    Ella estaba temblando y sus enormes ojos marrones resaltaban sobre la palidez de su rostro. No podía dejar de mirar la mejilla enrojecida de Clay, estaba totalmente atónita por lo que acababa de hacer. Nunca en su vida había pegado a nadie y nada menos que Clay Lincoln había tenido que ser el primero.


    Dio un paso atrás horrorizada al tiempo que él lo daba hacia delante.


    —No te atrevas a pegarme o…


    —¿Pegarte? —repitió él ofendido—. ¿Es ese el tipo de hombre que crees que soy?


     


     


    —No tengo ni idea del tipo de hombre que eres.


    —¿De verdad? ¿Entonces por qué, si se puede saber, has estado tan insufrible toda la noche? —le preguntó cortantemente.


    Robyn no podía alejarse más de él, se había quedado apoyada en la encimera.


    —¿Yo, he sido yo la que ha estado insufrible?


    —¡Vamos! ¿No me dirás que he sido yo el que ha estado todo el tiempo buscando pelea?


    —Yo… no estaba buscando pelea, yo solo… —se quedó sin palabras al admitir que no podía explicar lo inexplicable.


    —¿Solo qué? —seguía mirándola furioso.


    —¡No tengo por qué darte ninguna explicación! —exclamó recuperando la fuerza de pronto.


    —Te equivocas —nada más decir aquello se quedó pensando unos segundos y algo cambió en la expresión de su cara—. No lo entiendo, señorita Brett, te recordaba como una adolescente inteligente, muy hermosa y viva, muy viva; pero no recordaba que hubiera en ti ni un atisbo de amargura. ¿Qué te ha pasado?


    «Tú, eso fue lo que me ocurrió. Tú hiciste que todo se me viniera abajo. Y no tienes la menor idea de que lo hiciste, ¿verdad?». Por lo que había dicho de que era una niña mimada, estaba claro que había interpretado a su manera lo ocurrido aquella noche. Seguramente imaginaba que ella había estado intentando experimentar como cualquier jovencita que acaba de descubrir su femineidad, y que le habría dado igual hacerlo con cualquier otro. Algo muy alejado de la realidad…


    Y eso de que utilizaba su cuerpo para conseguir lo que quería había dejado muy claro cómo la veía. Era odioso, deplorable. ¿Cómo podría haber pensado en otro tiempo que estaba enamorada de un hombre así? Debía de haber estado completamente loca.


    —Cass se preocupará si no vuelvo —dijo de pronto sin la menor expresión—. Así que, si has terminado…


    —Ni siquiera he empezado —susurró él con suavidad.


    En un momento de mayor claridad mental, Robyn se habría dado cuenta de que no iba a dejarla marchar así como así, pero tenía la cabeza hecha un lío y sus emociones se había puesto por encima de su sentido común y no lo dejaban actuar.


    Pasó a su lado de camino hacia la puerta, pero él la detuvo agarrándola por la cintura y, antes de que pudiera darse cuenta, se encontraba entre sus brazos.


    —Déjame… —el resto de sus palabras se vieron interrumpidas por los labios que se posaron en su boca y, por un instante, estuvo demasiado sorprendida como para reaccionar.


    Aquel era un beso que la desafiaba a relajarse y disfrutarlo, estaba claro que era el beso de un experto. Podía notar su cuerpo fuerte pegado contra el suyo, el aroma de su piel la dejó aturdida unos segundos y después hizo que un escalofrío la recorriera de arriba abajo.


    Estuvo a punto de susurrar su nombre al tiempo que descubrió asustada que, al mismo tiempo que estaba segura de que Clay Lincoln era el último hombre con el que habría hecho el amor, eso era exactamente lo que deseaba con todas sus fuerzas. Ese descubrimiento le dio fuerzas para volver en sí y alejarse de él con una dureza que lo sorprendió.


    —Te odio —dijo en voz baja pero con fuerza.


    —¿Ah sí? —le preguntó él con los ojos chispeantes—. ¿Cómo puedo provocarte un sentimiento tan fuerte? —le preguntó provocadoramente.


    Robyn se quedó sin habla un instante, se estaba dejando embaucar como una tonta; estaba claro que esa no era la manera de enfrentarse a un hombre como Clay Lincoln, ella lo sabía y estaba acostumbrada a tratar con tipos así en el trabajo, ¿entonces por qué no podía comportarse como la mujer distante y tranquila que era normalmente? ¿Qué demonios estaba haciendo con ella ese hombre?


    —Para empezar, no me gusta que me ataquen de ese modo —consiguió decir por fin mientras rezaba para que su voz no reflejara el nerviosismo que sentía.


    —¿Que te ataquen? —preguntó él riéndose burlón y sin dejar de mirarla a los ojos—. No creo que eso sea verdad, Robyn.


    Su rostro reflejaba la seguridad que tenía en sí mismo. Por un momento Robyn deseó poder salir de allí corriendo, pero la detuvo la idea de que aquello le daría más razones para considerarla una niña mimada.


    —Puede que te sorprenda, pero a mí me parece un ataque que un hombre me bese de esa manera sin mi permiso —explicó con extrema frialdad—. Y, que yo recuerde, yo no he hecho nada que te hiciera pensar que quería que me besaras.


    —Es cierto —respondió con desfachatez, atreviéndose incluso a sonreírle—. Pero después te ha gustado, he besado a suficientes mujeres para saberlo. Llevaba toda la noche preguntándome cómo sería besarte, ahora ya lo sé.


    ¡Aquello era sencillamente increíble! Lo miró iracunda y con ganas de volver a pegarle, pero decidió no darle la satisfacción de verla perder los nervios una vez más. Lo único que hizo fue mirarlo fijamente a los ojos antes de hablar:


    —Di mejor que necesitas pensar que me ha gustado. Si eso te hace feliz, sigue soñando Lincoln.


    Era obvio que no le gustó nada lo que oyó, pero antes de que pudiera responder, Cassie apareció en la puerta de la cocina.


    —¿Todavía estáis aquí? Ya os dije que tenéis muchas cosas en común. Clay, ¿podrías ayudarme a llevar un poco de hielo, por favor? —añadió mientras abría la puerta del congelador.


    —Claro.


    Robyn se quedó allí unos segundos después de que ellos hubieran salido de la cocina. Clay parecía pensar que lo tenía todo hecho con ella, seguramente porque estaba acostumbrado a que fuera así con todas las mujeres. Creía que solo tenía que chascar los dedos para tenerla.


    Pues más le valía replantearse las cosas porque no iba a volver a ponerle la mano encima, eso seguro. Y ahora tenía que marcharse de allí inmediatamente.

  


  
    Capítulo 3


     


    Bueno, ¿qué tal fue la cena anoche? A juzgar por tu cara, Cassie debió de servir veneno de postre, ¿o hay alguna otra razón por la que tengas tan mal aspecto? —le preguntó Drew preocupada a la mañana siguiente.


    —Estoy bien —Robyn acababa de abrirle la puerta de la oficina a su ayudante—. Vamos, acabo de hacer café.


    —Robyn, de verdad tienes muy mala cara —lo cierto era que siempre resultaba muy difícil engañar a Drew—. ¿Por qué no te vas a la cama y duermes un poco? Yo me puedo encargar de todo aquí.


    Era una idea ridícula y ambas lo sabían; tenían que lanzar una campaña para una importante empresa de cosméticos, así que tenían demasiadas cosas que hacer como para que una de ellas se fuera a descansar. Todo tenía que estar impecable, lo que implicaba muchas horas de trabajo.


    —Te prometo que estoy bien —Robyn se las arregló para sonreír con normalidad a pesar de que no había pegado ojo en toda la noche y llevaba trabajando desde las cinco de la mañana—. Lo único que me ocurre es que no he dormido bien, eso es todo —añadió restándole importancia.


    —¿Has desayunado? —Robyn negó con la cabeza—. Y seguro que llevas levantada desde el amanecer. Robyn, te juro que a veces pienso que no tienes ningún sentido común. No puedes trabajar de la forma que trabajas y además saltarte las comidas. Voy a hacer unas tostadas y tú te las vas a comer antes de seguir trabajando.


    —Vale, mamá —respondió riéndose. Ese era el lado maternal y protector que casi nadie conocía de Drew, todos la veían como una rubia guapa y algo frívola. Después de todo, ¿quién sabía cómo eran los demás en realidad? Desde luego Clay no tenía la menor idea de cómo era ella.


    ¡Dios! Ya estaba otra vez pensando en él; era demasiado después de haber malgastado toda la noche con los mismos pensamientos. ¿Qué demonios le importaba lo que pensara él de ella? La había acusado de ser una niña mimada que había estado dispuesta a acostarse con cualquiera a los dieciséis años; y luego había dicho que se había convertido en una mujer amargada y despiadada capaz de utilizar su cuerpo con tal de salirse con la suya.


    Pero lo que más furiosa la ponía era pensar cuánto seguía importándole todo aquello. Clay no significaba nada para ella. Nada.


    La noche anterior se había marchado inmediatamente después de la conversación con Clay afirmando que tenía un terrible dolor de cabeza. Mientras se despedía no lo había mirado ni una sola vez, ni siquiera al decirle adiós. Lo que no había conseguido, y eso era lo peor, había sido quitarse de la cabeza aquel beso y lo que había provocado dentro de ella. ¿Cómo podía haber respondido de ese modo a un tipo al que detestaba tanto? Era peligroso, muy peligroso, y además no tenía principios…


    Afortunadamente la voz de Drew llamándola para ir a tomarse las tostadas la libró de seguir dando vueltas al mismo tema.


     


     


    Las dos mujeres trabajaron el resto del día sin descansar, excepto los diez minutos que tardaron en comerse un bocadillo al mediodía. A las cinco en punto Drew se había marchado dejándola allí concentrada en su trabajo, donde permaneció hasta que su cerebro no daba más de sí y fuera ya era noche cerrada. Después de un largo baño caliente, del que tuvo que salir cuando se dio cuenta de que se había quedado dormida dentro de la bañera, se fue a la cama y puso el despertador a las cinco de la mañana.


    Aquella noche durmió como un bebé y pasó todo el día siguiente con la mente centrada en el trabajo, lo que hizo que todo marchara como un reloj. El único problema fue que Drew no pudo acompañarla a la presentación porque surgió un imprevisto con otro cliente y tuvo que quedarse a solucionarlo. De camino a la oficina después de una reunión sin contratiempos, Robyn pensaba que realmente necesitaban otra persona que las ayudara ya que el volumen de trabajo parecía crecer día a día.


    Tan absorta estaba en esos pensamientos que no reparó en el coche deportivo que había aparcado a la puerta de su oficina.


    —Hola, Robyn —saludó Drew sonrojada nada más verla aparecer por la puerta. Pero ella ni siquiera la miró, sus ojos estaban clavados en el hombre alto y fuerte que se encontraba al lado de su ayudante, sentado cómodamente con una taza de café en la mano y una expresión de inocencia en el rostro.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —espetó Robyn sin detenerse a responder al saludo de Drew.


    Tenía que reconocer que había sido un poco grosera, sin embargo Clay contestó con la mayor de las amabilidades.


    —Hola, Robyn. Como verás, Drew me ha atendido maravillosamente.


    A ella no le importaba lo más mínimo si se había sentido cómodo o no; de hecho deseaba con todas sus fuerzas que Drew no lo hubiera invitado a entrar.


    —Te he preguntado qué estás haciendo aquí —repitió con la misma dureza intentando no reparar en lo guapo que estaba o en cómo se le había acelerado el corazón nada más verlo. El sábado había estado muy elegante, pero la camisa negra que llevaba esa vez hacía que su atractivo alcanzara nuevas cotas.


    —He venido a verte, por supuesto —su voz parecía más grave y profunda que nunca, pero Robyn se esforzó en centrarse en su desfachatez.


    —¿Para qué?


    —Para reanudar nuestra vieja amistad —afirmó con suavidad.


    Ella se quedó mirándolo mientras suplicaba desesperada que Cassie no le hubiera contado nada sobre la situación de su negocio.


    Pero sus súplicas eran en vano.


    —Y quizás para proponerte una nueva relación —continuó diciendo él.


    —¿Una nueva relación? —era consciente de que Drew estaba allí mismo, muerta de curiosidad—. Para empezar, tú y yo nunca hemos sido amigos, Clay.


    —¿Ah, no? —aquellos ojos arrebatadores recorrieron su cuerpo de arriba abajo, deteniéndose en la piel tersa de su rostro, en sus enormes ojos y en los rizos que le caían sobre los hombros—. Puede que tengas razón.


    —Entonces te lo volveré a preguntar: ¿a qué has venido?


    —Me gustaría ser tu compañero, Robyn —afirmó con total normalidad.


    Robyn oyó la respiración entrecortada de Drew, que respondía sorprendida a aquellas palabras; llevaba un rato pensando si había hecho bien en dejar pasar a aquel imponente desconocido y, a juzgar por la bienvenida que le había dado su jefa, estaba claro que no. Sin embargo, aquella proposición era más de lo que Drew habría podido esperar…


    —Has hablado con Cassie, ¿verdad? —dedujo Robyn antes de volverse en dirección a su atónita ayudante—. Drew, estamos hablando de negocios, no te asustes.


    —No… claro… Bueno, no tiene nada que ver conmigo… Además no es propio de… Quiero decir que…


    Robyn se apiadó de su pobre amiga y le puso la mano en el hombro antes de que perdiera más tiempo intentando expresarse.


    —El señor Lincoln es amigo de Cass y mi querida hermana ha decidido que necesito un socio para sacar adelante la empresa. Eso es todo.


    —Ya entiendo —respondió Drew algo decepcionada. Al igual que Cassie, ella siempre trataba de animar a Robyn para que se buscara un hombre.


    —Mira, si quieres vete a casa ya —le sugirió Robyn.


    —¿Estás segura? —quiso asegurarse ya que, para estar al lado de un hombre de los que solo aparecían en sueños, su jefa no parecía muy contenta.


    —Sí, no te preocupes —sabía perfectamente a qué se refería y agradeció su preocupación, pero lo que tenía que decirle a Clay era mejor decírselo sin espectadores, especialmente sin una espectadora que no le quitaba los ojos de encima.


    Tenía que tomar el control de una situación que, gracias a su hermana, empezaba a resultarle bastante vergonzosa. Tenía que dejar muy claro que no tenía intención de aprovecharse de su ofrecimiento ya que era obvio que lo hacía solo por la amistad que lo unía a Cass y a Guy. Sabía que Clay tenía dinero de sobra para meterse en algo así; pero, precisamente por eso, era consciente de que él jamás se habría planteado invertir en un negocio tan insignificante.


    —Bueno, ahora que estamos solos puedes expresar tu negativa como mejor te parezca —adivinó Clay cuando Drew se hubo marchado. Después se quedó mirándola esperando algún tipo de reacción ante tal provocación, pero Robyn había decidido no darle la satisfacción de ser testigo de la menor de sus emociones. Con toda tranquilidad se dirigió a su escritorio y se apoyó en el borde antes de hablar.


    —Es muy amable por tu parte, pero Cass no tenía ningún derecho a contarte nada sobre mi situación empresarial. El caso es que no estoy buscando ningún socio.


    —Claro que estás buscando un socio, pero no quieres que sea yo.


    Lo dijo con tal normalidad que por un momento Robyn no cayó en lo que acababa de escuchar; pero al hacerlo, le empezaron a arder las mejillas con la rabia que solo Clay Lincoln era capaz de provocar en ella. Muy bien, si lo que quería era provocarla, ya lo había conseguido.


    —Pues, si eso es lo que piensas, ¿por qué te has molestado en venir? —le preguntó con frialdad.


    —Buena pregunta —respondió él poniéndose en pie y acercándose a ella lentamente con la elegancia de un gato a punto de atacar a su presa. Ella se quedó esperando, pero no dijo nada más.


    —¿Y bien? —estaba dispuesta a no dejarse intimidar; no le había pedido que fuera y no le debía nada.


    Clay hizo un gesto que Robyn habría jurado que indicaba que aquella situación le estaba divirtiendo, lo que hizo que se pusiera aún más furiosa.


    —Quizás lo he hecho simplemente porque quería —contestó por fin en tono provocador.


    —O porque creías que debías hacerlo —replicó ella—. Sé cómo es mi hermana cuando se empeña en algo: jamás se rinde. Ahora mismo cree que su misión es conseguir que yo tenga éxito y sea feliz, y está convencida de que la única manera de hacerlo es ampliando mi negocio. Pero está muy equivocada.


    —Es muy buena. Las dos tenéis mucha suerte de llevaros tan bien.


    Robyn se quedó confundida; había algo en su tono de voz que no podía identificar pero que había borrado por completo la arrogancia de hacía unos minutos.


    —Sí, es muy buena —asintió ella después de una pausa—. Además de mi hermana es mi mejor amiga. No ha habido un momento en el que Cassie no haya estado ahí para ayudarme.


    Clay la escuchaba asintiendo y con los ojos llenos de brillo. Aquellos ojos la habían acompañado en muchos sueños durante años; nunca jamás había visto a nadie con unos ojos tan fríos y al mismo tiempo tan bonitos como los suyos.


    —Como ya he dicho: tenéis mucha suerte, las dos —repitió con dulzura.


    Robyn lo miró con la esperanza de que no se le notara lo desorientada que se sentía. Algo había cambiado en los últimos segundos y no podía decir qué, pero era algo demasiado real como para pasarlo por alto.


    —¿Has cenado? —le preguntó Clay con total normalidad.


    —¿Qué? —enseguida se recompuso y consiguió responder—. No, he estado todo el día en una reunión y he venido en cuanto he podido a relevar a Drew. Estoy muy cansada, así que ya me prepararé algo más tarde.


    —Razón de más para dejarme que te invite a cenar; seguro que no te apetece ponerte a cocinar.


    ¿Quería invitarla a cenar? ¿Es que se había vuelto loco? Después de tantos años no se habían dicho ni una palabra amable y de repente quería invitarla a cenar. Aquello era llevar demasiado lejos la lealtad a Cassie y a Guy.


    —Y, antes de que digas nada, lo hago porque quiero, no porque me sienta obligado con tu hermana ni nada por el estilo —explicó Clay adivinando sus pensamientos con tal claridad que Robyn sintió miedo—. Mañana temprano me voy a Estados Unidos y voy a estar allí algún tiempo; así que no te preocupes porque será una sola cita.


    Aquella broma fue lo que hizo que Robyn tomara una decisión; él creía que le daba miedo aceptar su invitación y nada podría haberla provocado más a decir que sí.


    —Muchas gracias —dijo con seguridad—. Será un placer cenar contigo, Lincoln.


    —Solo una cosa más —añadió él sonriendo de nuevo—… Deja de llamarme Lincoln, por favor. Me hace sentir viejo, además Clay no es tan difícil de recordar.


    ¡Acababa de aceptar una invitación para cenar con Clay Lincoln! La cabeza de Robyn iba de pronto a mil por hora. ¡Y eso que se suponía que era él el que estaba loco! ¿Qué le había hecho decir que sí? ¿Y por qué demonios querría él salir con ella? Al fin y al cabo ya había cumplido con su deber hacia Cass y Guy ofreciéndole convertirse en su socio; eso habría sido más que suficiente. No tenía ningún sentido.


    —Pero tengo que cambiarme de ropa —avisó señalando a lo que llevaba puesto que, después del largo día, no era lo más adecuado para salir a cenar—. Si quieres, puedes esperar arriba —lo invitó, pero se arrepintió inmediatamente.


    No habría podido explicar por qué, pero permitirle que entrara a su casa era como dejarlo conocerla demasiado. La oficina no era lo mismo, era impersonal y funcional, sin embargo su hogar estaba decorado con cosas elegidas solo por ella y reflejaban su personalidad y sus sueños. Había tardado meses en dejar la casa a su gusto porque no quería comprar nada que no la convenciera del todo, así que en muchas ocasiones se había encaprichado de algo que no podía permitirse y había tenido que esperar algún tiempo hasta poder hacerlo. El resultado final era un hogar acogedor en el que ella se sentía encantada. Pero ahora su refugio iba a ser objeto del frío escrutinio de Clay Lincoln.


    Estaba comportándose como una tonta dejando que aquel hombre siguiera afectándola de un modo que no lo hacía nadie más, pero podía controlarlo. Tenía que controlarlo.


    —Aquí están el baño y la cocina —indicó Robyn sin detenerse siquiera en la escalera. Al llegar al piso de arriba comprobó con satisfacción que la luz vespertina que entraba por las ventanas resaltaba los colores de la casa, y las plantas mostraban sus flores en su mayor esplendor.


    —¡Qué habitación más bonita! —exclamó él con aparente sinceridad. Robyn no podía verle la cara porque estaba dándole la espalda—. En realidad toda la casa es preciosa y muy original. ¿Contrataste a un decorador o estaba así cuando la compraste?


    —No y no —respondió ella justo en el momento en el que él se volvió a mirarla y volvió a hacer que se le acelerara el corazón de forma inaudita—. Tuve que hacer algunas obras que parecían interminables y, cuando por fin se marcharon los obreros, pude ponerme a decorar.


    —¿Lo diseñaste tú todo? —preguntó sorprendido.


    —Me encantó hacerlo, fue muy divertido —contestó Robyn satisfecha de su reacción—. Dediqué a ello todo el dinero que me había dejado mi abuela, bueno, a la casa y al negocio. Siempre había querido hacerlo y aproveché una oportunidad que no suele presentarse.


    —Una mujer que sabe lo que quiere conseguir en la vida.


    Dijo aquellas palabras con calma, casi sin expresión, pero al mirarlo Robyn tuvo la sensación de que había una crítica implícita en ellas. Y, como de costumbre, respondió a la provocación.


    —¿Acaso te parece mal? ¿Que una mujer luche por conseguir lo que quiere?


    —¿Debería parecerme mal? —replicó aguantándole la mirada.


    En realidad aquella respuesta no quería decir nada, pero Robyn decidió que lo dejaría pasar, además necesitaba ducharse y cambiarse para tener fuerzas para responder a sus provocaciones.


    —Sírvete una copa —le dijo señalando el pequeño mueble bar—. Yo no tardo nada.


    —Tarda todo lo que necesites —contestó sonriente.


    Robyn se quedó paralizada con los ojos clavados en aquella sonrisa. Había olvidado aquella poderosa sonrisa capaz de transformar su dura belleza en algo aún más atrayente y peligroso. Ese era el modo en el que le había sonreído la primera vez que Guy lo había llevado a su casa cuando ella tenía doce años, el mismo momento en el que se había enamorado locamente de él…


    Pero eso pertenecía al pasado y no podía seguir pensando en él. El Clay Lincoln del presente ya era un reto lo bastante grande y necesitaba todas sus fuerzas para hacerle frente.


    Al salir de la ducha se quedó unos segundos mirando el armario abierto de par en par sin saber qué ponerse, hasta que se dio cuenta de que debía controlarse, aquello no era una verdadera cita y no podía darle tanta importancia. Así que, haciendo un esfuerzo, eligió lo primero que agarró y se lo puso. Sin embargo, al verse en el espejo con aquel vestido de lana marrón que nunca le había gustado demasiado, pensó que tampoco iba a pasar nada porque se arreglara un poco.


    Tenía que reconocer que la aterraba que Clay Lincoln hubiera aparecido en su vida de nuevo. Saldría con él esa noche y al día siguiente le contaría a su hermana por qué no quería volver a verlo jamás, algo que debería haberle dicho hacía ya muchos años.


    Finalmente optó por un vestido de cachemira verde que había comprado por un ojo de la cara al principio del invierno, pero que le quedaba como un guante. Para redondear el conjunto se puso unos zapatos del mismo color que el vestido y unos pendientes de aro dorados. Al verse tuvo que admitir que estaba contenta con el resultado, pero también que de pronto volvía a ser la adolescente asustada de hacía doce años.


    Mientras bajaba las escaleras después de recogerse el pelo y maquillarse ligeramente, decidió que aquella noche se iba a mostrar como la mujer profesional y segura de sí misma que ella era. Daba igual que él pensara que era una arpía devoradora de hombres cuando en realidad era algo casi increíble: una mujer virgen a los veintiocho años. Seguramente aquello le habría encantado.


    Lo único que debía recordar era que Clay era el enemigo, si se acordaba de eso, todo iría bien…

  


  
    Capítulo 4


     


    Topeka? ¿Has reservado mesa?


    Robyn habló sin pensar mientras el deportivo de Clay Lincoln entraba al aparcamiento del restaurante más elegante de Londres. Todo el mundo que era alguien se dejaba ver por allí de vez en cuando. Era un local tan lujoso que no estropeaban la carta poniendo los precios de los platos; seguramente porque daban por sentado que cualquiera que estuviera allí podría permitirse pagar cualquier plato.


    —Seguro que hay alguna mesa —respondió él sin darse importancia, pero antes de que terminara de hablar el portero salió a recibirlos.


    —Es un placer volver a verlo, señor Lincoln.


    De repente Robyn tuvo la duda de si Clay no estaría tratando de impresionarla y dejarle claro que, si así lo deseaba, podría comprar su diminuta empresa de relaciones públicas sin el menor esfuerzo.


    Aquellos pensamientos se esfumaron de su cabeza en cuanto entraron al restaurante y un camarero los saludó con la misma efusividad que el portero. Aunque el interior parecía estar completamente lleno, enseguida los llevaron a una mesa situada en un lugar privilegiado. Intentó no mirar a la gente que tenía alrededor pero era muy difícil resistirse a observar a la cantidad de personas famosas que tenía a menos de dos metros de distancia; todos ellos ataviados con modelos de Dior, Armani o Channel. Daba igual que muchas de las mujeres allí presentes fueran vestidas como si tuvieran veinte años menos, o que parecieran momias recién salidas de la clínica de cirugía estética, aquello no era más que una ostentación de su poder adquisitivo.


    Robyn tuvo que admitir que todo aquel ambiente había conseguido ponerla algo nerviosa y, sin pensarlo dos veces, dijo lo primero que le vino a la cabeza.


    —¿Vienes mucho por aquí?


    Tan pronto como terminó de decirlo se dio cuenta de que aquel comentario era demasiado típico y se sonrojó furiosa consigo misma, y más cuando notó que él estaba haciendo un esfuerzo por no sonreír.


    —Bastante —dijo recostándose en la silla con total relajación—. Lo más curioso de este sitio es que, además de la fama y las caras conocidas, sirven una comida deliciosa.


    —Por supuesto, tú nunca irías a un restaurante solo por dejarte ver, ¿verdad? —le preguntó con una malicia que la sorprendió hasta a ella misma. No llegaba a entender por qué pero estaba claro que ese hombre era capaz de sacar lo peor de ella—. Perdona, no sé por qué he dicho eso, no ha sido nada amable —hizo una pausa para buscar las fuerzas que le faltaban—. Especialmente después de traerme a un sitio tan estupendo.


    —No te preocupes, me han dicho cosas peores en otras ocasiones —respondió Clay con sequedad—. Pero, para responder a tu pregunta, quizás hace unos años sí que habría hecho lo que tú dices porque entonces le venía bien al negocio y también a mi vida social. ¿Pero ahora? No, no creo que lo hiciera… Ahora elijo adónde quiero ir y con quién, y lo hago única y exclusivamente para estar a gusto.


    —Ah —no pudo responder nada más porque, como de costumbre, había vuelto a subestimar a aquel hombre.


    Después se quedó pensando unos segundos si con lo que acababa de decir había pretendido hacerle un cumplido, pero no se pudo entretener mucho en esas divagaciones porque justo entonces llegó el camarero para tomar nota de lo que iban a tomar.


    —Me imagino que usted no querrá beber alcohol puesto que tiene que conducir, ¿verdad, señor Lincoln? —le preguntó el camarero atentamente.


    —Exacto, gracias, Charles —respondió él con la misma amabilidad antes de pedir lo que ambos iban a pedir dado que Robyn había decidido que en aquella carta había demasiadas cosas apetecibles como para decidirse por una sola—… Y de postre, creo recordar que la última vez que vine tomé una estupenda tarta de piña y chocolate, ¿seguís teniéndola?


    —Si es para usted, hasta yo mismo la haría si hiciera falta, señor Lincoln.


    —Muchísimas gracias, Charles.


    Mientras probaba su bebida y descubría que estaba deliciosa y que tenía bastante alcohol, Robyn pensó si de verdad le gustaría que lo adularan tanto. Al levantar la vista se encontró con los ojos de Clay clavados en ella.


    —Es lo que esperan la mayoría de los clientes que vienen a este tipo de locales.


    —¿Cómo? —preguntó atónita al ver que había vuelto a leerle los pensamientos.


    —Es parte del lujo —continuó explicándole con normalidad—. De hecho creo que hay gente que lo necesita; los hace sentir que manejan la situación… No sé, me imagino que se sienten importantes.


    Robyn decidió dejar de fingir que no sabía de qué estaban hablando.


    —Pues yo creo que es un poco triste, ¿tú no? —ella sabía que Clay no era así, no sabía por qué lo sabía pero lo sabía.


    Él se encogió de hombros sin decantarse por nada.


    —Cualquier cosa que nos ayude a dormir de noche es buena —la tenue luz del lugar resaltaba los rasgos de su rostro y dejaba a la vista los signos de la madurez que no había tenido doce años antes, pero que no le restaban ni un ápice de su atractivo. Robyn no pudo evitar pensar cómo sería suavizar la dureza de aquellos rasgos a base de apasionados besos…


    Aquella duda la hizo sentirse culpable y tuvo que bajar la cabeza para que él no notara que se había sonrojada.


    —¿Qué ocurre? —estaba claro que no había manera de ocultarle nada.


    —Nada.


    —Querrás decir que no quieres decírmelo.


    —Eso es —admitió mirándolo a los ojos con repentina timidez. Clay la miraba con una sonrisa malévola que hizo que la situación se volviera aún más incómoda para ella.


    —Yo le echaría la culpa al pelo pelirrojo —Robyn sabía perfectamente a qué se refería pero prefirió hacer que no era así.


    —Pero… ¿quién podría quejarse de algo tan bello?


    No podía creerlo. Clay estaba flirteando con ella. Lo miró intentando ocultar el escalofrío que le estaba recorriendo el cuerpo de arriba abajo.


    —Esto es ridículo —dijo ella de pronto después de un largo silencio—. Me refiero a que estemos aquí nosotros dos. Cass no debería haberte metido en todo esto.


    —Mira, ahora que lo dices… Hablemos de mi proposición. ¿Es que no quieres oír lo que tengo que ofrecerte? —le preguntó al ver el gesto de descontento de Robyn—. Son solo negocios…


    ¿Se estaba riendo de ella? Pensó mientras notaba que se estaba poniendo en tensión.


    —Creí haberte dejado muy claro lo que opinaba al respecto.


    —Me gustaría dejarte el dinero para que contrataras a otro ayudante, quizás otros dos si lo requiere la situación —él continuó hablando como si Robyn no hubiera dicho ni palabra—. Por supuesto tendríamos que sentarnos tranquilamente a hablar de números porque la verdad es que Cassie fue un poco ambigua al contármelo… —siguió explicando sus planes y cómo veía él el posible trato y, sin darse cuenta, Robyn se encontró escuchándolo atentamente e, incomprensiblemente, considerando seriamente aquella descabellada propuesta. Tenía que admitir que era tentador como la fruta prohibida—. Por supuesto todo esto dependería de lo que me aconsejaran mis asesores, pero estoy seguro de que no habría ningún problema —añadió justo cuando el camarero llevó el primer plato.


    —Pero…


    —Te prometo que solo sería el socio capitalista, no me entrometería en nada; ya tengo suficientes cosas de las que ocuparme para interferir en tu negocio.


    —¿Por qué, Clay? —le preguntó ella muy seria después de meditarlo unos instantes—. ¿Por qué motivo estarías dispuesto a ayudarme tanto? ¿Tan amigo eres de Cassie y Guy?


    —No los veo muy a menudo pero los considero grandes amigos; además, si he de serte sincero, estamos hablando de una cantidad de dinero que no me supondría ningún esfuerzo —añadió casi disculpándose.


    Robyn asintió con la total seguridad de que lo que decía era cierto. Lo que más miedo le daba era la idea de estar en deuda con Clay Lincoln, eso era muy difícil de asimilar.


    Aceptar su plan era un verdadero suicidio, tanto mental como sentimental. Había asegurado que no se entrometería en su trabajo… Pero, bueno, aquel hombre era ni más ni menos que Clay, y ella lo odiaba, llevaba años odiándolo con todo su corazón. ¿Y qué más daba? Le dijo una segunda voz interior. Aquello no eran más que negocios, no tenía nada que ver con sus sentimientos.


    Bebió varios tragos de vino que la ayudaran a controlar lo que estaba pasando dentro de su cabeza. Tenía que admitir que aquella era una oportunidad irrepetible: alguien que invirtiera una verdadera fortuna en su negocio considerándolo solo una mera gota en el océano de su inmensa riqueza. Ojalá no fuera Clay Lincoln el que se lo ofreciera.


    Durante la cena varias personalidades destacadas de la sociedad londinense se acercaron a saludar a Clay y, en todas las ocasiones, él se apresuró a presentarla con total corrección. La misma corrección con la que la trataron los demás, sin embargo, con más de una de esas personas, especialmente con las mujeres, Robyn tuvo la sensación de que la miraban como preguntándose qué demonios hacía Clay Lincoln con una chica como ella. Quizás era solo que estaba un poco paranoica…


    La comida estaba tan exquisita como él había prometido y, mediante un acuerdo tácito, parecían haber dejado al margen los temas de negocios mientras estaban cenando. Así que la conversación fue entretenida y superflua, justo lo que ella necesitaba en ese momento; lo malo fue que de repente tuvo la sensación de que aquello fuera una verdadera cita, y además estaba pasándoselo muy bien.


    Cuando terminaron el postre el ambiente del local se había vuelto más íntimo y romántico al ritmo de la música. Eso y el hecho de estar sentada frente a uno de los hombres más guapos que había visto en toda su vida hicieron que la desorientación de Robyn aumentara considerablemente.


    —¿Bailamos?


    —¿Qué? —con una mera pregunta había vuelto de un salto a los dieciséis años y toda la seguridad en sí misma que había cultivado durante ese tiempo había desaparecido de golpe.


    Se le cortó la respiración al ver que Clay se ponía de pie y le tendía la mano, al mismo tiempo que ella se daba cuenta de que, en esa posición, no podía rechazarlo, y menos delante de tanta gente. Ni siquiera Clay Lincoln merecía algo así. En realidad se moría de ganas por saber cómo era bailar con él, notar su cuerpo cerca de ella otra vez.


    Por primera vez en su vida tuvo la total certeza de que, al ponerse en pie, las piernas no iban a sujetarla porque, aun sentada, ya notaba que se le habían convertido en gelatina. No obstante, una vez estuvo a su lado en la pista todo fue estupendamente. Ninguno de los dos habló durante un largo rato, solo bailaron; ella con las manos apoyadas en los brazos de él, y él con las suyas en la espalda de ella. Era maravilloso estar allí tan cerca de Clay.


    Al notar que empezaban a flaquearle las piernas, Robyn se recordó a sí misma que era una mujer de veintiocho años dueña de su propia empresa, una mujer moderna e independiente. Se repitió las mismas palabras una y otra vez mientras sus pies se deslizaban por la pista y su corazón empezaba a latir a toda prisa. Su problema había sido siempre que llevaba demasiado tiempo volcada en cuerpo y alma en su trabajo y eso había provocado que su vida social fuera algo limitada; además, la terrible experiencia que había tenido con Clay había hecho que nunca se sintiera segura sobre su atractivo para el sexo masculino.


    Había preferido adoptar una imagen fría y distante que actuaba como una verdadera muralla de protección con la que se las arreglaba muy bien en el terreno laboral, pero tenía la sensación de que esa muralla estaba empezando a resquebrajarse en el terreno sentimental…


    —Tu pelo huele a rosas —le susurró de repente Clay con una voz que provocó una reacción tan increíble en el interior de Robyn que tuvo que hacer un verdadero esfuerzo por ocultarla.


    —¿En serio? —no era una respuesta ingeniosa precisamente, pero al menos encontró las fuerzas para hablar con normalidad.


    —Lo cierto es que te has convertido en una mujer preciosa, Robyn; pero estoy seguro de que eso es algo que ya te han dicho muchos hombres.


    —Unos cuantos —se las arregló para añadir a sus palabras una ligera risa que la hizo sentirse mejor consigo misma.


    Bueno, quizás fuera el hombre más sexy sobre la faz de la tierra, y quizás todas y cada una de las mujeres de Londres habrían dado su brazo derecho por estar en el lugar donde estaba ella en ese momento, pero creía que estaba excesivamente seguro de sí mismo. Parecía creer que, con solo chasquear los dedos, las féminas harían cola frente a él. Pues esa que tenía delante no estaba dispuesta a hacerlo. Ni hablar. Y daba igual lo que ocurriera con los negocios.


    —Cassie opina que deberías relajarte un poco más —le dijo alzándole la barbilla con la mano y mirándola a los ojos fijamente. ¡Dios! Era demasiado guapo para ser real. No era justo…


    —Mi hermana se preocupa demasiado —respondió ella con cierta sequedad ante la terrible posibilidad de que Cassie le hubiera dicho algo de su inexistente vida social—. Si no son Guy o los niños, le da por preocuparse por mí. Estoy segura de que todo irá mejor cuando dé a luz. La quiero muchísimo, pero a veces es demasiado protectora. Lo que sí que es cierto es que es una buenísima madre —añadió al notar una punzada de culpabilidad por estar hablando mal de su hermana—. La mejor del mundo.


    —¿Y tú nunca has sentido la tentación de fundar tu propia familia? —le preguntó suavemente mientras ella notaba cómo el aroma de su loción de afeitado la inundaba. ¿Cómo era posible que en algunos hombres un olor fuera simplemente un olor mientras que en otros una simple loción de afeitado podía llegar a convertirse en un verdadero reclamo para los sentidos? Pensaba Robyn mientras negaba con la cabeza respondiendo a su pregunta—. ¿Ni siquiera un poco?


    Pero bueno, ¿qué era aquello, un interrogatorio? Fuera lo que fuera, la estaba haciendo sentir incómoda y tenía la sensación de que cuanto menos supiera de ella, mucho mejor. En ningún momento pensó que él tuviera el más mínimo interés en ella; más bien era el tipo de hombre que almacenaba todos los datos en ese ordenador que tenía por cerebro, para utilizarlos en el futuro.


    ¿El futuro? ¿Por qué estaba relacionando el futuro con Clay Lincoln? No podía permitirse aceptar su oferta; estaba totalmente fuera de lugar. Todas las señales de alarma se habían encendido.


    Para él todo aquello no era más que un juego, pensó Robyn mientras le sostenía la mirada con valentía y consciente de que en sus ojos se reflejaba la herida que permanecía abierta en su corazón.


    —¿Quién te ha hecho odiar tanto a los hombres? —le preguntó en voz muy baja.


    Robyn dio un respingo entre sus brazos como si algo la hubiera picado.


    —No seas ridículo —respondió cortante—. No odio a los hombres —al menos no a todos; en realidad solo a uno en particular.


    —Cassie está convencida de que hubo alguien —continuó diciendo sin apartar la mirada de ella—. Dice que nunca has hablado de ello pero sospecha que debió de ser alguien de la universidad. Robyn, tu hermana cree que alguien te hizo mucho daño.


    Cuando más humillada se sentía, lo miró a los ojos y se dio cuenta de que estaba siendo completamente sincero. Al principio había pensado que su comentario se refería a lo ocurrido el día de la boda de Cassie, pero ahora veía que no tenía la menor idea de que era precisamente él ese alguien que le había roto el corazón de manera irreparable.


    —Como ya te he dicho antes —le dijo ella con sonrisa triste—, a veces Cass piensa demasiado. Lo que no entiendo es por qué en la fiesta de cumpleaños de Guy me acusaste de ser una especie de mujer fatal capaz de utilizar su cuerpo para conseguir cualquier cosa. Eso no suena a alguien que odia a los hombres.


    —Ya, después de eso tuve una interesante conversación con tu hermana y Guy que me hizo cambiar de opinión —le contó como si fuera lo más normal del mundo—. Pero, antes que me culpes de nada —añadió al ver la expresión de furia que se había apoderado del rostro de Robyn—, déjame que te diga que yo no hice nada para sacar el tema. Lo que no puedo decir es que no me resultara interesante.


    —Vaya, me alegro mucho de que al menos no te aburrieras —respondió ella sarcástica aunque al mismo tiempo, estando tan cerca el uno del otro, estaba sintiendo los latidos de su corazón golpeándole el pecho. Aquello le resultaba difícil de asimilar porque suponía una debilidad que jamás habría relacionado con Clay.


    —¿Cómo iba a aburrirme hablando de ti? Eso es imposible. Todavía no tengo claro cómo eres exactamente, pero lo que sí sé es que eres cualquier cosa menos aburrida. No lo eras de pequeña, a veces podías llegar a resultar algo irritante, especialmente cuando te empeñabas en seguirnos de un lado a otro, pero nunca aburrida.


    No podía decirle que las únicas veces que perseguía a su hermana eran cuando estaba él, aquel secretó llevó a Robyn a decidir cambiar de tema. Cada vez era más difícil dejar sus sentimientos a un lado y seguir fingiendo que no ocurría nada.


    —Ten cuidado, Clay, o acabarás diciéndome un cumplido sin darte cuenta —lo avisó en tono burlón.


    —Una forma muy sutil de cambiar de tema —respondió él sonriendo comprensivo—. Así que no te apetece hablar de él, ¿no?


    —Si ese él existiera… pues no, no me apetecería hablar de él.


    —Está bien. A mí tampoco me gusta hablar del pasado —aseguró apretándola un poco más junto a su cuerpo con una mano mientras con la otra le acariciaba la mejilla—. ¿Sabes que tienes una piel maravillosa? —susurró de un modo casi imperceptible—. Suave y tersa.


    No estaba dispuesta a seguir con un juego tan peligroso, pensó Robyn intentando hacer caso omiso a las oleadas de placer que le estaban recorriendo la espina dorsal.


    —Con lo que he dicho antes no pretendía pedirte que me hicieras un cumplido.


    —¿Qué? —preguntó él sin saber de qué hablaba, cuando se dio cuenta resopló algo irritado—. ¡Ah! Ya lo sé, deja de ser tan quisquillosa.


    No le gustó que le dijera aquello, pero al menos había conseguido romper la intimidad del momento; de hecho ahora la miraba frunciendo el ceño disgustado. Al mismo tiempo, ella no pudo evitar sentirse un poco culpable.


    —Lo siento.


    Clay la miraba de un modo tan peculiar que la hizo preguntarse qué estaría pensando.


    —Tengo la extraña sensación de que eres del tipo de mujer que jamás comete errores —aventuró después de una pausa—. Y está claro que no te gusto —aquello no era una pregunta sino una afirmación.


    ¿Era posible que hubiera conseguido herir el fuerte ego de Clay Lincoln? Al menos eso era lo que esperaba.


    —¿Acaso es parte del trato? ¿Es que tienes que caerme bien?


    El incipiente enfado que había mostrado su rostro se acentuó al oír aquellas palabras.


    —Si estás sugiriendo lo que creo que estás sugiriendo, he de decirte que soy perfectamente capaz de encontrar una mujer a la que gustarle sin necesidad de pagar nada a cambio.


    —Estoy totalmente convencida de ello —respondió Robyn con mucha más dulzura—. De hecho estoy segura de que eres capaz de atraer a la mayoría de las mujeres.


    —Muchísimas gracias —murmuró Clay todavía muy serio.


    Parecía que por una vez en su vida las cosas no estaban saliendo como él había esperado, y eso hizo que Robyn se sintiera muy satisfecha. En realidad no tenía ningún sentido que se alegrara de su incomodidad, y lo sabía perfectamente, pero eso era lo que sentía y no podía evitarlo. No debería haber intentado flirtear con ella.


    Cuando acabó aquella canción ambos volvieron a la mesa sin que ninguno de los dos propusiera seguir bailando. Después de eso pasaron una hora más hablando principalmente de negocios, conversación durante la cual Robyn se dio cuenta de que Clay estaba dando por hecho que ella había aceptado el trato. Y, ¿por qué no? Ya le había dejado muy claro durante la noche qué era lo que pensaba sobre el tema y, si aun así seguía queriendo invertir en su negocio, era cosa suya. Por su parte, habría estado loca de rechazar una oferta como aquella.


    Pero… ¿cada cuánto tiempo tendría que reunirse con él? Esperaba que eso ocurriera lo menos posible. No sabía muy bien cómo resolver su duda, así que se lo dijo de la manera más abierta y directa, simplemente le preguntó si trataría todos los asuntos con sus empleados o con él personalmente.


    Clay se quedó pensando unos segundos con la mirada perdida en el vaso de agua que acababa de servirse, y después respondió en tono neutro:


    —Como ya te he dicho antes, ya tengo demasiadas cosas de las que ocuparme como para tener que entrometerme en tu negocio. Así que el contacto entre nosotros se limitará al mínimo.


    Robyn pensó que seguía sin saber el motivo por el cual estaba siendo tan generoso pero, fuera lo que fuera, tenía que estarle muy agradecida. Con el dinero que él iba a invertir y su trabajo nada podría salir mal. Solo se sentía insegura porque una oportunidad como aquella hubiera aparecido como caída del cielo; no podía ser tan sencillo.


    Al levantar la vista descubrió que los ojos de Clay parecían aún más fríos que de costumbre; estaba claro que la noche no había salido como él había esperado y parecía haberse dado por vencido.


    Unos minutos más tarde salieron del restaurante y Robyn se alegró de que la velada estuviera llegando a su fin porque le estaba resultando realmente agotador manejar sus sensaciones, y no podía dejar de sentir un pequeño pinchazo en el corazón que prefirió no pararse a analizar. Lo único que necesitaba era llegar a casa y estar sola en su refugio. Quizás fuera ridículo, pero al acordarse de su casita le entraron ganas de llorar. ¿Qué le estaba pasando? Por algún motivo estaba muy sensible, pensó mientras se metían en el coche.


    —Entonces… —el coche iba atravesando las calles iluminadas de la ciudad sobre las que caía una ligera lluvia cuando Clay comenzó a hablar—. Arreglaré todo antes de irme a Estados Unidos mañana por la mañana. Tienes que ponerte en contacto con Mike Robinson en este número —le dijo dándole una tarjeta de visita que se había sacado del bolsillo de la chaqueta—. Él te lo explicará todo.


    Hablaba con voz tranquila, casi carente de expresión; sin embargo, Robyn pensó que sus palabras denotaban aburrimiento.


    —Muy bien. Muchas gracias, Clay —intentó hablar con la misma falta de emoción pero fracasó estrepitosamente—. Estás siendo muy generoso.


    —Está claro que debió hacerte mucho daño.


    —¿Cómo?


    —Nada, no importa —farfulló como toda respuesta.


    «¡Qué hombre tan irritante!».


    —Mira, Clay, si te estás arrepintiendo…


    —No, no, en absoluto. La verdad es que la noche de hoy ha sido de lo más… interesante —afirmó en tono burlón.


    A Robyn no solían gustarle los comentarios enigmáticos; ella era una mujer directa y sincera.


    —¿Interesante? ¿Qué quiere decir eso exactamente?


    —Dios, dame fuerzas para aguantar a esta mujer —por la forma en la que dijo aquello, Robyn se dio cuenta de que no estaba tan calmado como pretendía aparentar.


    Acababan de entrar a la calle de Robyn, que Clay recorrió a excesiva velocidad, y, al llegar a su casa, aparcó el deportivo justo al lado del modesto Ford Fiesta de Robyn y paró el motor.


    —Debes de ser la mujer más irritante y difícil que he tenido la desgracia de conocer en toda mi vida —masculló apretando fuertemente el volante entre las manos, tras lo cual se hizo un insoportable silencio durante el cual Robyn se empeñó en no admitir que tenía algo de razón—. Me he tomado un montón de molestias por ayudarte… y tú no has hecho otra cosa que comportarte como una auténtica… —se detuvo de golpe pasándose la mano por el pelo en un gesto de desesperación—. ¿Es que no puedes ser un poco más normal? —le preguntó con furia—. ¿Por qué contigo todo se convierte en una confrontación? ¿Nunca te relajas ni siquiera un poquito? No es tan difícil y a lo mejor hasta disfrutarías más.


    —¿El qué, estar contigo? —replicó ella también enfadada—. Porque en el fondo es eso de lo que se trata, ¿no? Resulta que el señor Clay Lincoln, el enviado de los dioses como un regalo para las mujeres, está molesto porque se ha encontrado con una que no ha caído rendida a sus pies nada más verlo.


    Clay la miró como si estuviera loca, y quizás lo estuviera, pensó ella alarmada. Desde luego la apariencia de mujer fría y distante que había intentado adoptar se había derrumbado por completo. ¡Y todo era culpa de aquel hombre tan odioso! Era un arrogante que no había hecho nada más que empeorar con los años.


    Pero entonces miró aquel rostro iluminado por aquellos ojos azules que le devolvían la mirada con intensidad y se quedó paralizada, en realidad todo parecía haberse quedado inmóvil; Robyn era consciente de que había cosas en el exterior: el ladrido de un perro, la lluvia en los cristales… pero solo podía sentir su aroma y sus ojos clavados en ella. Unos ojos que habían perdido la furia y la frialdad.


    Con la respiración entrecortada, esperó el roce de su mano en la mejilla y, solo con sentirlo, tuvo la impresión de que el corazón se le iba a salir del pecho; era tan intenso que casi dolía. No puso la menor resistencia cuando él la atrajo hacia él; no habría podido resistirse aunque hubiera querido.


    Sus bocas se juntaron con suavidad, los labios de Clay eran arrebatadores, poderosos… El beso se fue alargando al mismo tiempo que aumentaba el placer, un placer que hizo que Robyn deseara más; quería estar aún más cerca de él, oler y saborear cada centímetro de su piel hasta conocerla de memoria.


    La lascivia de sus pensamientos hicieron saltar la señal de alarma en su cerebro que la hizo alejarse de él y hundirse en el asiento mientras su cuerpo seguía tembloroso. Aquello era una locura, una tremenda locura. Le decía que no quería tener nada que ver con él y al minuto siguiente estaba derretida entre sus brazos.


    En el exterior había empezado a llover con fuerza y Robyn miraba las gotas estrellarse contra el parabrisas, no se atrevía a mirar a Clay. Esperaba asustada que él soltara algún comentario sarcástico, pero no fue así, solo susurró:


    —Te acompaño hasta la puerta —diciendo eso salió del coche y le abrió la puerta desde fuera en un gesto de anticuada cortesía.


    ¿Esperaría que lo invitara a pasar para continuar lo que habían empezado en el coche? Se preguntó Robyn mientras se dirigían hacia la puerta. ¿Si así era, que iba a hacer ella?


    La lluvia cayéndole en la cara la hizo parpadear, y fue en ese parpadeo cuando vio acercarse la cara de Clay. Sus bocas volvieron a fundirse en un beso y el mundo volvió a desaparecer. Aquel fue un beso tierno y apasionado que consiguió conmoverla hasta lo más hondo. Cuando se separaron Robyn no tenía la menor idea de cuánto tiempo había durado, lo único que sabía era que había acabado y se sentía indefensa y despojada de algo que deseaba con todas sus fuerzas.


    —Bueno, que no se te olvide hacer esa llamada —le dijo en voz muy baja.


    —¿Qué llamada? —si le hubiera estado hablando en otro idioma le habría entendido exactamente igual.


    —A Mike, a Mike Robinson.


    Aun con esa información tardó varios segundos en saber de qué le estaba hablando.


    —No… no te preocupes que no se me olvidará —dijo por fin.


    Se quedaron mirándose el uno al otro, durante lo que pareció una eternidad, antes de que él diera media vuelta y se dirigiera hacia el coche.


    Se iba, pensó Robyn mientras lo veía alejarse y pensaba que debería meterse en casa en lugar de permanecer en la puerta, sin embargo había algo que no le dejaba hacerlo, era como si su cerebro y su cuerpo hubieran perdido la comunicación.


    Antes de meterse en el coche Clay se despidió de ella con la mano pero Robyn no fue capaz de responder. Tampoco consiguió meterse en casa hasta que vio desaparecer el coche a toda velocidad, como si no pudiera esperar a alejarse de allí.


    ¡Dios! ¿Qué había hecho? ¿Había vuelto a echarse en sus brazos igual que lo había hecho doce años antes? ¿Se habría visto obligado a besarla porque ella le había dejado muy claro durante la noche que eso era lo que deseaba?


    Una vez en casa fue directa a la cocina a preparar café, eso era lo que necesitaba: un montón de café que la ayudara a pensar. Seguramente el cóctel y luego el vino habían hecho que no actuara con normalidad, sí, eso era lo que había pasado.


    El primer trago de café la hizo admitir que estaba completamente sobria, igual que lo había estado durante toda la noche. El problema no había sido el alcohol; el problema, como siempre, no era otro que Clay Lincoln. No estaba segura de si había sido ella la que había provocado aquel beso, a lo mejor había hecho algo que lo había invitado a hacerlo; sin embargo, dentro del coche había habido algo que no podía identificar, algo que Clay también había sentido mientras se miraban… o quizás no. A lo mejor solo era que se estaba volviendo loca.


    De lo que estaba completamente segura era de que habría querido que ese beso no terminara nunca, y seguramente él se había dado cuenta de ello y ahora estaba felicitándose por el triunfo de haberla hecho tragarse sus palabras. Además había sido él el que se había separado de ella. La historia tenía la terrible costumbre de repetirse una y otra vez.


    Se sirvió la segunda taza de café mientras se aseguraba a sí misma que no iba a ponerse a gritar o a llorar; lo que había ocurrido no tenía la menor importancia. Simplemente se habían besado un par de veces, eso era todo, en pocas horas él estaría de camino a los Estados Unidos y seguramente no volvería a verlo hasta después de otros doce años. Incluso si se encontraba con él antes de eso, se aseguraría de que nada de eso volviera a pasar.


    Fue en ese momento cuando el sonido del teléfono le hizo pegar un salto sobre la silla. Seguro que era Cass, o Drew para comentarle algo del trabajo…


    —¿Robyn? —no eran ninguna de las dos, la voz de Clay sonó tan profunda como de costumbre al otro lado de la línea—. Soy yo.


    Emitió un extraño sonido que nadie habría podido interpretar como una palabra y, al darse cuenta, tosió un par de veces antes de hablar con cierta normalidad.


    —Lo siento, me había atragantado con el café. ¿Ocurre algo?


    —Llamaba solo para decirte que me gustaría repetir lo de esta noche en otra ocasión —dijo él con normalidad—. ¿Puedo llamarte cuando vuelva dentro de algunas semanas?


    El corazón le dio un vuelco dentro del pecho, pero sin tenerlo delante le resultó más fácil reaccionar con sentido común y firmeza.


    —Creo que es mejor que no lo hagas, Clay. Tú estás muy ocupado y yo también; además, si vamos a ser socios…


    —Vamos, solo voy a ser tu socio capitalista.


    Lo cierto era que no había previsto que insistiera.


    —Aun así. No me parece bien mezclar los negocios con… —dudó durante una décima de segundo—… con la vida social.


    —Con el placer, Robyn —corrigió sin piedad—. Normalmente se dice mezclar los negocios con el placer, no es nada vergonzoso que no puedas decir.


    Efectivamente, estaba disfrutando con todo aquello.


    —Lo que tú digas —dijo ella zanjando la conversación—. Buenas noches, Clay.


    Colgó el teléfono sin darle la oportunidad de responder y después se quedó mirando el aparato durante unos segundos, hasta que se dio cuenta de que en realidad estaba deseando que volviera a llamar. Fue ese descubrimiento lo que hizo que se levantara de la silla y fuera a darse un baño decidida a quitarse a Clay Lincoln de la cabeza de una vez por todas.

  


  
    Capítulo 5


     


    Bueno, ¿qué es exactamente lo que te tiene tan enfadada? —le preguntó Cassie con el mismo tono apaciguador que utilizaba con los niños—. Bien está lo que bien acaba, ¿no? Ya tienes alguien que invierta en tu negocio, y además es una persona que no va a interferir en tu forma de hacer las cosas. Llevas meses diciendo que necesitabas contratar a alguien que te ayudara, pues ahora puedes hacerlo.


    Robyn miró a su hermana llena de frustración y luego a Guy, que se encogió de hombros antes de decir:


    —Robyn, me temo que esta vez no vas a conseguir que te dé la razón —dijo su cuñado poniéndose en pie y saliendo de la cocina.


    —Ay, Cass —no sabía si darle un beso o una bofetada—. Sabes perfectamente por qué estoy enfadada. Te pedí que no le contaras nada a Clay sobre mis problemas financieros, y sin embargo lo hiciste a la menor oportunidad. Lo has puesto en una situación muy difícil, y a mí también.


    —Qué tontería —respondió Cass sin darle la menor oportunidad—. Si Clay no hubiera querido tomar parte en tu negocio no lo habría hecho ni aunque se lo hubiera pedido, te lo prometo. En eso lo conozco perfectamente, nunca lo he visto hacer algo que no quisiera.


    —Cass, tú lo chantajeaste con vuestra amistad.


    —Nada de eso. Lo único que hice fue mencionarle un par de cosas; no lo presioné para que se pusiera en contacto contigo —negó Cassie con firmeza—. Eso lo hizo porque quiso.


    Guy tenía razón, estaba claro que no iba a conseguir que diera su brazo a torcer. Su hermana siempre había tenido una increíble seguridad en sí misma y en todo lo que hacía; una seguridad que iba acompañada de un carácter bondadoso y desprendido que la llevaba a hacer las cosas por el bien de los demás. Aunque esa vez Robyn no estaba del todo segura de que fuera así…


    —Mira, hermanita, si te hace sentir mejor, te prometo que de ahora en adelante no le contaré a nadie nada que tenga que ver con tu negocio. ¿Te parece bien?


    Robyn se limitó a responder con un suspiro de resignación, pero se prometió a sí misma conseguir que su hermana dejara de meterse en sus asuntos, aunque fuera con la mejor de las intenciones. Ya no era ninguna niña.


    —Entonces… —volvió a hablar Cass después de asegurarse de que los niños seguían jugando en la arena del jardín—… ¿Qué ha ocurrido en las dos últimas semanas? Por teléfono me dijiste que habíais cerrado el trato. ¿Va todo bien?


    —Sí —con todo el trabajo que tenía no había podido ir a ver a su hermana desde hacía quince días; de hecho ni siquiera podía permitirse estar allí en ese momento puesto que tenía una auténtica montaña de papeles esperándola encima de su escritorio. Pero no había podido resistirse a salir un rato en aquella soleada mañana de domingo—. Pero he venido a descansar del trabajo, no a hablar de ello —dijo con una sonrisa que contrarrestaba la dureza de sus palabras.


    Cassie se tomó aquella contestación con su buen humor habitual. Después de que la convencieran para quedarse a comer con ellos y de jugar largo rato con sus sobrinos en la arena, Robyn se marchó a casa a mitad de tarde despeinada y con la ropa y el pelo llenos de granos de arena; pero también mucho más relajada que cuando había llegado por la mañana.


    Seguramente por eso fue por lo que le resultó tan chocante encontrarse el deportivo de Clay acercándose hacia su casa justo cuando ella estaba aparcando. Se miró al espejo retrovisor con disimulo y comprobó que su aspecto era tan desaliñado como sospechaba: llevaba el pelo recogido en una coleta de la que se habían escapado multitud de mechones que le caían sobre la cara, tampoco llevaba ni una gota de maquillaje… El resultado era una apariencia propia de una chiquilla más que de una mujer de su edad. Desgraciadamente era demasiado tarde para remediarlo ya que Clay ya estaba a su altura y le estaba haciendo señas para que bajase la ventanilla del copiloto y así poder hablar de coche a coche.


    —¿Llegas o te vas? —le preguntó él mientras ella todavía estaba peleándose con la ventanilla.


    Robyn lo miró sonrojada y recordó lo guapísimo que era. Allí estaba ella con unos vaqueros y una camiseta llenos de arena, mientras él estaba tan elegante y atractivo como siempre.


    —No suelo salir con esta pinta —respondió ella muy seria.


    —¿He de entender que vengo en un mal momento?


    «No podría haber sido peor».


    —No, no te preocupes —mintió a pesar de que se moría por darse una ducha y quitarse la arena que se le había metido hasta en el último rincón del cuerpo—. Es que vengo de casa de Cass y he estado jugando en la arena con los niños.


    —¿Y quién se lo ha pasado mejor, ellos o tú? —le preguntó sonriendo mientras observaba los rizos salvajes que le enmarcaban el rostro.


    —Creo que todos por igual —dijo sintiéndose tan infantil como su aspecto—. Son encantadores —antes de que su mirada la dejara reducida a una jovencita temblorosa se las arregló para hablar—. ¿Y tú no estabas en Estados Unidos? Dijiste que no volverías hasta dentro de algunas semanas.


    —Solo voy a estar aquí un par de días —diciéndolo él parecía que acabara de llegar del barrio de al lado en lugar de del otro lado del océano—. Me voy pasado mañana.


    Robyn asintió fingiendo no estar impresionada.


    —¿Has venido por negocios?


    —No exactamente —respondió él encogiéndose de hombros pero sin dar más explicaciones.


    —¿Pasabas por aquí o se trata de una visita formal? No habrá ningún problema con los documentos que le di a Mike, ¿verdad? La última vez que hablé con él me dijo que estaba todo en orden.


    —Sí, no hay ningún problema —se quedó dudando y, por una milésima de segundo, una breve milésima de segundo, Robyn tuvo la sensación de que estaba algo incómodo, incluso nervioso; pero enseguida se acordó de que se trataba de Clay Lincoln, en cuyo vocabulario no cabían palabras como nervios o incomodidad—. He venido para ver si podía alejarte un rato de tu despacho en este soleado día.


    —Ya ves que no estoy en mi despacho.


    —Es cierto —respondió con una sonrisa de lo más sexy.


    —Pero debería estarlo —añadió rápidamente—. Así es que lo siento pero…


    —No estoy dispuesto a aceptar un no.


    Por un momento pensó que había oído mal, pero cuando vio el ligero brillo que se había apoderado de sus ojos, respondió algo irritada:


    —¿Cómo has dicho?


    —Como ya te he dicho, solo voy a estar aquí un par de días y hay un pequeño asunto del que me gustaría hablar contigo.


    —Ah, quieres hablar de negocios —respondió aliviada—. Haberlo dicho antes. De todos modos, ¿no podríamos hablar mañana? —sugirió con más suavidad.


    —Me temo que no.


    Según respondía, Robyn se fijó en las ojeras de agotamiento que adornaban su expresión.


    —¿Cuándo has llegado?


    —Hace un par de horas.


    —Debes de estar muy cansado —fuera lo que fuera a lo que había vuelto a Londres debía de ser muy importante; seguramente era eso lo que tenía que hacer al día siguiente.


    —Pensé que a lo mejor podríamos hablar mientras cenábamos —sugirió con normalidad—. Antes de irme a casa a dormir un poco. ¿Qué te parece?


    ¿Otra cena con Clay Lincoln? Eso sería demasiado. Había prometido alejarse de él una vez que su relación profesional hubiera comenzado… Pero tenía que hablar con ella de negocios, a lo mejor tenía algo que ofrecerle, al fin y al cabo Clay debía de tener contactos en todos sitios. No podía perder una oportunidad así.


    Pero la sola idea de tener que arreglarse y mentalizarse para pasar una noche como la última, durante la cual Clay marcaría el ritmo todo el tiempo… eso tampoco la convencía.


    —Estás cansado y hambriento y, puesto que necesitas hablar conmigo hoy mismo, ¿por qué no aquí? —dijo Robyn tomando una repentina decisión—. Puedo preparar algo de cena y después de que hablemos te podrás marchar a casa a dormir tranquilamente. La verdad es que yo tengo un montón de cosas que hacer y así será más rápido.


    Durante unos segundos Clay no cambió de expresión, pero de pronto algo pareció relajarse en su rostro.


    —No me gustaría ocasionarte ningún problema.


    —No es ningún problema. Los dos ahorraremos tiempo —añadió para que no se llevara una idea equivocada.


    —De acuerdo, muchas gracias —aceptó sonriente.


    Mientras él aparcaba Robyn se preguntó si no estaría cometiendo una locura, quizás lo mejor habría sido decirle que no tenía tiempo y mandarlo a casa. Aunque, conociendo a Clay, seguramente no se habría ido.


    Llevaba dos semanas luchando por no pensar en él, lo que no había conseguido era que se colara en sus sueños con tal ímpetu que algunas mañanas se sonrojaba al recordar ciertas imágenes… Y ahora lo tenía allí mismo, a punto de entrar en su casa; un escalofrío acompañó aquel pensamiento.


    No podía seguir así, tenía que convencerse de que nada había cambiado; Clay Lincoln seguía siendo el mismo hombre que la había rechazado cruelmente hacía doce años: un hombre cínico que no necesitaba a nadie y era capaz de vivir de acuerdo a las reglas que él mismo establecía. Mientras aquellos pensamientos la llenaban de tristeza, él se acercaba a ella con la elegancia que lo caracterizaba. Era alto, fuerte y tan sexy… «¡Dios, qué alguien me ayude!».


    Robyn se dio cuenta de que, seguramente de forma inconsciente, Clay estaba observando detenidamente su aspecto, especialmente cómo le quedaba la camiseta de tirantes que llevaba y que era demasiado ajustada para la ocasión. Al sentir sus ojos sobre su cuerpo, sus pezones reaccionaron endureciéndose sin que ella pudiera hacer nada para evitarlo.


    —Si quieres puedo preparar unos espaguetis boloñesa, o unas chuletas, o una tortilla; creo que eso es todo lo que puedo ofrecerte.


    —Los espaguetis me parecen muy buena idea.


    Quizás sonara bien, ahora solo necesitaba que le salieran bien; no solía ser mala cocinera, pero las circunstancias no eran las más adecuadas para lucirse. Entró a la casa delante de él mientras se acordaba de lo estrechos que le quedaban aquellos vaqueros por la parte trasera.


    —Oye, necesito darme una ducha —le dijo al llegar al primer piso—. ¿Quieres un vino o una cerveza mientras esperas? Bueno, también hay algunos refrescos.


    —Una cerveza me vendrá muy bien, pero me temo que en eso soy muy americano, y me gusta la cerveza muy fría, no como a vosotros lo ingleses —añadió con una risilla que hizo que el corazón de Robyn se acelerara como un coche de carreras.


    —La mayoría de la gente la bebe fría aquí también —respondió ella inmediatamente—. Eso es una costumbre antigua, ya solo la gente de la edad de mi padre sigue pensando que es un sacrilegio enfriar la cerveza.


    —Quizás sea porque recuerdo haber visto litros y litros de cerveza caliente en las fiestas familiares de cuando éramos pequeños. Mi abuelo solía guardarlos en la bodega y una vez nos colamos a beber… Aquella fue una manera muy dura de enterarnos del efecto del alcohol…


    —¿Por qué hablas en plural? —dijo Robyn sin sospechar que aquella inocente pregunta iba a hacer que desapareciera la sonrisa que había adornado su rostro mientras contaba la anécdota.


    —Porque nos colamos mi hermano y yo.


    No pudo ocultar su sorpresa al oír aquello.


    —No sabía que tuvieras un hermano.


    —Lo tenía… Murió hace tiempo —dijo secamente.


    —¡Dios! Lo siento, Clay —al ver la sincera reacción de Robyn la expresión de Clay se suavizó un poco y se quedó con la mirada perdida en la vista que ofrecía la terraza.


    —Tuvo un accidente cuando teníamos once años. Mitch… Mitch era mi hermano gemelo, estábamos muy unidos.


    —¡Qué horror! —no sabía qué decir y le extrañaba que su hermana y Guy nunca se lo hubieran contado, pero enseguida tuvo la respuesta a esa duda.


    —Ocurrió hace mucho tiempo y nunca hablo de ello. Ni siquiera lo pienso.


    Era obvio que eso no era cierto y Robyn lo vio con total claridad al observarlo de perfil, evitando encontrarse con sus ojos. Era normal que aquello le hubiera afectado y que le resultara muy duro hablar de ello. Por eso decidió cambiar de tema, porque sabía que eso era lo que él quería. Sin embargo, aquella fue la primera vez que vio algo de la persona que en realidad era Clay Lincoln, y no de la imagen que daba a los demás.


    —Qué bien se está aquí —comentó saliendo al balcón con vistas de los tejados de la ciudad—. Debes de pasar aquí mucho tiempo leyendo completamente relajada.


    —¡Ojalá! —deseó Robyn con la mente todavía en su hermano gemelo—. Siempre estoy diciendo que voy a tomarme unos días libres pero, por alguna razón, nunca lo consigo. Es una de las cosas que Cassie siempre me echa en cara —añadió con ironía, él le respondió con una de esas sonrisas que tan poco habituales eran en Clay y que conseguían ponerle a Robyn el corazón del revés.


    —La verdad es que tu hermana puede llegar a ser muy persistente —comentó él con amabilidad—. Pero también es muy buena.


    —Sí, sí que lo es —«así, muy bien, Robyn. Todo va bien»—. Bueno, siéntate y yo te traeré la cerveza.


    —De eso nada, tú estás tan cansada como yo, iré contigo por la cerveza.


    Ella prefería que se quedará allí tranquilo, de esa manera creía tenerlo controlado. Enseguida se dio cuenta de lo absurdo de la idea, pero eso no la hacía menos real.


    —No hace falta, quédate aquí relajado —insistió de nuevo—. A mí no me cuesta ningún trabajo.


    —Me voy a relajar, pero una vez que haya ido por la cerveza contigo, ¿de acuerdo? Te prometo que volveré aquí y esperaré sentado a que vuelvas; no voy a andar curioseando por ahí, si es eso lo que te preocupa —añadió en tono burlón.


    Ella lo miró resignada mientras se repetía a sí misma que, a pesar de acabar de enterarse de la pérdida de aquel hermano, seguía pensando que Clay era un arrogante y ella seguía odiándolo con todas sus fuerzas.


    —Como quieras —accedió por fin.


    No dudaba que eso era precisamente lo que estaba acostumbrado a hacer: actuar tal y como le venía en gana.


    Después de servirle la cerveza se apresuró a meterse en la ducha sin pensar en qué haría él mientras tanto. Podía esperarla en la terraza, o en el salón, o podía meterse con ella al baño si así lo deseaba; a ella le daba exactamente igual porque ya no le afectaba nada que tuviera que ver con él. O al menos era lo que pensaba mientras estaba debajo del agua; sin embargo, al salir del baño se descubrió poniéndose todo tipo de cremas, eligiendo con cuidado que lo que se iba a poner fuera favorecedor además de cómodo, incluso se pintó ligeramente los ojos y se puso unas gotas de colonia. Todo de forma muy sutil porque no quería que pensara que se había arreglado para él… aunque fuera cierto. Antes de salir de su cuarto respiró hondo y se dispuso a enfrentarse al enemigo.


    —¿Un poco más de combustible? —dijo ofreciéndole otra cerveza al salir a la terraza.


    —Muchas gracias —respondió él mirándola sonriente solo un instante porque inmediatamente después sus ojos volvieron a perderse en el horizonte—. Es increíble lo que se descubre desde las alturas. ¿Sabes que a tu vecina de enfrente le gusta tomar el sol desnuda?


    Vaya, había olvidado la costumbre que tenía María de exhibirse sin pudor alguno.


    —Lo sé —respondió sin concederle la menor importancia.


    —Estoy empezando a pensar que me pierdo muchas cosas viviendo en Windsor —bromeó mientras se ponía en pie—. ¿Quieres que te ayude con la cena?


    —Nunca se me ocurriría privarte de tan placentera visión —contraatacó Robyn con sonrisa forzada.


    —Prefiero la que tengo ahora mismo delante —respondió Clay con una voz suave y profunda que provocó en Robyn un ligero latigazo en el estómago.


    Intentó decir algo trivial pero se le había quedado la mente en blanco. Completamente en blanco. «Vamos, Robyn, tú sabes hacerlo mucho mejor», se animó a sí misma consciente de que Clay estaba demasiado acostumbrado a flirtear.


    —¿Qué es ese trabajo del que querías hablarme? —dado que no se le ocurría nada ingenioso, optó por ponerse profesional, cosa que siempre le infundía bastante seguridad.


    —Ah… —antes de seguir hablando entró en el salón y ella lo siguió—. No es algo inmediato… sería para dentro de un año más o menos…


    —¿Un año? —le preguntó con desconfianza, pero él no contestó—. No hay ningún trabajo, ¿verdad?


    —No —admitió dócilmente—. Pero seguramente surja algo en el futuro.


    —Clay, no me gusta que me mientan —aseguró Robyn con firmeza.


    —No era exactamente una mentira, más bien una exageración.


    —Era una mentira.


    —Está bien, lo era —aun en esa situación tenía la habilidad de tener el aspecto más sexy del mundo—. ¿Quiere eso decir que no me vas a invitar a cenar? —le preguntó con un tono infantil que la hizo venirse abajo.


    —No debería —sabía que en Clay Lincoln no había un ápice de ingenuidad, pero si no había ido a ofrecerle ningún trabajo, quería decir que había ido porque quería verla y, a pesar de que su sentido común estaba pidiéndole a gritos que le dijera que se marchara, lo que añadió fue algo muy diferente—: Pero, ya que obviamente estás agotado, no puedo echarte sin darte antes algo de comer. Eso sí, en cuanto hayas cenado te marcharás. Tengo mucho trabajo.


    —Gracias, Robyn —su tono era demasiado humilde como para ser real.


    Ya se estaba arrepintiendo de haberse dejado embaucar de una forma tan tonta; estaba claro que tenía algo muy importante que hacer al día siguiente, por lo que había volado miles de kilómetros, y había pasado a verla únicamente para no pasar la tarde solo.


    Claro que al menos había ido a verla a ella, y no a alguna de las modelos que seguramente figuraban en su agenda de teléfonos. Saboreó aquel pensamiento mientras ponía el agua a hervir para preparar la pasta, pero enseguida se dio cuenta de lo que estaba haciendo; se estaba metiendo en un terreno muy, muy peligroso. Quizás había llegado el momento de cerrar la puerta al pasado y olvidar de una vez por todas lo ocurrido aquella noche; algo que, se había dado cuenta, no había intentado nunca. En realidad no quería odiar a Clay Lincoln, no quería odiar a nadie.


    Pero había una enorme diferencia entre perdonar a Clay y empezar a verlo con asiduidad; eso sería como tirarse por un precipicio. Porque él había estado fuera de su alcance a los dieciséis años y seguía estándolo todavía. Lo único que había cambiado era que ahora ella sí se daba cuenta de la realidad.


     


     


    —Estaba delicioso —dijo Clay mientras se recostaba en la silla nada más terminarse los espaguetis.


    Aquel movimiento dejó entrever los músculos en los que Robyn trató de no fijarse ya que eran demasiado tentadores, especialmente desde que se había quitado la corbata y se había desabrochado un par de botones de la camisa.


    —Me alegro de que te haya gustado —respondió ella sonriendo—. De postre hay manzana o tarta de almendra…


    —¿No tendrás nata para acompañar la tarta? —le preguntó poniendo cara de niño travieso.


    Robyn tuvo que tragar saliva para hacer frente a la tierna picardía que adornaba el rostro de Clay.


    —Has tenido suerte.


    —Estupendo —dijo poniéndose en pie y empezando a amontonar los platos para llevárselos a la cocina.


    —¿Qué haces?


    —Voy a fregar los platos mientras tú sirves la tarta con nata —contestó con una naturalidad que denotaba que no lo hacía simplemente por quedar bien.


    —No seas tonto, eres mi invitado —replicó ella quitándole los platos de las manos—. ¿Me dejas? —intentó no mirar a aquellos ojos azules que la observaban desde tan cerca.


    —No, no te dejo —según dijo aquello volvió a agarrar los platos y se dirigió hacia la cocina.


    «¡Qué tipo tan arrogante!», pensó ella indignada e incapaz de moverse del sitio donde él la había dejado. Al entrar en la cocina se lo encontró con la camisa arremangada y las manos llenas de jabón. Aquello estaba tomando unos derroteros demasiado domésticos, cosa que solo servía para aumentar la atracción hacia él.


    —Quita esa cara de mal genio —dijo Clay al volverse a mirarla y siguió fregando como si nada.


    —No tengo cara de mal genio… Es que prefiero ser yo la que se hace cargo de las cosas en mi casa.


    —Tú has hecho la cena y estás sirviendo la tarta. ¡Por amor de Dios! ¡Si te estás haciendo cargo de todo! —exclamó furioso. Robyn accedió dándose cuenta de que aquella conversación era ridícula y además no podía hacer otra cosa, a no ser que decidiera ponerse a pelear con él.


    —¿Quieres café? —le ofreció ella con resignación.


    —Sí, por favor, solo.


    Clay acabó de fregar justo en el momento en el que el café estuvo listo y Robyn había terminado de poner la tarta y la nata en los platos, momento que él aprovechó para acercarse a probar la nata a escondidas y, al descubrir que ella lo estaba mirando, puso cara de picardía.


    —¡Eh! Te he visto —dijo ella riéndose y él también respondió con una risilla traviesa y aproximándose a ella con andares de gato salvaje.


    Robyn lo observó inmóvil y esperó allí hasta que él le levantó el rostro con una mano mientras con la otra la agarraba de la cintura. Ella no hizo el menor esfuerzo por huir del peligro, su sentido común la había abandonado y la pasión se había apoderado de ella. De sus labios se escapó un suave gemido que fue respondido por otro parecido proveniente de los de Clay, mientras sus fuertes manos se paseaban por su espalda con delicadeza y maestría.


    Ambos estaban poseídos por el deseo y sus cuerpos simplemente estaban demostrándolo. Clay fue recorriendo con sus besos el cuello de Robyn y después sus pechos para más tarde volver a la boca que lo esperaba impaciente.


    Ella sabía que sería así, y no sentía ningún tipo de pudor, solo la ansiedad de estar aún más cerca de él. Y Clay parecía sentir lo mismo pues sus manos parecían estar dibujando la silueta de su cuerpo, deteniéndose especialmente en los pechos endurecidos de deseo.


    —Eres tan bella… —las palabras de Clay sonaron como un susurro cosquilleando en el cuello de Robyn—. He querido hacer esto desde el día que te volví a ver en la fiesta de Guy.


    Ella también lo había deseado con todas sus fuerzas; pero incluso por encima de aquel deseo sintió una especie de señal de alarma sobre algo, algo muy importante y muy peligroso. Pero lo único que le parecía real en aquel momento era el contacto de sus labios y el roce de sus manos, que la estaban haciendo derretirse entre sus brazos hasta el punto de no dejarla pensar.


    Cuando empezó a oírse un teléfono en algún lugar de la casa, Robyn no lo asimiló hasta que notó que Clay empezaba a alejarse de ella. Fue entonces cuando se dio cuenta de que no era el teléfono de la casa.


    —Es mi móvil —murmuró al tiempo que dejaba de besarla—. Estoy esperando una llamada de Estados Unidos, será mejor que conteste.


    Incluso después de que hubo salido de la cocina, Robyn no estuvo del todo segura de lo que acababa de ocurrir. Se apoyó en un mueble para que la ayudara a mantenerse en pie, pues las piernas se le habían convertido en gelatina y la cabeza le daba vueltas sin parar. Oyó los pasos de Clay dirigirse al comedor, donde había dejado su chaqueta al llegar, pero ella se vio incapaz de moverse hasta que hubieron pasado unos segundos. Entonces se dispuso a servir el café, pero una oleada de pensamientos la dejó inmóvil.


    ¿Se había vuelto loca? ¿En qué demonios estaba pensando para hacer algo así? Aquel era Clay Lincoln ni más ni menos… Se bebió un café solo de un trago con la esperanza de que la ayudara a reaccionar con algo más de sentido común.


    «No te preocupes, no pasa nada», se dijo a sí misma intentando infundirse confianza; lo único que había ocurrido era que había perdido la cabeza durante un instante, nada más que eso. En realidad no había sido culpa suya, el problema era que Clay era el único hombre sobre la faz de la tierra capaz de exaltar en ella los deseos más inconfesables.


    Se puso en tensión al caer en la cuenta de que tenía que volver a enfrentarse a él en solo unos segundos. Así que respiró hondo y se encaminó hacia el cuarto de estar con la bandeja del café en las manos; aunque no podía negar que sí que había pasado algo, pero seguramente ella había sido la única que se había visto afectada, porque para un hombre como Clay Lincoln un par de besos apasionados no significaban absolutamente nada. Eso sí, si a él se le ocurría mencionar algo al respecto, y esperaba que no, ella se echaría a reír y le echaría la culpa al vino. Sí, eso era lo que iba a hacer; después insistiría en que tenía mucho trabajo pendiente y le pediría que se fuera.


    Al menos eso era lo que iba pensando de camino al cuarto de estar, donde no pudo evitar oír el final de la conversación de Clay:


    —Muy bien, Margo; entonces mañana nos vemos en cuanto aterrice. Reserva mesa en Syke’s, te mereces un capricho porque has sido un verdadero ángel.


    «¿Margo? ¿Y se iba a ir a cenar con ella a un sitio especial como capricho?». Robyn intentó no dejarse llevar por la rabia que aquel retazo de conversación le había provocado, y sobre todo intentó que esa rabia no se reflejara en su rostro.


    —Aquí está el postre y el café —anunció con la mayor normalidad posible en cuanto él colgó—. Y después tengo que ponerme a trabajar. No quiero ser grosera pero te voy a echar cuando nos hayamos acabado el café.


    —Esa que ha llamado era mi socia de Nueva York —le explicó Clay dándose la vuelta para hablar con ella, lo que provocó que sus mejillas volvieran a sonrojarse—. Margo Bower.


    —¿Ah, sí? —con su tono de voz quería hacerle ver que no le preocupaba en absoluto quién fuera la tal Margo.


    —Que resulta que también es la hermana pequeña de mi padre.


    Se le quedaron las manos heladas al oír aquello.


    —¿Es tu tía?


    «¿Estaría mintiendo? Claro que, ¿para qué iba a molestarse en inventarse algo?».


    —Sí, lleva un par de semanas encargándose de todo y quiero agradecérselo. Además, hoy ha surgido un problema que ha tenido que solucionar ella sola ya que a mí me resultaba imposible llegar a tiempo —fue entonces cuando añadió algo muy típico en él—: Pensabas que era alguna novia mía, ¿verdad?


    Robyn dejó de servir el café para mirarlo con toda la dureza que fue capaz de encontrar. De acuerdo, aquella era su oportunidad de dejarle muy claro qué era lo que opinaba.


    —Era una posibilidad —admitió con naturalidad—. Y no habría nada de malo en ello. Después de todo, entre nosotros no hay absolutamente nada.


    —No estoy de acuerdo contigo —dijo acercándose a ella alrededor de la mesa—. Y ya que estamos hablando de ello, si tuviera alguna relación con otra, no te habría besado hace un rato. Yo creo en la fidelidad.


    Robyn lo miró a los ojos, que se encontraban a muy poca distancia de ella.


    —Pero como nosotros no tenemos ninguna relación…


    Clay le aguantó la mirada durante unos segundos y después se relajó un poco, como si acabara de tomar una decisión. Se sentó sin apartar los ojos de ella pero sin decir nada más; eso sí, parecía estar disfrutando de la situación. Robyn pensó que lo mejor era seguir su ejemplo y sentarse también a la mesa, aunque en su caso no podría haber estado más lejos de la comodidad. Tomó un trozo de tarta que le costó un tremendo esfuerzo tragar con tanta tensión, aun así intentó aparentar la misma tranquilidad de la que parecía estar disfrutando Clay.


    —¿Café? —le ofreció él con corrección.


    —Sí, gracias —respondió con una sonrisa forzada.


    Estaba bebiéndose el café y rezando porque aquella velada acabara cuanto antes cuando Clay empezó a hablar:


    —Sabes que acabaremos convirtiéndonos en amantes, así que a lo mejor estaría bien que te fueses haciendo a la idea.


    Antes de poder contestar Robyn rompió a toser de la sorpresa.


    —Estás completamente loco —respondió llena de ira—. No tengo la más mínima intención de acostarme contigo, así que a lo mejor estaría bien que te fueses haciendo a la idea.


    —Vamos, tú me deseas tanto como yo a ti —Clay continuó sin inmutarse siquiera—. Y lo sabes perfectamente. Sueñas conmigo y cuando estás despierta me echas de menos; imagina cómo será cuando hagamos el amor. Lo sé porque yo siento exactamente lo mismo, y no soy una persona acostumbrada a vivir de las expectativas, yo necesito la realidad. Y siempre consigo lo que quiero.


    ¿Qué demonios estaba diciendo? Apenas podía creer lo que estaba oyendo; todo aquello no podía ser verdad, era imposible. Sin embargo, lo peor de todo era el efecto que estaban causando sus palabras en ella. No obstante, trató de ahogar lo que sentía y le contestó con dureza:


    —Eso no es nada más que lo que a ti te gustaría que sucediera. El problema es que estás demasiado acostumbrado a conseguir todo lo que deseas y no puedes entender que pueda haber una mujer que no quiera acostarse contigo. El dinero no lo compra todo, Clay —añadió clavándole los ojos como si fueran puñales.


    —El dinero no tiene nada que ver en todo esto —él seguía totalmente en calma—. Y admito de buena gana que habrá millones de mujeres que no quieran acostarse conmigo. Pero tú no eres una de ellas. No me malinterpretes, no estoy diciendo que te guste sentir lo que sientes; has dejado perfectamente claro que preferirías no tener ningún tipo de relación conmigo, ni siquiera la más distante, pero sabes que la atracción física que hay entre nosotros desafía toda lógica.


    —¡No me digas qué es lo que sé o dejo de saber! —tenía miedo, pero de sí misma, no de él. La aterraba pensar qué podrían estar desvelando sus ojos.


    —Tú me deseas, Robyn, y después de una sola noche, todo sería mucho más comprensible. Fuera quien fuera el tipo que hizo que desconfiaras tanto del sexo masculino, olvídalo. Entre nosotros todo será sinceridad, así nadie saldrá herido. Podemos disfrutar el uno con el otro sin jurarnos amor eterno, sin hacer promesas que ninguno de los dos cumpliríamos.


    Robyn se había quedado con la boca abierta y, en cuanto se dio cuenta, reaccionó y se dijo a sí misma que debía mantener la calma y no hacer lo que realmente le apetecía, que era tirarle el café ardiendo a la cara, a esa cara de hombre guapo y arrogante.


    —Yo no me acuesto con gente así porque sí —aseguró con frialdad—. Esperaba que lo hubieras supuesto.


    —Yo tampoco, y también esperaba que tú lo hubieras supuesto.


    —Mi corazón tendría que estar tan implicado en una relación como mi cuerpo —siguió explicando sin conceder ninguna importancia a lo que él acababa de decir.


    —Si me permites decirlo, creo que precisamente en eso fue en lo que te equivocaste con ese tipo que te rompió el corazón: tú se lo diste todo y no respondió del mismo modo. Nuestra relación estaría basada en la lealtad y la sinceridad, y en la decisión de obtener placer y no dolor.


    ¿Se había vuelto loco o era todo cosa suya? Porque estaba claro que uno de los dos estaba completamente chiflado


    —Ahora no te gusto porque te sientes amenazada por la atracción que hay entre nosotros —siguió diciendo Clay con voz suave—. Eso te hace sentir vulnerable; pero, en cuanto lo solucionáramos, te sentirías cómoda cuando estuviéramos juntos. Robyn, te prometo que lo pasaríamos muy bien, de verdad.


    El tono sensual que utilizó en la última frase alertó a Robyn de que tenía que terminar con la conversación inmediatamente porque una tremenda oleada de calor estaba apoderándose de su cuerpo.


    —A riesgo de parecer un personaje de una película antigua, te diré que no soy esa clase de chica —aclaró con voz neutra, casi carente de emoción—. El sentirme a gusto estando con un hombre para mí tiene que ser lo primero en una relación, no puede ser algo que venga después de haberme acostado con él.


    Clay se quedó unos segundos considerando sus palabras y después se puso en pie de un salto y la miró con los ojos abiertos de par en par.


    —Muy bien —dijo después de terminarse el café de un trago.


    Robyn estaba totalmente despistada.


    —¿Qué quieres decir con eso? —le preguntó desconfiada.


    —Pues que, si eso es lo que quieres, pasaremos un tiempo conociéndonos el uno al otro.


    —¡Yo no quiero conocerte, Clay! —protestó inmediatamente mientras su corazón empezaba a latir con una fuerza sorprendente.


    —No puedes tenerlo todo al mismo tiempo. Si no te diera tanto miedo volver a implicarte en una relación sexual… —¿qué quería decir con eso de «volver a»?—. Hace ya mucho tiempo que te habría llevado a la cama. Ambos sabemos que si yo intentara hacerte el amor, no podrías, más bien no querrías, pararme.


    La desfachatez con la que hablaba no le impidió a Robyn admitir, aunque fuera solo ante sí misma, que lo que decía era cierto. También tuvo que enfrentarse a algo mucho más importante, y más difícil: estaba enamorada de Clay. Lo amaba con todo su corazón y siempre lo había sabido, desde el mismo momento en el que lo había visto al llegar a la fiesta de Guy, eso era precisamente lo que le daba tanto pavor. Llevaba años mintiéndose a sí misma, era obvio que no había superado su amor por Clay Lincoln.


    —Eso no se sabe —contestó con tranquilidad—. Lo que sí sé es que me odiaría si me acostara contigo según están las cosas ahora.


    Esa vez era él el que se había quedado boquiabierto y, cuando volvió a hablar, en su rostro apareció una expresión que Robyn no supo cómo interpretar.


    —Entonces tendremos que tener paciencia hasta que estés segura de que no te odiarías, porque eso sería tan horrible para mí como para ti —realmente parecía sentir lo que decía.


    —¿Y cómo sabes que acabaré estando segura? —le preguntó algo nerviosa.


    —Simplemente lo sé, Robyn. Lo que ocurrió hace doce años fue muy inoportuno, pero lo que hay entre nosotros ahora ya existía entonces; solo que ahora es mucho más fuerte.


     


     


    «¡No sabes cuánta razón tienes!», pensó con ironía. El inconveniente era que lo que ella sentía era amor, mientras que lo de él solo era atracción; y eso era lo que hacía que Clay fuera tan peligroso para ella. Le había costado mucho superar que la rechazara hacía tantos años; cuando se cansara de ella esa vez, cosa que haría tarde o temprano a juzgar por su referencia a promesas que ninguno de los dos cumplirían, Robyn no tendría fuerza suficiente para sobrevivir. Ella merecía mucho más que eso.


    Aunque no había sido su intención, lo único que había conseguido con su frialdad había sido avivar su interés por ella. Se trataba de un hombre acostumbrado a que las mujeres se le echaran en brazos, por eso Robyn le había parecido diferente. Ese era el motivo de su empeño por conquistarla, mientras que ella…


    Respiró hondo antes de ponerse en pie. Estaba segura de que, si no accedía a su plan para conocerse el uno al otro, no dejaría de perseguirla; era el tipo de hombre al que no se podía rechazar. Pero en cuanto viera que no era lo que él esperaba, se olvidaría de ella; y probablemente para ese momento ya habría otra esperando para consolarlo. De hecho, lo más seguro era que ya hubiera alguien al acecho.


    —Está bien, saldremos juntos durante un tiempo —necesitó toda su energía para aparentar una calma de la que, en ese instante, carecía por completo—. Cuando tú estés en el país, por supuesto. Solo si el trabajo te lo permite —añadió en tono sarcástico.


    —El trabajo me permite lo que yo quiera que me permita —contestó mientras comenzaba a andar hacia la puerta, lo cual la pilló por sorpresa pues no pensaba que se fuera a marchar justo en ese momento—. Hoy he venido de Estados Unidos para verte —admitió sin darse la vuelta para mirarla—. Y lo haré tantas veces como sea necesario.


    —Pero si dijiste que… —Robyn lo había seguido de camino a la puerta pero, al ver que se daba media vuelta, ella se paró en seco—. Dijiste que habías venido por negocios.


    —No, Robyn, eso lo dijiste tú —corrigió con suavidad al tiempo que se inclinaba sobre ella para darle un beso en la nariz, un beso lleno de delicadeza que fue más que suficiente para que hasta el último pelo del cuerpo de Robyn se pusiera de punta.


    —Podría no haber estado aquí —respondió ella dando un paso hacia atrás de forma involuntaria—. A veces salgo, ¿sabes?


    —Entonces me habría sentido muy decepcionado —explicó con una sonrisa en el rostro—. Buenas noches, Robyn.


    Estaba demasiado desconcertada para moverse, así que allí se quedó observándolo mientras él llegaba hasta la puerta y después desaparecía tras ella.


    ¿Cómo era posible que estuviera haciendo exactamente lo que había prometido que no haría jamás: tener una relación con Clay? ¿Cómo había llegado hasta allí?


    La respuesta apareció en su mente con total claridad: él era muy astuto y había hecho con ella lo que le había venido en gana. Pero, y eso era lo único que hacía que el pánico no se apoderara de ella por completo, al menos él creía que lo que sentía por él era simple atracción. Al menos no sabía que estaba enamorada de él.


    Y, pasara lo que pasara, jamás lo sabría.

  


  
    Capítulo 6


     


    Robyn pasó el resto de la tarde inmersa en el montón de papeles que tenía que revisar, tarea que le llevó hasta pasada la medianoche, cuando consiguió meterse en la cama; no así dormirse porque su mente se empeñó en llevarla a terrenos que la mantenían despierta contra su voluntad. Después durmió hasta las seis de la mañana cuando, tras un sueño increíblemente erótico, abrió los ojos con inquietud y con el nombre de Clay escrito en los labios. Se quedó un rato en la cama analizando el deseo acuciante de volver a verlo y la dolorosa sensación de no poder controlar lo que estaba sucediendo.


    La excitación siguió atormentándola incluso después de una larga ducha de agua casi fría. El mayor tormento era la idea de que Clay hubiera reaparecido en su vida después de tantos años y hubiera vuelto a apoderarse de sus emociones con tanta facilidad. Era tan humillante… y tan injusto. Salió a la terraza con la esperanza de que el aire fresco de la mañana la hiciera sentir mejor; pero la agitación de su mente ni siquiera le permitía disfrutar del paisaje londinense.


    Tenía la total seguridad de que aceptar la proposición de Clay sería una verdadera locura; entonces, ¿por qué aquella vocecita dentro de su cerebro le decía que quizás, solo quizás, si le dejaba entrar en su vida y en su cuerpo, él también acabaría enamorándose de ella? Sin embargo, otra voz más fuerte y sensata le recordaba todos los comentarios que había oído a lo largo de los años que demostraban que Clay era el tipo de hombre que jamás estaba mucho tiempo con la misma mujer. A lo mejor era porque había amado tanto a su esposa que ninguna otra podía sustituirla. Y ella no sería diferente: una vez que su historia hubiera terminado, él la olvidaría sin el menor esfuerzo. Eso era todo lo que podía esperar de Clay Lincoln y cuanto antes lo aceptara mejor; le arrebataría todo el orgullo y la autoestima que tanto le había costado conseguir. Eso era algo que no podía permitir.


    A las ocho en punto de la mañana, cuando apareció Drew, ya estaba sentada en la oficina y, de algún modo, se las había arreglado para concentrarse en el trabajo. A las nueve y media sonó el teléfono y, sin saber muy bien por qué, Robyn le pidió a su ayudante que no contestara y que dejara que saltara el contestador automático.


    —Robyn —dijo una voz grave al otro lado de la línea que hizo que algo se estremeciera dentro de ella—, te llamo solo para decirte que me encantó la velada de ayer, sobre todo por la compañía. Me voy dentro de unos minutos, pero volveré el fin de semana y quería pedirte que me reservarás el sábado —después de eso hubo una breve pausa—. Cuídate.


    Una vez hubo colgado el silencio se apoderó del lugar durante unos segundos antes de que Drew exclamara maravillada:


    —¡Guau! ¡Vaya manera de empezar el día!


    —Ese era… —intentó explicar Robyn completamente ruborizada.


    —Ya sé quién era —Drew suspiró con envidia—. No conozco ningún otro hombre que tenga una voz así. Y es guapísimo, Robyn. Es muy, muy guapo.


    —Pero no hay nada de lo que estás pensando —dijo su jefa rápidamente—. De verdad.


    —¿No? Pues deberías hacer todo lo posible para que lo hubiera —le sugirió con picardía—. En serio, no puedes dejar escapar a un hombre como ese porque esos no aparecen más que una vez en la vida… y a veces ni eso.


    La pobre Drew se quedó de piedra cuando vio cómo Robyn rompía a llorar como respuesta a sus palabras; pero su lado maternal se hizo cargo de la situación inmediatamente y se la llevó a casa, donde le sirvió un té y unas galletas de chocolate que solían ser la solución a todos los problemas, especialmente aquellos relacionados con el sexo masculino.


    Para su propia sorpresa, en pocos segundos Robyn se encontró contándole a Drew toda la historia de Clay Lincoln. No sabía por qué pero de repente empezó a salir todo de manera imparable: todo, desde el momento en que lo había conocido cuando tenía doce años hasta la actualidad, incluyendo lo ocurrido el día de la boda de su hermana, algo que, bajo la comprensiva mirada de su amiga, le resultó mucho más fácil de contar de lo que jamás habría pensado.


    —Sabía que había alguien —le dijo Drew dándole un fuerte abrazo cuando acabó de hablar.


    —¿Por qué lo sabías?


    —Porque cuando una mujer con tu aspecto rechaza a todos los hombres que se le acercan, quiere decir que hay algo en su pasado que ha dejado huella en su corazón —explicó su ayudante con toda lógica—. Y eso fue lo que te hizo Clay, ¿verdad?


    —En… en realidad fue culpa mía —no entendía por qué tenía que defenderlo, pero lo hizo—. Yo me eché en sus brazos.


    —Vamos, Robyn, solo tenías dieciséis años y nunca habías besado a nadie, mientras que él tenía veintitrés años y mucha experiencia… ¡Yo creo que se comportó como un auténtico cretino!


    No quería que Drew odiara a Clay, pero lo cierto era que aquellas palabras consiguieron que se sintiera algo mejor, era reconfortante que alguien estuviera de su lado.


    —¿Y por qué no me lo habías contado antes? —le preguntó sorprendida—. Somos amigas desde hace un montón de años —pero enseguida ella misma encontró la respuesta—. La verdad es que tú siempre has sido muy reservada, no como yo. Así que me imagino que esto tiene que estar resultándote muy duro… Mejor será que prepare más té.


     


     


    Aquella mañana no trabajaron demasiado pero a Robyn le sentó muy bien compartir todas las cosas que había estado ocultando durante tanto tiempo. Admitir lo que realmente sentía por Clay hizo que desapareciera parte de la humillación y la vergüenza que tanto daño le habían hecho. Al fin y al cabo ella no era más que un ser humano que a veces cometía errores y se enamoraba de la persona equivocada como el resto de los mortales.


    Como muy bien le había dicho Drew, acababa de aceptar que era un ser humano como los demás.


    Aquella noche, increíblemente, durmió como un bebé y el martes se despertó con una sensación de optimismo que no había sentido desde hacía muchos días. Estaba convencida de que podría enfrentarse a todo aquello y superarlo. Quizás una vez que Clay se convenciera de que no iba a tener una relación meramente física con ella, empezara a verla como una amiga. Después de todo, era la hermana de Cass y seguramente sus caminos volverían a cruzarse en algún momento.


    Claro que eso significaría verlo de vez en cuando y enterarse, incluso presenciar, sus aventuras con otras mujeres. Esa idea era como un puñal que se le clavaba en el corazón y que hizo que se concentrara en el trabajo en lugar de seguir pensando.


     


     


    El viernes por la noche decidió que tenía que mentalizarse para lo que iba a ocurrir al día siguiente. Clay no se había puesto en contacto con ella personalmente, pero hacia mitad de semana había recibido un maravilloso ramo de orquídeas con una nota que decía: Estoy deseando que llegue el sábado. C. Al ver las flores Drew había comentado que debían de haber costado una fortuna; claro que eso no tenía mucho mérito en alguien tan rico como él, aunque también debía reconocer que tenía mucho estilo.


    Esa semana también se había encargado de contratar a una nueva ayudante; una pelirroja de treinta y tres años, gordita y con muy buen carácter. Desgraciadamente no podía empezar a trabajar en las siguientes dos semanas, así que el volumen de trabajo seguía siendo ingente y por eso Robyn había decidido quedarse trabajando hasta tarde aquella noche. Estaba inmersa redactando un larguísimo informe cuando llamaron a la puerta.


    —¡Clay! —exclamó al abrir y notar que el corazón se le subía a la garganta. No esperaba aquella visita, se suponía que él no debía volver hasta el día siguiente.


    Iba vestido con unos vaqueros y una camisa también vaquera que le daban el aspecto de joven universitario que tantas veces había recordado en aquellos años.


    —Hola —saludó él con una sonrisa que le iluminó el rostro.


    —Hoy no es sábado —fue lo único que se le ocurrió decir a Robyn, e inmediatamente después se sintió estúpida.


    —No, es viernes —confirmó él mientras se acercaba a ella y la tomaba entre sus brazos—. El viernes más maravilloso de la historia —y la besó con fuerza y pasión—… porque estoy aquí contigo, abrazándote y besándote.


    —Clay, deberías haberme llamado —dijo alejándose de él.


    —¿Me has echado de menos? —entró en la casa tras ella, que iba pensando que era típico de él no haber considerado siquiera que ella podría estar haciendo algo importante, o que podría tener otros planes para esa noche. Pero tuvo que admitir su error cuando él le dijo—: ¿Tienes algo que hacer esta noche?


    Robyn lo miró consciente de que ese único beso había hecho que su cuerpo volviera a sentir de nuevo. Lo cierto era que, a pesar de todo lo que había prometido en los últimos días, se alegraba enormemente de volver a verlo.


    —Demasiado tarde —dijo rodeándola por la cintura—. Has dudado demasiado tiempo, preciosa.


    —La verdad es que no estoy libre —protestó rápidamente—. Tengo muchísimo trabajo que hacer, y la mayoría es muy urgente.


    —Lo siento, pero no sirve como excusa.


    —¡Pero si es verdad! —dijo indignada.


    —No tengo la menor duda —susurró mientras volvía a besarla hasta dejarla sin aliento—. Pero no voy a dejar que eso sea más importante que yo, ni eso ni ninguna otra cosa —añadió con dulzura.


    ¡Dios! Aquel hombre le hacía perder el control sobre sí misma una y otra vez; y lo peor era que él sabía el poder que tenía sobre ella.


    —¿Y qué tenías en mente para esta noche? —preguntó sin darse cuenta de cómo podía interpretar Clay esas palabras y, al hacerlo, se ruborizó como una chiquilla—. Quiero decir que…


    —Sé lo que quieres decir, Robyn, no te preocupes —aseguró él rápidamente para tranquilizarla—. ¿Te apetece cenar en mi casa? Es para agradecerte la invitación del otro día.


    —¿En tu casa? —un montón de alarmas saltaron en su cabeza al caer en la cuenta del peligro que eso entrañaba—. Mejor no.


    —¿Es que no te fías de mí? —dijo él con tristeza.


    —Exacto —confirmó Robyn sin piedad.


    Clay se echó a reír sin apartar los ojos de ella.


    —Eres muy lista —reconoció al tiempo que la soltaba—. Pero en esta ocasión puedo asegurarte que estarás a salvo porque el ama de llaves estará también en casa. Además —hizo una pausa mientras la miraba fijamente a los ojos como para dejarle claro que lo que iba a decir era cierto—, creo que todavía no estás preparada.


    El corazón de Robyn revoloteaba dentro de su pecho como un pájaro enjaulado que trataba de huir y lo único que ella quería hacer era volver a sus brazos, acurrucarse contra él y pasarle las manos por la espalda, debajo de la camisa, acariciar después su torso desnudo y musculoso. Dio un paso atrás alejándose un poco más de él preguntándose cómo había podido ser tan tonta de creer que había olvidado a Clay Lincoln. Llevaba toda la vida enamorada de él y seguramente lo amaría siempre.


    —Tengo que cambiarme, pero no tardo ni un minuto.


    —Estupendo —dijo andando hacia las ventanas que daban al pequeño jardín—. Te espero aquí.


    Tomando como referencia cómo iba vestido él, Robyn se puso un atuendo informal compuesto por unos pantalones anchos de algodón de color crema y una camiseta azul; se deshizo el moño que había llevado durante todo el día y se dejó el pelo suelto. En cinco minutos estaba de vuelta en el cuarto de estar donde Clay seguía con la mirada perdida en el limitado paisaje que se veía desde aquella ventana.


    —Con el pelo así parece que volvieras a tener dieciséis años —comentó con tono neutro nada más verla.


    Excepto un par de comentarios despectivos, aquella era la primera referencia que Clay hacía al pasado; seguramente por eso la sorprendió tanto y le costó responder con una sonrisa en los labios.


    —Han pasado demasiadas cosas desde entonces.


    —Estoy seguro —por un instante, sus ojos se llenaron de una frialdad poco usual incluso en Clay, su mirada azul tenía un brillo despiadado que solo duró una décima de segundo, después volvió a sonreír mientras se acercaba a ella.


    Robyn respondió con naturalidad, pero no pudo evitar preguntar qué acababa de ocurrir, qué había recordado que había hecho aparecer esa mirada en sus ojos. De pronto se dio cuenta de que Clay había cambiado mucho en aquellos años y ella no lo había notado hasta entonces.


    Durante el viaje a Windsor hablaron de cosas sin importancia y llegaron allí cuando se estaba poniendo el sol en el horizonte. Atravesaron las puertas de hierro forjado que él abrió desde el coche y se fueron acercando a la casa por un camino flanqueado por enormes robles. Al final de ese camino apareció un impresionante edificio de estilo victoriano.


    —Es preciosa, Clay —dijo Robyn con toda sinceridad nada más ver la casa—. Debe de ser una maravilla vivir en un sitio tan bonito —lo cierto era que aquello parecía un verdadero paraíso.


    La observó sonriente durante unos segundos antes de contestar.


    —La compré hace unos cuantos años, cuando un amigo me contó que el dueño se trasladaba a Canadá —le explicó como si fuera el tipo de compra que uno hace todos los días—. Había pertenecido a su familia desde 1870 y la verdad es que desde el momento en el que llegué supe que tenía que ser mía. Es una sensación extraña, pero me parece que, entre estas paredes, ha habido mucha felicidad.


    Robyn lo miró extasiada y al mismo tiempo sorprendida por su sensibilidad y, como de costumbre, Clay le leyó los pensamientos e hizo que se sonrojara al verse descubierta.


    —¿Te sorprende que yo también tenga corazón?


    —En absoluto —mintió ella rápidamente—. No seas tonto.


    Se quedó mirándola unos segundos más antes de apagar el motor del coche y continuar hablando.


    —Me considero un privilegiado por haber nacido en la familia en la que nací. Mi padre era estadounidense y mi madre inglesa y los dos tenían bastante dinero. Además mis abuelos maternos tenían una granja que fue un auténtico refugio para mi hermano y para mí cada vez que mis padres nos dejaban allí una temporada para resolver alguna de sus peleas.


    —Vaya, lo siento —respondió sin saber qué más añadir.


    —El problema siempre fue la incapacidad de mi madre de ser fiel: tuvo multitud de amantes, pero mi padre, que era veinte años más viejo que ella, la quería mucho y siempre intentaba ponerse una venda en los ojos y fingir que no se enteraba de nada. Desgraciadamente, mi madre a veces hacía que resultara imposible fingir tal cosa… Esas eran las ocasiones en las que nos mandaban a casa de mis abuelos y, cuando ellos habían resuelto sus diferencias, nos trasladábamos a otro lugar del mundo y trataban de empezar de nuevo —hasta ese momento Clay estaba contando todo aquello como si no le hubiera ocurrido a él—. Por eso era por lo que Mitch y yo nunca tuvimos amistades duraderas.


    —¿Y… llegaste a vivir en Estados Unidos? —le preguntó con miedo, consciente de la rareza que suponía que estuviera desvelándole tantas cosas sobre sí mismo.


    —Vivimos casi en todos sitios, pero en el único lugar en el que realmente mi hermano y yo fuimos felices fue en Sussex, en la granja de mis abuelos; por eso yo decidí que quería estudiar en una universidad inglesa, para estar cerca de ellos.


    —¿Y era allí donde estaba la bodega? —Robyn intentó hacerlo alejarlo del pasado.


    —¿Qué? —en un primer momento Clay la miró totalmente despistado, todavía con el rostro inundado de tristeza; pero en cuanto advirtió de qué estaba hablando sonrió aliviado, incluso agradecido—. ¡Ah, sí! La bodega llena de barriles de cerveza… En aquella granja bebimos por primera vez, robamos nuestro primer cigarrillo… —añadió con agradable nostalgia mientras abría la puerta del coche para disponerse a salir.


    Robyn seguía teniendo curiosidad por conocer más cosas sobre su pasado, pero se alegraba de que dejara de hablar de algo que obviamente lo afectaba mucho. Además, también se dio cuenta de que, cuanto más supiera de él, más difícil le iba a resultar olvidarlo una vez que aquella historia hubiese terminado.


    Desde fuera la casa parecía grande pero no tanto como realmente era, según pudo comprobar nada más entrar al vestíbulo y Clay le contó que había ocho dormitorios… ¡cada uno con su propio baño! A las cualidades intrínsecas del edificio había que sumar el gusto exquisito con el que estaba amueblada y decorada.


    En el mismo vestíbulo los recibió la señora Jones, el ama de llaves, una mujer alta y delgada que vivía junto a su marido inválido en una casita anexa a la vivienda principal. A Robyn le gustó el talante de aquella mujer amable y atenta sin resultar empalagosa.


    —Ven, vamos a dar una vuelta antes de cenar —le sugirió Clay con la normalidad del que llevaba mujeres a su casa un día sí y otro también.


    Le fue enseñando las estancias una por una, todas ellas pintadas de diferentes colores, hasta llegar al dormitorio principal, presidido por una preciosa cama con dosel que Robyn encontró muy típica de Clay. Observó el cuarto desde el umbral de la puerta, rechazando la invitación a entrar. A pesar de la tensión que le provocaba estar allí, se fijó en las delicadas cortinas de seda y en los enormes almohadones a juego que cubrían la parte superior de la cama.


    Aquella habitación era totalmente diferente al resto de la casa; allí se podía apreciar mejor el estilo masculino de Clay, un estilo lujoso pero bastante espartano al mismo tiempo.


    ¿Cuántas mujeres habrían pasado por esas sábanas de seda blanca? Pensó Robyn con dolor mientras imaginaba aquellas mujeres satisfechas tras haber pasado la noche haciendo el amor con un hombre como él.


    —¿Robyn?


    —¿Qué? —respondió ella saliendo de su ensimismamiento y dándose cuenta de que Clay le había dicho algo y ella ni lo había oído.


    —Si te parece bien, te ensañaré el piso de abajo y luego podemos tomar un copa.


    ¿Si le parecía bien? ¡Ella ya no sabía qué le parecía bien y qué le parecía mal! Lo único de lo que estaba segura era de que, después de haber visto aquel dormitorio, sus sueños iban a cobrar una nueva dimensión.


    Después de visitar el piso inferior, donde se encontraba la cocina, el despacho de Clay y un comedor; salieron al patio en el que la señora Jones había servido un aperitivo. La visión de aquella mesa con las copas de fino cristal y los aperitivos la hicieron sentir como una niña mimada y deliciosamente feliz.


    —Por nosotros —dijo Clay levantando la copa de vino blanco—. Y porque lleguemos a conocernos… muy bien.


    —¿Es eso lo que les dices al principio a todas? —preguntó Robyn sin desvelar la menor emoción en su tono de voz.


    —¿Cómo?


    Lo había sorprendido, quizás molestado, y eso la hizo sentir bien.


    —Te he preguntado…


    —Sé qué me has preguntado —interrumpió duramente dejando muy claro que sí lo había molestado.


    —Era solo por curiosidad —explicó fingiendo inocencia—. ¿No te molestará que te lo pregunte?


    —No, no, es lo más apropiado en este delicioso momento —respondió con sarcasmo.


    Lo observó durante unos segundos. Sí, lo amaba con todas sus fuerzas y, como muy bien le había dicho Drew, él no se lo merecía; pero eso no quería decir que tuviera que comportarse como una chiquilla herida que no pudiera encontrar una táctica mejor que esa.


    —O sea, que sí que te molesta —se atrevió a insistir mientras le aguantaba la mirada valientemente. Clay parecía no decidirse entre si Robyn estaba de broma, o sencillamente era demasiado ingenua.


    —Prefiero pensar que nunca he utilizado una pregunta con una mujer para conseguir nada —respondió después de elegir la segunda opción.


    «No, seguramente nunca lo hayas necesitado. Lo único que has tenido que hacer para tener a cualquier mujer que desearas ha sido chasquear los dedos», pensó ella con furia.


    —¿Ah, no? —le preguntó falsamente sorprendida.


    Clay clavó en ella una gélida mirada.


    —Tengo la impresión de que me crees algo maquiavélico en el terreno amoroso.


    —En absoluto —estaba empezando a desear no haber empezado aquella conversación. No le apetecía lo más mínimo oír nada sobre sus ex; además se había comportado como una tonta provocándolo de aquella manera.


    —Te voy a demostrar que no es así.


    Después de dar un pequeño sorbo a su vino, se acercó a ella, le quitó la copa de las temblorosas manos y la besó en los labios primero con suavidad y luego valiéndose de la lengua para añadir aún más placer a la experiencia. Con delicadeza extrema empezó a recorrer la piel de Robyn con las manos; empezando por los brazos desnudos y después adentrándose por debajo de la camiseta. Mientras su boca jugaba con sus orejas, la punta de sus dedos se fue aproximando a los pechos que lo esperaban llenos de un deseo imposible de ocultar.


    Robyn estaba respondiendo a aquel beso de manera apasionada, buscando su boca con ansia cada vez que se alejaba lo más mínimo. Impulsados por los movimientos inconscientes de sus cuerpos había ido a parar hasta el muro del patio donde ahora se apoyaba la espalda de Robyn. Clay estaba tan pegado a ella que podía notar con total claridad la fuerza de su excitación que hacía aumentar la suya de forma inexorable.


    Fue entonces cuando se separó de ella y la miró a los ojos chispeantes de pasión.


    —¿Has visto? —le preguntó con una frialdad que contrastaba con lo que su cuerpo no podía ocultar.


    Robyn estaba temblando, cada centímetro de su piel estaba estremecido por el efecto de las caricias; sin embargo, de alguna manera encontró la fuerza necesaria para contestar.


    —Te agradecería que no volvieras a hacer algo así solo con el fin de demostrarme algo.


    Pudo notar la expresión de admiración con la que la miró antes de darse la vuelta y ponerse al otro lado de la mesa.


    —No era una demostración, Robyn. Es solo que necesito sentirte de vez en cuando, saborear lo que está por llegar para no volverme loco, porque llevo demasiado tiempo pensando en ti, obsesionado contigo cada minuto del día y de la noche.


    —Te recuerdo que no te he prometido nada —hablaba con frialdad, pero aquella confesión la había puesto aún más nerviosa.


    —Ya lo sé, mi preciosa seductora —respondió susurrando—. Pero no hace falta que prometas nada, tu cuerpo lo dice todo.


    —Cómo estás disfrutando con todo esto —dijo ella con frialdad y él se echó a reír.


    —Robyn Brett, eres una magnífica oponente.


    ¿Oponente? No sabía por qué, pero aquella denominación le dolió, quizás porque demostraba que, para él, todo aquello no era más que un juego. Estaba claro que el comprobar cuánto había cambiado aquella adolescente que lo observaba con admiración había conseguido provocar en él un afán de competición y que no iba a parar hasta satisfacer su ego masculino. ¡Dios! ¡Cómo lo odiaba… y cómo lo amaba al mismo tiempo!


    —Otro brindis —dijo mirándola provocador mientras ella esperaba a ver qué iba a decir—. Por ti, mi preciosa seductora, por tu pelo color fuego y tu piel clara y suave como el terciopelo. Algún día te haré el amor como te mereces pero, mientras tanto, te adoraré en la distancia —añadió con una risilla y, muy a su pesar, Robyn respondió con una sonrisa—. Eso sí, esperando pequeños deslices como el que acabamos de disfrutar.


    Después de aquello pasaron una velada encantadora. Robyn no quería pasárselo bien, le habría gustado descubrir que Clay se había convertido en una persona aburrida y carente de interés; pero lo que encontró fue a un hombre… perfecto. Sencillamente perfecto, esa era la forma más ajustada de describirlo.


    Durante la cena fue el perfecto anfitrión: atento, divertido… y tan guapo que ella no pudo evitar disfrutar como una niña, e incluso reírse a carcajadas en varias ocasiones. Se sintió relajada hasta el punto de que, por primera vez, no se sintió amenazada por el atractivo magnetismo de Clay Lincoln. Tomaron café en el jardín, cuya suave iluminación daba al lugar un ambiente íntimo y acogedor que hizo que Robyn estuviera todo el tiempo esperando con ansiedad que él hiciera algún movimiento de acercamiento.


    Pero eso no ocurrió ni durante el café ni en el camino de vuelta a Londres en el taxi que llamó Clay, consciente que después del vino de la cena y varias copas tras el café no debía conducir. Lo único que hicieron en ese trayecto fue charlar animadamente; Clay la tenía rodeada con su brazo y sus cuerpos estaban muy juntos en el centro del asiento trasero, pero eso fue todo. Al llegar a su casa, salió del taxi y la acompañó hasta la puerta.


    —Mañana te propongo un paseo por el campo y una cena en un sitio que conozco —le dijo después de darle un suave beso en los labios, que esperaban entreabiertos—. ¿Te parece que venga a buscarte a las tres? Así podrás trabajar toda la mañana, porque supongo que quieres trabajar un poco.


    —Sí, pero debería dedicarle todo el día, no solo la mañana.


    —Las tres de la tarde es mi última oferta, no voy a ceder más de eso —contestó bromeando y poniéndole la mano en la boca para que no protestara; después de eso le dio otro beso y se dirigió al taxi, allí espero hasta que ella estuvo dentro, tras lo cual se marchó.


    Robyn se quedó en la ventana observando cómo desaparecía el coche de su vista en mitad de la noche estrellada. Su cerebro no podía dejar de repasar todo lo ocurrido durante la noche y la maravillosa sensación de sentirse viva que aquella velada le había proporcionado.


    Aquella relación era imposible y peligrosa y, cuanto más lo veía, más peligros entrañaba y más implicada se sentía ella, más inmersa en el embrujo de Clay. Por muy consciente que fuera de estar adentrándose en arenas movedizas, no podía hacer nada salvo continuar caminando, sumergiéndose un poco más cada vez.


    Ya bajo las sábanas no pudo quitárselo de la cabeza. En primer lugar, no debería haber permitido que invirtiera en su negocio, ese había sido el primer error. Pero así era como estaban las cosas y ya no podía hacer nada por cambiarlo; lo que tenía que hacer era convencerse de que no podía esperar nada más de Clay, nada aparte de una relación esporádica que ella no deseaba, bueno, sí que la deseaba, pero no le bastaba solo con eso. Robyn quería algo que Clay Lincoln nunca podría darle.

  


  
    Capítulo 7


     


    Aquel verano fue el más maravillosamente intenso y, al mismo tiempo, el más triste de la vida de Robyn.


    Tras cerrar el trato del que había estado pendiente al principio de su relación y que lo había obligado a viajar a Estados Unidos de vez en cuando, Clay pasó cuatro semanas seguidas en Inglaterra; durante aquel tiempo se vieron casi todas las tardes. Robyn no tardó en descubrir que era inútil tratar de rechazar a Clay pues nunca aceptaba un no por respuesta; si se le ocurría decirle que tenía que trabajar, él se limitaba a pasarse por su casa y proponerle algún plan ideal al que nadie habría podido resistirse. Y no era que ella quisiera resistirse, estar con él era lo que más deseaba en el mundo, pero a veces su sentido común le gritaba que debía tener precaución… hasta que se hizo obvio que ya era demasiado tarde para la precaución. Aun así, Robyn no dejaba de recordarse a sí misma que aquello no duraría y que Clay acabaría aburriéndose de ella más tarde o más temprano. Eso era lo que hacía de aquel tiempo una experiencia tan triste.


    En ningún momento sintió presión alguna por su parte, ni siquiera en el terreno sexual. Parecía haber aceptado las reglas que Robyn había establecido… al menos por el momento.


    Y, a medida que pasaban los días, él iba revelándole más cosas sobre sí mismo, sobre su verdadera personalidad, que los demás no conocían. Solo eran pequeños detalles, pero todos ellos conseguían añadir aún más atractivos a la ya abultada lista de las cualidades de aquel hombre.


    En agosto tuvo que ausentarse durante dos semanas, durante las cuales le mandó un pequeño ramo de flores cada día, y la llamó por teléfono cada noche; y cada noche Robyn se estremecía al oír su voz grave y cariñosa al otro lado de la línea. Una noche después de su regreso, salieron a cenar con Cass y Guy al restaurante Topeka, al que Clay insistió en invitarlos a los tres. Fue una noche estupenda, pero que no hizo más que aumentar la sensación de peligro que amenazaba a Robyn todo el tiempo.


    Tras aquella noche, le resultó imposible convencer a Cass de que Clay y ella no eran una pareja como ella creía. Irónicamente, su hermana estaba convencida de haberla ayudado a encontrar el amor de su vida y no hubo nada que Robyn pudiera hacer para hacerla verlo de otra manera. Habría podido contarle lo ocurrido doce años antes, pero no encontró el valor necesario para hacerlo.


    Lo cierto era que estar allí formando parte de una pareja, aunque no fuera de verdad, le hizo sentir algo maravilloso, una sensación de seguridad y estabilidad que la afectó más de lo que hubiera deseado y que le recordó el lado agridulce de aquella relación.


    Acordándose de aquello, miró a Clay, que se encontraba tumbado a su lado en una tumbona que habían colocado en el jardín de la maravillosa casa de Windsor.


    —¿Otro copa de vino? —ofreció él sin siquiera abrir los ojos, pero consciente de que ella estaba mirándolo.


    —No, gracias. Apenas he bebido de esta.


    Clay abrió los ojos y se incorporó para mirarla de frente. A la sombra de un sauce llorón y embriagada por el olor de las flores que traía la brisa veraniega, Robyn supo con total seguridad de que aquel momento permanecería en su memoria para siempre. Siempre que la miraba, daba igual lo que le dijera o dónde se encontraran, un escalofrío le recorría el cuerpo de la cabeza a los pies. Aquella noche fue, si acaso, más intenso.


    —Tú nunca te relajas, ¿verdad? —era una afirmación más que una pregunta.


    Lo miró sorprendida y contestó inmediatamente en tono ofendido.


    —Claro que sí. ¡Qué tontería!


    —No, conmigo nunca llegas a estar relajada del todo —insistió él sin apartar los ojos de ella por un instante—. Y no entiendo por qué. He hecho todo lo que me has pedido pero, por algún motivo, sigo siendo el enemigo.


    —Tú no eres un enemigo.


    —Soy el enemigo, porque soy un hombre —aclaró con suavidad y dejando a Robyn sin saber cómo reaccionar—. ¿Qué demonios te hizo ese tipo? No abusó de ti, ¿verdad? Me refiero sexualmente —le preguntó preocupado.


    —¡Por supuesto que no! —estaba totalmente estupefacta.


    —Pero sí mentalmente o psicológicamente. Te ha dejado un montón de heridas —murmuró con suavidad—. Quizás también te haya provocado algún trauma sexual.


    No sabía si iba a poder continuar con aquella conversación que cada vez parecía más difícil de afrontar.


    —Esto es una locura. No sé qué es lo que te pasa, pero me da la sensación de que has dejado volar tu imaginación demasiado lejos —contestó Robyn con más control del que habría cabido esperar en una situación semejante.


    —Mira, Robyn, sé que no quieres desearme, pero lo haces —su voz era suave pero implacable—. Y me deseas tanto como yo a ti; el problema es que no confías en mí y yo ya no sé qué hacer para que lo hagas. No sé cómo, después de todas estas semanas, sigues estando tan recelosa de mí. Prometí que no te presionaría y que esperaras hasta que te fiaras de mí plenamente, sobre todo porque sé que una vez hagamos el amor no podremos parar lo que hay entre nosotros. Y porque no quiero arrepentimientos ni mentiras, me odiaría si alguna vez alguno de los dos dijera que se acostó con el otro solo porque se dejó llevar por el calor del momento. Quiero que tomes esa decisión de manera consciente y sé que no te arrepentirás a la mañana siguiente.


    ¡Allí estaba otra vez la arrogancia masculina!


    —¿Es que jamás contemplas la posibilidad de no conseguir lo que quieres? —le preguntó sin poder evitar que le temblara la voz ligeramente.


    Clay volvió a sonreír pero esa vez su rostro se cubrió de dureza.


    —¿En lo que se refiere a ti? Jamás —susurró con más dulzura de lo que había presagiado su cara—. Si lo hiciera correría el riesgo de olvidar mis promesas e intentaría llevarte a la cama a toda costa; una vez allí volaríamos juntos hasta el cielo.


    Robyn sintió una fuerte excitación al oír aquellas palabras, pero intentó no dejarse llevar.


    —¿Por qué estás tan seguro de que somos tan compatibles sexualmente? Hay muchas parejas que no lo son aunque se sientan atraídos el uno por el otro.


    —¿Está hablando la voz de la experiencia? —a pesar de que sabía que estaba bromeando, aquel comentario la ofendió profundamente.


    —Escucha, no tengo la menor duda de que todas las mujeres con las que te has encaprichado se han echado en tus brazos sin el menor problema —espetó después de apurar la última gota de vino que le quedaba en la copa—. Pero a lo mejor uno de estos días cambia esa cifra de cien por cien de aciertos, señor Lincoln.


    Si hubiera estado mirándolo en lugar de tener los ojos clavados en el árbol que les daba sombra, habría notado cómo sus rasgos se ponían en tensión. Sin embargo contestó con la mayor normalidad:


    —¿No crees que un cien por cien es demasiado para cualquiera?


    —¡Venga ya! —no sabía muy bien por qué estaba tan enojada—. ¿Me estás diciendo que ha habido alguna mujer en tu vida que no haya hecho lo que tú querías que hiciera?


    —Yo no te estoy diciendo nada de eso.


    Fue más bien la neutralidad de su voz lo que llamó la atención de Robyn, y no lo que estaba diciendo; en cualquiera caso, volvió a poner la mirada en él y se encontró con un dolor que la hizo preguntarse quién habría sido la culpable de tanto sufrimiento que todavía podía desfigurar un rostro tan bello. Era obvio que había sido una mujer… ¿Quizás su esposa? Él nunca le había contado nada de su muerte, claro que tampoco era de lo que estaban hablando en ese momento. No comprendía qué era lo que estaba pasando.


    —Lo siento, Clay —le dijo arrepentida—. No pretendía abrir viejas heridas.


    —Lo sé.


    Después hubo un largo silencio durante el cual parecía que él estaba reuniendo fuerzas para contarle lo que le iba a contar. Por su parte Robyn sintió unos repentinos celos y después verdadero odio por la mujer que lo había hecho sufrir de esa manera. Entonces Clay comenzó a hablar y ella se olvidó de sus propios sentimientos por un momento y se centró en la sinceridad de sus palabras y en la amargura contenida que reflejaban.


    —Mi madre… bueno, ya te he contado un poco qué clase de mujer era. Cuando Mitch y yo teníamos once años, ella se lo hizo pasar especialmente mal a mi padre teniendo una aventura con uno de sus mejores amigos. Mi padre besaba el suelo por el que ella caminaba, pero aquello fue demasiado y le pidió que se marchara de casa —hizo una pausa y la miró con una triste sonrisa—. A mi madre nunca la preocupamos demasiado ni mi hermano ni yo, pero en aquella ocasión pensó que haría sufrir más a mi padre si reclamaba nuestra custodia ya que él adoraba a sus hijos. Fueron a juicio y, a pesar de que le concedieron a mi padre la custodia de ambos, él cedió como siempre y le dijo a mi madre que podíamos vivir una temporada con ella si eso era lo que quería. El día que nos veníamos a Inglaterra a vivir con ella, estando en el aeropuerto a punto de embarcar, yo miré a mi padre y me di cuenta de que no podría dejarlo así y le pedí quedarme con él. Eso hice, pero mi hermano sí que se fue con mi madre a vivir a la granja de mis abuelos… donde murió unos meses después.


    —¡Dios, Clay! —instantáneamente imaginó el insoportable dolor que le habría supuesto a ella perder a Cass.


    —Mitch se puso a conducir un tractor, sin permiso por supuesto, y tuvo un accidente. El tractor le pasó por encima y murió en el acto.


    Aquello provocó un tenso silencio durante el que Robyn se vio incapaz de decir nada.


    —Habría cabido esperar que mi madre se quedara destrozada, pero no fue así. La muerte de mi hermano solo le sirvió para volver con mi padre haciéndolo sentir culpable y más tarde volver a sus devaneos amorosos hasta que mi pobre padre volvió a echarla de casa. Lo peor es que consiguió hacer creer a mi padre que él había sido el culpable del divorcio, y por tanto de la muerte de su hijo. Yo nunca logré hacerlo entrar en razón.


    Durante el relato, vio cómo aquel hombre fuerte y normalmente tranquilo se veía sobrepasado por la fuerza de sus emociones. Cuando él continuó hablando Robyn estaba todavía tratando de hacerse a la idea de lo que un niño de nueve años debía de haber sufrido al ver que, tras la muerte de su querido hermano, las personas que debían apoyarlo no estaban preparadas para hacerlo: una porque estaba demasiado deprimida para ayudar a nadie aparte de sí mismo, y la otra porque era una mujer egoísta e insensible.


    —Cuánto la odié —aseguró como si acabara de dejar salir sus pensamientos sin filtro alguno—. Si no hubiera sido por mi tía Margo, no sé qué habría sido de mí. Fue una bendición —hizo una pausa para mirarla sonriente—. A ti te encantaría. Es inteligente, ingeniosa, directa hasta el punto de resultar algo brusca, pero tiene un corazón de oro. Mi madre no podía ni verla, por supuesto, del mismo modo que no podía ni verme a mí. Nunca me perdonó que eligiera a mi padre —hizo un movimiento con los hombros como si estuviera intentando deshacerse de la terrible carga que llevaba encima—. Mi padre murió cuando yo tenía veintidós años y, tres meses después de eso, conocí a la chica con la que acabaría casándome: era la hija de una amiga de mi madre. ¡Maldita sea! ¡Fui tan estúpido!


    —No te entiendo.


    —Mi madre lo organizó todo. Ella hizo que Laura apareciera como la chica ideal para mí: dulce, inocente… Debería haberme dado cuenta al ver lo bien que se llevaban, mi madre solía odiar a todas las chicas con las que yo salía; sin embargo Laura y ella eran almas gemelas.


    —¿Y nunca sospechaste que fuera diferente de lo que aparentaba? —preguntó Robyn extrañada. Al fin y al cabo se trataba de Clay Lincoln, el lince de los negocios; claro que también se trataba de un joven herido. En ese momento entendió que la noche de la boda de Cass debió malinterpretarlo todo: seguramente pensó que Robyn era como su madre. Aquel pensamiento le provocó una punzada en el estómago.


    —No, no lo descubrí hasta que fue demasiado tarde —admitió con una mezcla de rabia y tristeza—. Intenté romper el compromiso poco antes de la boda, pero Laura me amenazó con suicidarse si la abandonaba, yo no quise hacerle daño porque ya se lo había hecho a otra persona y me había sentido muy mal por ello… Por eso seguí adelante con el matrimonio.


    —Eso se llama chantaje emocional, uno de los trucos más viejos del mundo —comentó ella comprensivamente.


    —Sin embargo, sí había algo en lo que Laura era completamente diferente a mi madre: era absolutamente frígida. Algún tiempo después descubrí que mi madre le había prometido dinero y posición a cambio de seducirme; el problema fue que, una vez casados, no podía seguir utilizando esa excusa para no acostarse conmigo, fue entonces cuando quedó claro que yo le repugnaba, como le repugnaban todos los hombres y todo lo relacionado con el sexo.


    —Pero era una enfermedad, Clay —intentó consolarlo pues su historia le estaba rompiendo el corazón y lo único que le apetecía era estrecharlo en sus brazos para intentar hacerlo sentir bien. Al mismo tiempo era consciente del peligro de aquella revelación: a partir de ese momento ya no podría seguir viéndolo como un mujeriego despiadado e insensible.


    —Es cierto que estaba enferma, pero no me da ninguna pena, era como mi madre en el sentido de que ambas eran totalmente ajenas a cualquier tipo de sentimiento o de simpatía hacia los demás. Te lo aseguro, Robyn —dijo de pronto mirándola fijamente—: es terrible tener que convivir con alguien así, y yo he tenido que hacerlo dos veces. Ya he visto lo que el matrimonio y el compromiso pueden hacerle a un buen hombre como mi padre, menos mal que yo me di cuenta a tiempo de escapar de un ser como Laura.


    —Pero… ella murió, ¿no? —le preguntó con algo de miedo.


    —Sí… Cuando por fin le pedí el divorcio, en lugar de volver a casa de sus padres, se refugió en el apartamento de mi madre y allí ambas trazaron un plan para destrozarme. El día que murieron venían de mi casa, de amenazarme con dejarme sin un centavo si no aceptaba sus condiciones. El coche se salió en una curva; mi madre siempre condujo demasiado rápido.


    Robyn no sabía qué hacer ni qué decir, estaba demasiado impresionada. Lo cierto era que aquello explicaba muchas cosas relacionadas con Clay. Se acercó a él y le puso la mano en el brazo en un gesto de cariño.


    —Es horrible… pero hay gente que es feliz en sus matrimonios, Clay. Tu madre… —le resultaba muy duro decir lo que iba a decir sobre su madre, a pesar de todo lo que le había contado.


    —Dilo, tranquila, seguro que te quedas corta.


    —Como tú mismo has dicho, tu madre era una mala madre, una persona sin sentimientos. De vez en cuando tropezamos con personas así, pero después hay muchas otras deseando tener relaciones satisfactorias con la persona que aman.


    —¿Y qué me dices de Laura? —preguntó con cinismo.


    —Supongo que tuviste mala suerte. En realidad también eso fue culpa de tu madre, ella lo organizó todo para que cayeras en sus redes.


    Lo que se escapaba a su comprensión era cómo una mujer podía llegar a hacer algo así a su propio hijo. El amor podía ser la mayor fuente de felicidad del mundo, pero cuando se trataba de un amor enfermo y corrompido…


    —¿Entonces tú crees en la familia feliz?


    En su voz se adivinaba un ligero toque burlón.


    —A veces funciona y, cuando es así, creo que puede ser lo más maravilloso. Mis padres tienen un matrimonio feliz.


    —¿Y cuando no funciona? ¿Quién paga el dolor de las víctimas inocentes? No nos hacemos a la idea de lo que puede llegar a sufrir un niño con algo así —inmediatamente conseguía cambiar la perspectiva de cualquier cosa que le decía.


    —¿Sabes? Eres como el viejo que miraba al cielo y solo veía nubarrones —no tenía palabras para luchar contra lo que Clay había sufrido, pero tenía que intentarlo—. Al lado de esos nubarrones había un arco iris precioso y, cuando alguien se lo señalaba, ¿sabes lo que decía el viejo?


    —Sorpréndeme.


    —Eso es solo un haz de color provocado por un simple reflejo, desaparecerá enseguida y solo quedarán los nubarrones.


    Clay la miró de tal modo que la dejó sin habla.


    —Muy bonito —dijo con tristeza.


    —Solo intentaba…


    —Sé lo que intentabas —aseguró al tiempo que, sin previo aviso, se acercó a ella y la besó en los labios—. ¿Y tú eres real, Robyn Brett?


    —Bueno, lo suficiente —intentó contestar con naturalidad, pero la voz le sonó quebrada.


    —Por primera vez desde hace muchísimo tiempo estoy deseando estar con alguien y a veces no sé si eso me gusta.


    Robyn lo miró asustada y nerviosa ante lo que acababa de escuchar. Era obvio que no quería tener que preocuparse por ella, no quería sentirse unido a ella o a ninguna otra. Ahora entendía la imagen de playboy que tanto se había esforzado por mantener: las dos mujeres que se suponía que más deberían haberlo querido, su madre y su esposa, eran también las dos personas que lo habían traicionado rompiéndole el corazón para siempre. ¿Cómo iba a ser capaz de ver el arco iris después de algo así?


    Intentó controlar sus pensamientos con sensatez antes de hablar.


    —Tú eres el único que puede decidir con quién quieres estar y qué es lo que quieres hacer con tu vida. Yo no te voy a presionar para que hagas una cosa u otra.


    —Eso ya me lo había imaginado —respondió con la frialdad que tan habitual era en él—. Quizá sea por eso por lo que te he contado más cosas sobre mí mismo de lo que jamás me había atrevido a desvelar a nadie. Dicen que la confesión es buena para el alma, pero a mí me resulta muy duro desnudar mi corazón de esta manera.


    —Eso ya me lo había imaginado —repitió sus palabras en un intento de distender un poco el tono de la conversación, y vio aliviada que él las recibía con una carcajada.


    —¿Hasta cuando vas a seguir con este jueguecito? —preguntó de pronto volviendo a ser el de siempre, el mismo hombre seguro de sí mismo.


    —¿Qué jueguecito? No sé a qué te refieres —Robyn se hizo la despistada con el fin de tener algo más de tiempo para pensar.


    —Dijiste que necesitabas tiempo para llegar a conocerme —le recordó con tranquilidad mientras, con la yema del dedo, recorría la silueta de su boca y ella tenía que reprimir un gemido de placer. Después su mano se fue desplazando hasta sus pechos, henchidos de deseo —Ahora que ya me conoces, ¿qué más quieres?


    A eso se le llamaba atacar a la yugular en el más puro estilo Lincoln, pensó Robyn enfadada. De pronto tenía la sensación de haber sido conducida hasta donde él había querido; daba la sensación de que había compartido con ella todas esas cosas sobre su pasado con el fin de hacerla sentir compasión por él y así poder llevársela a la cama. ¡Aquel hombre era increíble! No se detenía ante nada.


    —¿Por qué tengo la sensación de que la temperatura ha bajado de repente? —le preguntó Clay al darse cuenta de su cambio de actitud y del endurecimiento de sus facciones.


    —¿Por qué tengo la sensación de que me han manipulado? —Robyn respondió con suavidad, pero dejando claro con la mirada que no le había gustado su falta de escrúpulos.


    —Merecía la pena intentarlo, ¿no crees? —estaba claro que no se arrepentía lo más mínimo; sin embargo Robyn no pudo evitar sonreír ante el tono infantil y burlón con el que había contestado.


    Durante las últimas semanas habían llegado a conocerse bastante y era obvio que él también le había tomado cariño a ella. Robyn también era consciente de que a Clay no le hacía ninguna gracia lo que estaba ocurriendo; no le gustaba echarla de menos ni necesitarla, sobre todo porque eso no era lo que tenía en mente cuando había empezado todo aquello. Seguramente al reencontrarse con ella la había creído una mujer sofisticada y cosmopolita como otras con las que estaba acostumbrado a tratar… pero no estaba dispuesto a rendirse, al menos por el momento.


    La llamada de la señora Jones para avisarlos de que la comida estaba lista terminó con la conversación. Incluso mientras se dirigían a la casa de la mano, Robyn no podía quitarse de la cabeza el temor de que aquello solo podía acabar de una manera y era mejor que no esperara nada más.


    Como de costumbre, la comida estaba deliciosa y, como broche de oro, llegó una exquisita tarta de chocolate casera.


    —Estoy engordando y eso no puede ser —protestó Robyn mientras saboreaba la cremosidad del chocolate—. Pero es que es muy tentador cuando lo tienes delante como ahora.


    —¡Qué razón tienes! —exclamó Clay con ímpetu. Obviamente no se refería a la comida pero Robyn lo miró sonriendo.


    —Tengo que llamar a Cass en cuanto terminemos de cenar, ¿de acuerdo? Guy se ha tenido que ir un par de días a Francia por trabajo y le he prometido que la llamaría de vez en cuando para asegurarme de que todo está en orden. Todavía le quedan varias semanas de gestación pero, como Guy se marchaba tan preocupado…


    —Es lógico.


    Clay la observaba recostado sobre el respaldo de la silla y, sin saber muy bien por qué, el corazón de Robyn comenzó a latir con una fuerza que parecía que iba a romperse. Lo amaba con todo su ser. Llevaba luchando contra ello desde los dieciséis años y esas últimas semanas la habían hecho darse cuenta de que su vida sin Clay era solo una sucesión de días grises sin ningún interés. Y eso la aterraba más y más cada momento que pasaba.


    No tenía la menor duda de que la deseaba y sabía que estaba dispuesto a ser paciente… al menos hasta un límite. Pero esa paciencia acabaría por agotarse y se cansaría de tener que perseguirla todo el tiempo. Tarde o temprano tendrían que enfrentarse y eso supondría el final de su relación. Porque ya sabía que no podría entregarse a él sabiendo que su amor no era correspondido. Eso sería algo que jamás podría superar cuando terminara su pequeña aventura.


    —¿Qué te ocurre? —parecía que la preocupación que la había invadido se había reflejado en su rostro y Clay lo había notado—. ¿En qué estabas pensando? —le preguntó poniendo su mano sobre la de ella.


    —En nada —respondió Robyn inmediatamente, aliviada al ver aparecer a la señora Jones con la bandeja del café.


    —Gracias, si no le importa tomaremos el café en el cuarto de estar. Después puede irse a la cama, no hace falta que haga nada más esta noche, déjelo todo para mañana —le pidió Clay al ama de llaves con extrema dulzura y amabilidad.


    Al llegar al cuarto de estar, se acercó a Robyn y le susurró al oído:


    —Le he dicho eso a la señora Jones porque sé que ayer pasó toda la noche despierta cuidando de su marido, que no se encontraba bien.


    —Vaya.


    —Lo digo por si habías creído que tenía un motivo oculto para librarme de ella —añadió lleno de provocación al tiempo que le acariciaba el brazo.


    Solo el roce de su mano hizo que Robyn perdiera el equilibrio y se torciera el tobillo. No era nada grave, pero Clay insistió en que se sentara en el sofá y le dejara echar un vistazo.


    —¿Te duele? —le preguntó mientras le masajeaba el tobillo después de quitarle la sandalia con la mayor delicadeza.


    Ni siquiera pudo contestar, estaba demasiado concentrada en no sentir sus dedos, que habían empezado a recorrer su pierna más allá del tobillo herido. Cuando las caricias alcanzaron la pantorrilla, Robyn se dio cuenta de que tenía la boca seca y todo su cuerpo se encontraba en tensión.


    «¡Para, por Dios! ¡Soy un ser humano!». Aquello era más de lo que podía resistir sin derretirse en sus brazos y él tenía que estar notando lo que estaba provocando en ella. Se moría de ganas de gemir y dar rienda suelta al placer que sentía cuando él continuó acercándose a los muslos peligrosamente.


    —Eres preciosa, Robyn —susurró con los ojos clavados en los de ella—. Sueño contigo todas las noches, ¿lo sabías? Me acuerdo de tu olor, del tacto de tu piel y me pregunto cómo será estar dentro de ti. Te deseo y quiero tenerte ya.


    La habitación estaba suavemente iluminada por el sol de media tarde que se colaba a través de las frondosas ramas de los árboles del jardín. Había un ambiente demasiado romántico para que Robyn parara lo que sabía que iba a ocurrir.


    En un movimiento suave, Clay se tumbó sobre el sofá y puso a Robyn encima de su cuerpo. Estaban pegados de tal modo que podía sentir su excitación masculina en el vientre. Comenzaron a besarse apasionadamente, primero en la boca, luego la lengua de Clay fue bajando por su cuello, explorando cada centímetro de su piel. Sus dedos jugueteaban con los botones de la blusa hasta que los desabrochó todos y lo mismo hizo ella con la camisa de él. Admiró el pecho masculino suavemente bronceado y no resistió la tentación de besar aquel pecho musculoso que lucía su esplendor ante ella. Se entretuvo jugueteando con la lengua en los diminutos pezones ligeramente rodeados de vello.


    La pasión aumentó aún más cuando Robyn volvió a alzar la cabeza y se encontró con los ojos de Clay, y sus bocas se volvieron a juntar. Nunca podría hacer el amor con alguien que no fuera él… Si no era con él no sería con nadie. De pronto tuvo la seguridad de que jamás podría permitir que otro hombre la besara y la acariciara del modo que lo estaba haciendo él.


    No habría podido decir cuánto tiempo duró aquello; podrían haber sido segundos, minutos, incluso horas. Pero cuando notó que Clay se alejaba ligeramente de ella y le colocaba la falda, que se había quedado enrollada a la altura de su cintura, se dio cuenta de lo absorta que estaba en el placer.


    —Vamos arriba, Robyn —le susurró tomándola de la mano—. Quiero que nuestra primera vez sea larga y cómoda, no un rápido ataque de lascivia en un sofá.


    —¿Qué? —preguntó volviendo en sí.


    —Vamos a acostarnos y quiero que pases aquí la noche.


    Se quedó mirándola con los ojos inundados por el brillo de la pasión y entonces Robyn se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Le había dicho que cuando hicieran el amor sería porque ella había tomado la decisión de dar rienda suelta al deseo que sentía por él. Pero allí no había la menor emoción porque él era incapaz de sentirla.


    Aquel pensamiento le revolvió el estómago. Sabía que si subía a la cama con él se convertiría en su esclava y empezarían una relación en la que la inferioridad de condiciones sería la marca distintiva. Ella estaba enamorada de él y estaba dispuesta a dárselo todo; pero, precisamente por eso, jamás podría tener una relación superficial y sin sentimientos con él.


    Robyn se puso en pie increíblemente desorientada y confundida, y estuvo a punto de derrumbarse cuando él volvió a estrecharla en sus brazos. Pero al mirarlo supo que tenía que enfrentarse a él.


    —¿Robyn? —le preguntó preocupado y sorprendido por la expresión de su rostro—. ¿Qué te ocurre?


    —Suéltame, Clay.


    —¿Qué?


    —Que me sueltes —repitió en voz baja pero firme.


    —¿Te encuentras mal?


    —No —era increíble verlo allí delante de ella, mirándola preocupado. El corazón de Robyn se estaba desgarrando, pero sabía que tenía que hacer lo que iba a hacer—. Solo quiero marcharme.


    —¿Marcharte? —repitió como un autómata sin saber qué estaba pasando—. ¿De qué demonios estás hablando?


    —No puedo quedarme a pasar la noche contigo, Clay. Ni hoy ni nunca —añadió con un dolor que estaba haciéndole pedazos el alma.


    —¿Cómo que no puedes? Esa de hace un rato eras tú muerta de deseo por mí. Tus labios murmuraban mi nombre y me suplicabas que siguiera.


    Sí, recordaba vagamente a esa otra mujer y la envidiaba con todas sus fuerzas.


    —Lo sé.


    —Entonces… ¿qué es lo que ha cambiado en este último minuto? —le preguntó con los ojos clavados en ella como puñales—. Tú sigues siendo la misma mujer y yo sigo siendo el mismo hombre.


    —A ti no te gusta sentir ningún tipo de emoción, ¿verdad, Clay? —dijo por fin después de reunir fuerzas durante unos segundos—. La emoción no te permite controlar las cosas como a ti te gusta.


    —No estábamos hablando de qué es lo que me gusta o me deja de gustar.


    —Tu infancia estuvo llena de emoción: llena de altibajos, momentos de felicidad seguidos de profundas crisis. Después de la muerte de Mitch las cosas se pusieron aún peor por la depresión de tu padre y más tarde con su muerte. Y después lo de Laura.


    —¿A qué viene todo esto?


    —Debes de haber deseado un poco de tranquilidad en muchas ocasiones; una vida alejada de las tensiones que llevabas aguantando tanto tiempo.


    —No sabes nada de mí, o sea que deja ya el psicoanálisis de aficionada —le dijo con una dureza que demostraba que le estaba afectando lo que Robyn estaba diciéndole.


    —Tienes que reconocer que te conozco un poco —le dijo con calma. Estaba pálida como la nieve, sabía que no le iba a gustar nada lo que estaba a punto de decirle, pero aquello era el final de un modo u otro—. Con la llegada de Laura no hubo más que dolor, quizás el peor. Claro que a lo mejor lo peor fue la muerte de Mitch y luego ver cómo se derrumbaba tu padre sin que tú pudieras hacer nada. No sé…


    —¿Quieres decir que hay algo de mí que no sabes? —preguntó con agrio sarcasmo—. ¡Menos mal!


    —Por eso cuando murieron tu madre y Laura te sentiste aliviado y libre después de mucho tiempo. Supongo que fue entonces cuando decidiste no volver a dejarte llevar por los sentimientos, así siempre lo tendrías todo bajo control: ya fuera en los negocios o en tu vida personal.


    Clay la miraba como si la odiase y eso fue lo que le demostró a Robyn que había conseguido desenmascarar sus peores demonios. Sabía que nunca la perdonaría por haberle hecho ver que sabía perfectamente cuál era su talón de Aquiles.


    —Desde entonces has llevado una vida carente de emoción, sin dejar que nada te afectara como al resto de los mortales… Y estás orgulloso de ello, no te das cuenta de que eso era exactamente lo que quería tu madre, o Laura. Son ellas las que han ganado.


    —¡Eso es mentira!


    —Piénsalo, Clay —le pidió con tristeza.


    —No tengo que pensar en esa sarta de mentiras —respondió furioso, perdiendo el control del que se sentía tan orgulloso—. Igual que prefiero no pensar en lo que te ha llevado a hacer ese estúpido análisis de mi vida. Porque me imagino que tendrás algún objetivo, ¿no? ¿Qué es lo que quieres? ¿Un anillo de boda para que accedas a acostarte conmigo? No me tomes por un idiota, Robyn, porque no lo soy. No voy a participar en tu pequeño juego.


    —Si eso es lo que piensas, no tenemos nada más que hablar —zanjó con dignidad herida—. Pero me temo que sí que eres un idiota, Clay Lincoln, un verdadero idiota.


    —¿Has acabado?


    Tuvo la sensación de que si lo tocaba en ese momento, se encontraría con que se había convertido en hielo.


    —Sí, he acabado.


    Se dio media vuelta para marcharse justo en el momento en el que empezó a sonarle el móvil. Lo sacó del bolso con manos temblorosas y con ganas de poder salir de allí lo antes posible. Tras dos intentos consiguió dar al botón correcto y, al hacerlo, se encontró con la voz agitada de su hermana.


    —No te preocupes, Cass, ahora mismo voy para allá. Tranquilízate y deja que los gemelos sigan durmiendo hasta que yo llegue —respondió después de escuchar lo que le decía Cassie y justo antes de colgar.


    —Tengo que pedir un taxi —anunció con nerviosismo al ver que Clay la miraba fijamente—. Era Cass, está de parto. El niño viene con demasiada antelación.

  


  
    Capítulo 8


     


    En los siguientes minutos Robyn fue testigo de las cualidades que habían convertido a Clay en el triunfador que era; se hizo cargo de la situación con una tranquilidad que nada tenía que ver con la terrible discusión que habían tenido solo unos momentos antes. El trayecto de Windsor a Londres duró la mitad de lo normal gracias a la rapidez con la que condujo Clay, una rapidez que dejó a Robyn sin el poco aliento que le quedaba. De hecho tenía la sensación de estar metida en una pesadilla de la que no podía despertar.


    Un cuarto de hora después de haber hablado con ella, tenía a Cassie entre los brazos, intentando darle la fuerza que tanto necesitaba en esos momentos porque no cabía ninguna duda de que el nacimiento del bebé era más que inminente.


    —No tengas miedo —le dijo a su hermana segura de que su presencia contribuiría a que se relajara un poco.


    —Los gemelos tardaron una eternidad en nacer —dijo débilmente—. Lo que me preocupa es que llegue con tanta antelación.


    —Creo que he leído que los segundos partos tienen tendencia a adelantarse —las palabras de Robyn se vieron interrumpidas por la llegada de una nueva contracción que hizo que Cass se retorciera de dolor.


    Después de asegurarse de que Guy ya estaba camino del aeropuerto, Clay fue a buscar a la hermana de su amigo para que cuidara de los gemelos mientras ellos acompañaban a la parturienta al hospital. Mientras tanto Robyn metió en una bolsa todo lo necesario.


    —Tenía pensado preparar todo eso la próxima semana —se disculpó Cass en un hilo de voz.


    —No importa, solo dile a tu hija que espere un poco a salir para que su papi pueda estar presente —le pidió Robyn en un intento por hacer más llevadera la situación.


    —Oye… ¿Y tú estabas en casa de Clay? —a pesar de las circunstancias, su querida hermana no perdía el interés por ciertos asuntos—. ¿Has… cenado con él?


    Robyn se limitó a asentir con la cabeza porque sabía que, en cuanto dijera algo, Cass se daría cuenta de que había ocurrido algo. Incluso a pesar de su precaución era obvio que había notado que algo no iba bien.


    —No os habré pillado en mitad de una pelea o algo así, ¿verdad?


    —No —de hecho la pelea ya había terminado—. Cuando has llamado yo estaba a punto de marcharme —respondió de forma evasiva, pero su hermana no quiso insistir.


    —Ya —afortunadamente no tuvo tiempo de decir nada más antes de que la siguiente contracción reclamara toda su atención.


    Pronto llegaron Clay y Beryl.


    —Vamos, tenemos que llegar al hospital —esa vez la voz de Clay no estaba tan templada mientras levantaba en brazos a Cassie sin el menor esfuerzo y la ponía en el asiento de atrás del coche. Momento que ella aprovechó para guiñarle un ojo a Robyn en un gesto de complicidad.


    De camino al hospital, mientras el coche volaba por las calles de Londres, Robyn no pudo evitar que su mente volviera a lo ocurrido con Clay. No podía creer que hubiera terminado, pero tampoco podía pensar en ello en esos momentos. Ahora tenía que ayudar a su hermana, eso era lo único importante; ya tendría tiempo para pensar en Clay más adelante… Le quedaba toda la vida para pensar en él.


    Cuando llegaron al hospital, vio sorprendida que Clay era un manojo de nervios que revolucionó a todo el personal nada más aparecer. Enseguida llegó la matrona, una mujer grande y con cara de sargento capaz de poner firme ni más ni menos que a Clay Lincoln. Con voz firme le pidió que fuera a la sala de espera mientras se encargaba del parto, sí que permitió que Robyn las acompañara al paritorio hasta que llegara el padre de la criatura. Pero, mientras preparaban a su hermana para el parto, tuvo que esperar en la sala junto a Clay; afortunadamente había un par de personas más que hicieron más llevadero el insoportable silencio que reinaba entre ellos dos.


    Cuando la matrona llegó para informarla de que ya podía entrar al quirófano, aquella enorme mujer se quedó allí unos segundos explicándole a Clay con toda la dulzura del mundo todo lo relativo al parto para tranquilizarlo un poco.


    De forma milagrosa, la pequeña esperó lo suficiente para nacer una vez que su padre estuviera presente. Así que la pequeña Samantha Robyn se encontró con sus padres y su tía nada más asomarse al mundo. Era una niña pequeñita pero preciosa y, según les dijeron los médicos enseguida, perfectamente sana. La pequeña dejó de llorar en cuanto estuvo tumbada sobre el pecho de su mamá, y su rostro parecía decir que eso era todo lo que necesitaba, ya lo había conseguido.


    —Eres un cielo, Robyn —le dijo su hermana en mitad de multitud de besos y abrazos—. Si quieres, ve a decirle a Clay que pase a verla.


    Se quedó inmóvil unos segundos antes de encontrar la fuerza necesaria para enfrentarse a aquellos ojos azules después de unos momentos tan emotivos. Al entrar a la sala de espera descubrió que Clay se había quedado dormido rodeado de vasos de café vacíos. Se acercó a él sin hacer ruido y lo observó extasiada por su belleza y rota de dolor por dentro. Pensó que aquel debía de ser el aspecto que tenía por las mañanas, antes de despertarse.


    ¿Había cometido el peor error de su vida al rechazarlo aquella noche? ¿Podría haber sido el principio de algo importante? Quizás habría durado a pesar de todo, quizás Clay hubiera acabado enamorándose de ella… Un pinchazo en el corazón le recordó que de nada valía ya imaginar qué habría pasado. Lo cierto era que no se trataba del tipo de hombre que cambiaba de opinión fácilmente, y seguramente era lógico después de las experiencias que había tenido con el amor durante su vida. Eso era algo contra lo que ella jamás habría podido luchar.


    —Adiós, amor mío —susurró con los ojos llenos de lágrimas—. Te quiero y siempre te querré, y rezaré para que consigas ser feliz y encuentres la paz que tanto necesitas. Ojalá hubiera podido dártela yo.


    Tuvo que salir corriendo antes de romper a llorar. Se encerró en el servicio y, unos minutos después, volvió a salir con la cara lavada y se dirigió a la sala de espera como si no hubiera pasado nada. Sin embargo, al llegar allí, vio que la silla en la que había estado Clay se encontraba vacía; así que volvió al paritorio.


    —Aquí estás —dijo Guy al verla entrar, a su lado estaba Clay—. Estábamos preguntándonos donde te habías metido.


    —He tenido que ir al baño —respondió sin atreverse a mirar a nadie que no fuera la recién nacida—. Iba a avisar a Clay cuando saliera, pero ya se había ido.


    Entonces lo miró y vio el efecto que había tenido en él conocer a la pequeña Samantha Robyn: de su rostro había desaparecido toda la frialdad y había sido sustituido por una expresión emocionada que Robyn jamás había visto en él. No dijo ni palabra, solo asintió con la cabeza, incapaz de emitir ningún sonido.


    —Acabamos de decirle a Clay que nos gustaría que vosotros dos fuerais los padrinos de la niña —sin esperar una contestación siguió hablando dirigiéndose a su amigo—: Vamos, aprovecha a tenerla en brazos un rato antes de que llegue la enfermera y se la lleve a la incubadora.


    Ver a Clay con el bebé era más de lo que Robyn podía soportar, así que se dio media vuelta y puso una excusa para salir de allí inmediatamente, ni siquiera oyó a su hermana llamarla.


    Diez minutos después Clay la encontró en la sala de espera con un café solo entre las manos.


    —Puedo tomar un taxi si estás demasiado cansado para llevarme a casa.


    Clay la miró muy serio y negó con la cabeza.


    —No, te llevaré a casa para que te cambies y luego te dejaré en casa de Cassie —respondió firmemente sabiendo que Robyn iba a quedarse con los gemelos hasta que volvieran sus padres con la nueva hermanita.


    De camino al coche Robyn pensó en la expresión de Clay en el paritorio: la rabia había desaparecido por completo, era increíble lo que era capaz de hacer la aparición de una nueva vida ante nuestros propios ojos. Estaba tan absorta en sus pensamientos que se chocó contra una silla de ruedas que se encontraba en el pasillo del hospital.


    —Ten cuidado, estás agotada —le dijo Clay, y en ese momento sus miradas se juntaron durante una intensa décima de segundo.


    Ninguno de los dos volvió a decir nada más hasta que se detuvieron a la puerta de la casa de Robyn.


    —¿Quieres esperarme dentro tomando un café? —le ofreció sin mirarlo siquiera.


    —Prefiero quedarme aquí. Me imagino que no tardarás mucho.


    —No, claro que no —diciendo eso salió del coche y se apresuró dentro de la casa para que él no viera las lágrimas que desbordaban sus ojos.


    Mientras reunía las cosas necesarias para pasar un par de días fuera, Robyn se dio cuenta de que ella no era importante para Clay, y lo había dejado muy claro en las últimas horas. ¿Cómo era posible que se la hubiera sacado del corazón con tal rapidez? En realidad él no tenía corazón, ese era el problema. ¡Dios! Tenía que controlarse, había demasiadas cosas de las que tenía que ocuparse y no podía permitir que Clay se apoderara de sus pensamientos y su voluntad una y otra vez…


    Quince minutos después estaba de vuelta en el coche.


    —¿A casa de tu hermana? —dijo Clay abriéndole la puerta.


    —Sí, gracias —respondió ella mirando al frente.


    Bueno, sí, era cierto que lo amaba más que a su propia vida, pero no iba a suplicarle que la quisiese, ni siquiera que la tratase con amabilidad. No obstante, aquellos fueron los peores minutos de su vida y, cuando llegaron, Robyn estaba deseando salir del coche.


    —Gracias por traerme, adiós, Clay —no le ofreció que entrara después de haberla rechazado de tal manera cuando lo había hecho en su casa—. Le diré a Beryl que salga para que puedas llevarla a su casa. Porque supongo que no te importa llevarla, ¿verdad?


    Hubo una breve pausa antes de que él contestara con igual seriedad.


    —Claro, esperaré aquí.


    Tras eso, Robyn salió del coche y se alejó de allí sin mirar atrás. Iba a dejarla marchar. ¿Realmente todo aquello iba a terminar tan mal? Pero no se arrepentía de nada, todo lo que le había dicho en su casa era cierto. Lo amaba demasiado para fingir.


    Cerró la puerta tras de sí y se dirigió hacia el salón a decirle a Beryl que ya era tía otra vez.

  


  
    Capítulo 9


     


    Seis días después Robyn estaba sentada en la oficina frente a una montaña de papeles y comiéndose un sándwich que se suponía era su cena. Estaba leyendo unos informes que había redactado Fiona, la nueva ayudante, y que estaban realmente bien, cuando sonó el teléfono.


    —Relaciones Públicas Brett. ¿En qué puedo ayudarlo?


    Los primeros dos días después del parto de su hermana, Robyn había estado todo el tiempo pendiente del teléfono, había contestado con nerviosismo todas y cada una de las llamadas con la esperanza de que alguna de ellas fuera de Clay. Pero no había sido así y, poco a poco, había ido haciéndose a la idea de que no iba a llamarla. Tenía que aceptar que, para Clay Lincoln, ella ya era historia.


    —¿Es usted la señorita Brett?


    Le preguntó una voz femenina con marcado acento estadounidense que sorprendió a Robyn.


    —La misma. ¿Puedo ayudarla en algo?


    —Pues, la verdad es que no lo sé, pero tenía que llamarla. Soy Margo Bower, la tía de Clay. No sé si él habrá mencionado mi nombre en alguna ocasión.


    Por un momento Robyn se quedó mirando el teléfono como si así fuera a encontrar una explicación para aquella extraña llamada.


    —Sí, señora Bower, me ha hablado de usted.


    —Me alegro —hizo una breve pausa antes de continuar—. Seguramente se esté preguntando por qué la he llamado, soy la primera en admitir que es algo prepotente por mi parte… pero quería saber si podría pasar por su oficina a hablar con usted un momento.


    —¿Pasar por aquí?


    —Sí, estoy en Inglaterra, solo voy a estar aquí un par de días.


    —Entiendo —no, en realidad no entendía nada y no iba a permitir que ningún otro miembro de la familia Lincoln le impusiera su presencia—. Señora Bower, no pretendo ser grosera, pero de verdad no entiendo por qué quiere hablar conmigo.


    Desde el último día que lo vio Robyn había llorado todas las noches hasta quedarse dormida de puro agotamiento y había visto amanecer todas las mañanas, cuando la esperanza de reconciliar el sueño se desvanecía. Ahora no quería tener que hablar con la tía del culpable de tanto sufrimiento.


    —Porque estoy preocupada por mi sobrino —dijo Margo después de un largo silencio—. Y necesito hablar con alguien.


    —¿Y por qué no habla con su marido, o con los amigos de Clay? Estoy segura de que habrá alguien más adecuado que yo que pueda darle consejo.


    —Señorita Brett, es usted con quien necesito hablar —afirmó la señora Bower firmemente—. En realidad ahora mismo estoy enfrente de su oficina. Le prometo que no la haré perder mucho tiempo.


    Era increíble. Aquello era muy típico de la familia Lincoln.


    Sin embargo, al oír las palabras que añadió Margo un instante después, Robyn se sintió conmovida por la sincera preocupación de aquella mujer que era como una madre para Clay.


    —Por favor, señorita Brett.


    —Está bien. Si está tan convencida de que yo voy a poder ayudarla…


    Al abrir la puerta unos minutos más tarde, se encontró con una mujer alta, delgada y muy elegante. La expresión de su rostro era amable.


    —¿Señorita Brett?


    —Llámeme Robyn —le dijo estrechándole la mano—. Vamos al piso de arriba. ¿Le apetece un té o un café?


    —Café, pero solo si no es mucha molestia.


    Cuando llegaron arriba Robyn condujo a su visitante al cuarto de estar.


    —Póngase cómoda, enseguida vengo con el café.


    Pero de pronto las palabras de Margo hicieron que ambas se olvidaran de café por un rato.


    —¿Hace cuánto tiempo que conoce a mi sobrino?


    Robyn se dio media vuelta y la miró con los ojos abiertos de par en par.


    —Lo conocí cuando era casi una niña, pero perdimos el contacto hasta hace un par de meses —explicó escuetamente—. ¿Por qué?


    —Porque yo nunca lo había visto en el estado en el que se encuentra ahora —respondió Margo con toda sinceridad—. Yo pensé que… Bueno, da igual lo que yo pensara. ¿Fue usted la que rompió o fue él? —pero antes de que Robyn pudiera contestar, añadió—: Lo siento mucho, de verdad. Debe de pensar que soy una maleducada por inmiscuirme de este modo en sus asuntos. Verá, siempre me he considerado más una madre que una tía para Clay…


    La miraba con un gesto de desesperación que conmovió a Robyn. Tenía que admitir que le gustaba aquella mujer.


    —Deduzco que Clay no sabe que está usted aquí.


    —¡Por Dios, no! —exclamó horrorizada—. Él jamás me perdonaría si se enterara. No tengo ninguna excusa, salvo mi sincera preocupación. El caso es que hay cosas de su pasado que…


    —Sí, me ha contado cosas de su infancia y de su matrimonio con Laura —interrumpió Robyn con amabilidad.


    —¿En serio? —aquello la había dejado estupefacta—. ¿Cómo demonios consiguió que lo hiciera? Que yo sepa, hasta ahora no había confiado en nadie aparte de mí.


    Robyn decidió que tenía que hacer café. Tenía la sensación de que aquello no iba a ser la visita corta que Margo había prometido.


     


     


    Cuando las dos mujeres se separaron tres horas después, se habían hecho amigas.


    Sin saber muy bien por qué, Robyn se había encontrado de pronto contándole todo lo relacionado con Clay, incluyendo lo ocurrido cuando tenía dieciséis años. Todo menos el detalle de que estaba enamorada de él, pero eso lo dedujo ella sola sin ninguna dificultad.


    —No te preocupes, Robyn, yo no traicionaré tu confianza —le había prometido cuando ella había reconocido el amor que sentía por su sobrino—. Clay es un estúpido, lo quiero muchísimo, pero tengo que decir que es un estúpido. Ya cuando era pequeño, era imposible decirle que había hecho algo mal.


    —Pues yo le he dicho unas cuantas cosas.


    —¡Vaya! Me alegro, querida.


    —Sí, pero nunca me lo perdonará.


    —Nunca es demasiado tiempo —había respondido Margo pensativa—. Cuando regresó la semana pasada tenía un aspecto que yo jamás había visto en él. No era enfado, era algo más profundo, algo lo estaba destrozando por dentro. Recordaba haber visto algo parecido en él hace muchos años, pero esto era mucho peor. Fue entonces cuando decidí que tenía que averiguar qué le había sucedido. Pensé en usted porque él la había mencionado varias veces últimamente. Bueno, el caso es que utilicé un viaje de negocios a Francia como excusa y aquí estoy. ¿Sabe que ahora mismo estoy en París? —bromeó con complicidad.


    —Muy inteligente por su parte —respondió Robyn riéndose. Pero la risa se desvaneció cuando dijo—: Pero no crea que él siente por mí lo mismo que yo por él, porque no es así. Por su parte se trataba de un mero interés sexual. Bueno, no dudo que me haya tomado cariño en las últimas semanas, pero estoy segura de que su tristeza está ocasionada por lo que le dije, no porque nuestra relación, si se puede llamar así, hubiera terminado.


    —No lo sé… —Margo la miró con comprensión antes de añadir—: Pero no olvide que tiene años de práctica escondiendo sus sentimientos.


    Las dos mujeres se despidieron con un sincero abrazo.


    —Si no vuelvo a verla —dijo la señora Bower antes de marcharse—, quiero que sepa que es usted una mujer extraordinaria y me habría encantado que entrara a formar parte de la familia.


    —Muchas gracias —respondió Robyn conteniendo las lágrimas hasta que vio desaparecer el taxi que había llegado para recoger a Margo. Aquellas últimas palabras confirmaban que, aunque no lo había dicho claramente, ella también pensaba que Clay no sentía lo mismo que Robyn, probablemente porque esa era la única manera de entender lo ocurrido.


    Como habría sido inútil tratar de dormir en el estado en el que estaba, decidió servirse otro café y ponerse a trabajar. Aunque también decidió que no podía seguir así: trabajando día y noche y llorando hasta el amanecer.


     


     


    No obstante, aquella noche seguía trabajando cuando, a las doce en punto, alguien llamó a la puerta. El corazón casi se le sale del pecho por el susto de oír un ruido a esas horas. En lugar de ir a la puerta se quedó mirándola de lejos preguntándose quién podría ser. Los ladrones no solían llamar a la puerta para entrar en las casas, pero nunca se podía estar segura.


    La tercera vez que llamaron, se acercó un poco más y dijo:


    —¿Quién es?


    El silencio pareció durar una eternidad, pero seguramente no fue más que un par de segundos. Después oyó aquella inconfundible voz, grave y profunda.


    —Soy Clay.


    Se quedó allí paralizada, incapaz de contestar.


    —¿Robyn? ¿Me oyes? Abre la puerta, soy yo.


    Estaba allí. Robyn miró a su alrededor como si así fuera a saber por qué Clay Lincoln se había presentado en su casa en mitad de la noche. Con gran esfuerzo consiguió llegar hasta la puerta y girar el picaporte sin creerse del todo que estuviera allí.


    Sí, allí estaba.


    —Hola, Robyn —le dijo en voz muy baja.


    Ella no contestó. No podía contestar.


    —¿Puedo entrar o… tienes visita? —le preguntó con la mirada azul inundando la habitación.


    —¿Visita?


    —Sí, como he visto las luces encendidas, he pensado que tendrías algún invitado…


    —Estaba trabajando —le habría estado bien empleado si hubiera estado con otro hombre, como estaba insinuando.


    —¿Puedo pasar entonces? Tenemos que hablar.


    Se hizo a un lado para dejarlo entrar deseando que su aspecto no fuera parejo a cómo se sentía. Pero él también parecía cansado, incluso enfermo.


    —¿Qué quieres, Clay? —la dejó perpleja que le saliera la voz con una fuerza que no sabía que tenía—. Es muy tarde.


    —Lo sé —respondió sin moverse del sitio—. Pareces cansada.


    ¿Quería eso decir que estaba hecha un desastre? Se preguntó Robyn con nerviosismo mientras se las arreglaba para esbozar una sonrisa.


    —Es que ha sido un día muy largo y hace mucho calor.


    —Sí, a mí también me ha sorprendido que hiciera tanto calor nada más bajar del avión.


    Es decir, que acababa de llegar de Estados Unidos. Debería ofrecerle algo de beber, pero se veía incapaz de mover ni un músculo.


    —Sé que no debería haber venido a estas horas —le hablaba con tranquilidad y mirándola con una expresión que no sabía descifrar—. Pero tenía que intentarlo, si las luces no hubieran estado encendidas…


    ¿De qué demonios estaba hablando? ¿Por qué no le decía de una vez por qué estaba allí? ¿Tendría algo que ver con el negocio? Quizá iba a decirle que quería retirar la inversión ya que todo había terminado entre ellos. Pensaba aquello y en el fondo estaba deseando que el motivo de su visita fuera otro… Había empezado a desearlo nada más oír su voz. Lo cual la convertía en la mayor estúpida de la historia y, cuando se diera cuenta de que no era por ella por lo que estaba allí, volvería a morirse de dolor.


    —Bueno, Clay, ¿por qué has venido?


    —Necesito explicarte algo —en ese momento pareció darse cuenta de que llevaban un buen rato allí de pie, al lado de la puerta—. ¿Por qué no nos sentamos? Quizás podríamos subir a tu casa… Voy a tardar un poco.


    Estaba claro que no había ido a decirle que la quería y que quería intentarlo, eso se tardaba muy poco en decir. ¡Por supuesto que no iba a decirle nada de eso! ¿Por qué habría de hacerlo? Podía tener a la mujer que quisiera, ¿por qué iba a elegirla a ella?


    —No, no quiero ir a mi casa —respondió ella con frialdad.


    —De acuerdo, pero sentémonos al menos —al decirle eso la rozó ligeramente para conducirla hasta una silla, y solo con eso hizo que se estremeciera con la misma intensidad de siempre—. Tenías razón, sabes —dijo con voz profunda.


    —¿Qué?


    —Todas aquellas cosas que dijiste en mi casa. No me gusta tener emociones; de hecho me aterra tener sentimientos porque eso me hace vulnerable. Y el sentimiento más poderoso de todos es el amor. Una verdadera experta me enseñó que si amas te vuelves débil y entonces es cuando la persona a la que amas te abandona y te destroza para siempre.


    Robyn sabía perfectamente de qué estaba hablando. No dijo nada, simplemente lo escuchó hipnotizada.


    —Yo fui muy débil hace años. Hui del amor y me metí en un infierno que yo mismo me había buscado —continuó en voz baja—. Podría haber alcanzado el cielo, pero no fui lo bastante fuerte… Después pasé años mintiéndome a mí mismo, asegurándome una y otra vez que todas las mujeres eran iguales, que la traición y el engaño eran componente esencial de cualquier relación. Una vez decepcioné mucho a alguien, después di con Laura y acabé construyendo todo un muro defensivo hecho de mentiras. No es una visión agradable de uno mismo, ¿verdad?


    Había amado a una mujer. Era ridículo pero aquello provocó en ella unos celos que la pusieron en tensión. Pero… ¿por qué le estaba contando todo aquello? ¿Cómo iba eso a cambiar las cosas entre ellos? Lo único que estaba haciendo era torturarla un poco más.


    —¿Entiendes lo que te estoy diciendo, Robyn? —preguntó al tiempo que se ponía en pie y comenzaba a andar de un lado a otro como un león enjaulado—. Había prometido no tocarte hasta que te lo hubiera contado todo, pero esto me está matando.


    Robyn lo miró boquiabierta; no conseguía entender que era lo que estaba pasando. Entonces Clay se paró enfrente de ella, la agarró de la mano para que ella también se levantara y la estrechó en sus brazos.


    —Te amo, Robyn. Llevo años enamorado de ti. Te amo y te deseo con todas mis fuerzas desde que tenías dieciséis años y te tuve entre mis brazos aquella noche junto al lago. Nunca hubo nadie antes de ti, ni después; nadie ha ocupado mi corazón excepto tú.


    La incredulidad debió de reflejarse en su rostro porque Clay la abrazó aún más fuerte y le dijo:


    —La otra noche en el hospital, cuando creías que estaba dormido… Oí todo lo que dijiste. Fue… como un latigazo. No sabría cómo explicarte lo que sentí.


    ¿La había oído? La humillación estaba apoderándose de ella cuando él le levantó el rostro y la besó en los labios con delicadeza.


    —Por favor, no te preocupes. Te prometo que esta vez voy a hacerlo bien…


    —Tú… solo te doy lástima —apenas podía hablar entre los sollozos que se le agolpaban en la garganta—. Tú no me amas, dijiste que no podías amar.


    —¿Por qué crees que he mantenido el contacto con Guy a lo largo de todos estos años? Incluso tras el nacimiento de los gemelos, que me recordaban tanto a Mitch y a mí.


    El dolor que expresaba su voz la dejó inmóvil, pero aún no se atrevía a creer lo que estaba oyendo.


    —Tenía que saber cómo te iba, a qué te dedicabas. Nunca logré sacarte de mi cabeza. Me he pasado años teniendo celos de los hombres que debías de estar conociendo, imaginándote con ellos. Aquella noche en el lago… yo habría sido el primero, ¿no es así? ¿Era verdad cuando dijiste que me querías?


    Robyn asintió porque era la única respuesta que podía darle en el estado en el que estaba.


    —Creo que en el fondo lo sabía, incluso cuando te dije todas aquellas mentiras que te hicieron salir corriendo como si yo fuera el demonio. Y quizás lo era…


    No, no era el demonio; simplemente un joven confundido y maltratado por la vida que no se había atrevido a creer que alguien pudiera amarlo. Solo por eso habían perdido tantos años llenos de sueños rotos y desengaños. Por su parte Robyn había sido demasiado joven e insegura, y estaba demasiado enamorada para quedarse allí y hablar con él.


    —Volví a Estados Unidos después de la boda hecho un lío —continuó explicándole mientras le acariciaba la espalda—. No podía dormir, ni comer; sabía que había cometido el mayor error de mi vida. Me di cuenta nada más ver cómo me miraste justo antes de salir corriendo… Aquel recuerdo me estaba destrozando. Por eso intenté romper con Laura.


    Ahora todo encajaba. Margo le había dicho que recordaba haberlo visto en un estado parecido hacía mucho tiempo; también se acordó de cuando él mismo le había dicho que, al tratar de romper con Laura, le había dado miedo hacerle daño como le había hecho a otra mujer.


    —Pero ella te chantajeó emocionalmente —intervino por fin llena de cariño y comprensión—. Tú pensabas que era una chica inocente a la que le romperías el corazón sin la abandonabas.


    —Pero eso no me excusa por lo que te hice a ti —dijo con tristeza.


    Al verlo en ese estado se preguntó cómo podría haber pensado alguna vez que era un mujeriego despiadado e insensible. Lo único que deseaba ahora era quitarle ese dolor con besos y abrazos y hacerlo olvidar las decepciones con su amor. Pero todavía había algo que quería preguntarle.


    —Lo que no entiendo es… ¿por qué no viniste a buscarme después de la muerte de Laura? —tenía los ojos y la cara llenos de lágrimas.


    —No podía. Tú sabes cómo soy. ¿Cómo iba a descargar todos mis problemas y mis frustraciones en una chiquilla libre y alegre? Merecías encontrar alguien que te amara y te hiciera feliz sin tantas complicaciones; alguien que creyera en el matrimonio y en el compromiso como manera de alcanzar la felicidad. Pero nunca dejé de pensar en ti y te juro que lo intenté —aseguró con cierto cinismo—. Pero ninguna tenía tus ojos color chocolate, ni me miraba como si fuera el hombre más maravilloso sobre la faz de la tierra. Así que seguí torturándome e imaginándote con otros. Entonces llegó el día en el que Cassie me llamó para invitarme al cumpleaños de Guy y pensé que aquello era el destino; quizás fuera egoísta por mi parte, pero pensé que aquella era mi oportunidad.


    —Pero tú… dijiste que solo querías tener una aventura —le recordó confundida.


    —Ya te he dicho que soy un cobarde. Me diste mucho miedo, Robyn; más bien me dio miedo lo que sentía por ti. Además, tú dejaste muy claro que me veías muy a tu pesar.


    Robyn iba a interrumpirlo para explicarle por qué lo había hecho creer eso, pero él le acarició la mejilla y dijo rápidamente.


    —Me lo merecía, eso y mucho más. En cuanto te vi supe que no podía dejarte marchar otra vez. Y allí estabas tú, fría como el hielo y mirándome con tanto desprecio. Cassie me dio la excusa perfecta para mantenerme a tu lado.


    —Siendo mi socio capitalista.


    —Pensaba que aquella noche hace doce años no había significado nada para ti y que nunca llegarías a amarme como yo te amaba a ti. Pero al menos te atraía físicamente, ahí tenía algo a lo que agarrarme.


    —Ese fue el momento de utilizar el muro de defensa que tanto te había costado construir a lo largo de los años —murmuró mientras le daba pequeños besos en la cara.


    —Pero tú eras muy fuerte, demasiado. Estableciste tus propias reglas y me mantuviste a raya. ¡Dios! Eso no me lo había hecho nadie jamás —reconoció riéndose—. Prometí que el tiempo que consiguiera que pasaras conmigo sería el mejor de tu vida. Pero cada día te quería más y cada vez me daba más miedo el poder que tenías sobre mí. Tenía la sensación de que podías leer mis pensamientos.


    —¡Eso era exactamente lo que pensaba yo de ti! —Robyn no daba crédito a lo que estaba escuchando.


    —El otro día antes del parto de tu hermana, me dejaste destrozado —confesó en un susurro—. Pero cuando dijiste aquello pensando que estaba dormido… al principio no pude asimilarlo. Después de eso apenas recuerdo nada, ni siquiera al bebé, solo sé que se llamaba casi como tú —dijo sonriendo.


    Recordó la expresión de su rostro en el quirófano; ella pensó que había sido la recién nacida la que lo había enternecido.


    —Necesitaba alejarme y ordenar mis pensamientos, te lo debía —la tristeza volvió a su voz—. Tenía que asegurarme de que podía deshacerme de todos los demonios que tú habías descubierto y de que sería capaz de ofrecerte el amor que tanto merecías. Ahora lo sé… Sé que no tengo derecho a pedirte que te quedes conmigo, y si quieres que me vaya de tu vida para siempre… lo intentaría, pero no podría prometerte que no volviera a intentarlo.


    Ese fue el momento en el que Robyn hizo algo que solo había hecho otra vez en su vida: le tomó el rostro entre las manos y lo besó antes de esperar a que lo hiciera él. Durante una décima de segundo Clay se quedó inmóvil, con el corazón a punto de escapársele del cuerpo, pero después la estrechó con fuerza y la besó con el ansia y la pasión contenida de doce años de espera.


    Después de unos minutos cayó en la cuenta de que quizás la estuviera apretando demasiado fuerte.


    —Te estoy haciendo daño…


    —No, no —estaba tan eufórica y borracha de amor que nada más le importaba. La amaba. Él la amaba. Y seguramente Margo, conociéndolo como lo conocía, lo había sabido todo el tiempo.


    —Te quiero, Robyn. Te lo voy a decir hasta que te canses de oírlo, y también después. Quiero casarme contigo, vivir contigo y llenar la casa de niños. Quiero hacer todo lo que signifique compromiso y amor. Pero, por encima de todo, quiero estar contigo para siempre. Nunca dejaré de arrepentirme de no haber aceptado lo que tú me ofreciste tan dulcemente hace tantos años, pero te compensaré por ello. Te lo prometo.


    Robyn lo miró pensando en el regalo que iba a poder darle, un regalo que sabía cuánto significaba para él.


    —Clay… nunca ha habido nadie más en mi vida; ni antes ni después de ti, ni en mi corazón ni en mi cuerpo. No podría haberme acostado con nadie que no fueras tú. Tú eras ese hombre del que te habló Cass sin saber que hablaba precisamente de ti.


    Simplemente la miró con los ojos chispeantes y llenos de lágrimas de felicidad y volvió a besarla hasta hacerla perder la noción del tiempo y del espacio. Un beso que selló su amor con más fuerza que cualquier alianza de boda.


    —¿Para siempre? —le preguntó con verdadera adoración.


    —Para siempre —repitió ella; después no hubo necesidad de añadir nada más…

  


  
    Epílogo


     


    Al abrirse las puertas de maternidad, desapareció toda la calma que había reinado hasta entonces en el hospital y se empezaron a oír las órdenes que daba aquella voz masculina, grave y profunda.


    La matrona levantó la vista de los papeles que estaba leyendo en su despacho y se acercó con total tranquilidad. ¿Quién demonios se atrevía a perturbar la paz de esa manera?


    Al llegar a la recepción vio a aquel hombre alto y fuerte y comprendió todo el alboroto. Entre los brazos de aquel caballero moreno y guapo había una mujer pelirroja visiblemente embarazada.


    —Cariño, no quiero ninguna silla de ruedas, puedo andar perfectamente —estaba diciendo la futura mamá.


    —¿Algún problema, señor Lincoln? —preguntó la matrona resignada.


    —Hola, hermana Robinson —saludó Clay alegre y nervioso al mismo tiempo—. Se acuerda de mí.


    —Cómo podría olvidarlo —respondió ella con sarcasmo.


    —Mi mujer está a punto de tener un niño —informó él agitado.


    —Bueno, pues entonces está en el lugar adecuado.


    —No, no lo entiende hermana; el bebé va a nacer ahora mismo.


    —No se preocupe, señor Lincoln —le pidió en tono tranquilizador—. Yo me encargo de todo. ¿Por qué no va usted a tomarse un café mientras yo preparo a su mujer? Lo avisaremos en cuanto pueda pasar al quirófano. Porque supongo que querrá estar con ella durante el parto.


    —Claro, claro que quiero —la miró como si estuviera loca solo por dudarlo—. Pero…


    —No hay peros que valgan, señor Lincoln —le dijo firmemente mientras Robyn se reía relajada.


    —Le prometo que no siempre es así, hermana —aseguró Robyn mientras ambas mujeres se dirigían hacia el quirófano—. Normalmente es un hombre controlado e imperturbable.


    —Si usted lo dice…


     


     


    Cinco horas después el hijo de Robyn y Clay se asomó al mundo por primera vez. Era un niño fuerte y sano, con un poco de pelo negro que prometía llegar a ser igual de brillante que el de su padre y unos maravillosos ojos azules como el agua. Al tenerlo en los brazos Clay se echó a llorar sin vergüenza alguna y miró a su mujer para compartir aquel momento, lo que hizo que a la dura hermana Robinson se le formara un nudo en la garganta.


    —¿Han decidido ya el nombre que le van a poner? —les preguntó la matrona todavía emocionada.


    —Sí, Daniel Mitchell, en honor al padre y al hermano de mi marido —explicó Robyn dándole la mano a Clay.


    —Es bonito —respondió la otra mujer caminando hacia la puerta—. Hasta mañana, supongo que usted también estará aquí, señor Lincoln.


    —Puede estar segura de ello —afirmó Clay riéndose sin apartar la mirada del rostro cansado de Robyn.


     


     


    Mientras se dirigía a casa aquella noche, la hermana Robinson se acordó de la emotiva escena que había tenido el placer de observar en el quirófano. Qué agradable era ver a un hombre expresar sus sentimientos con la naturalidad con la que lo había hecho el señor Lincoln y sin ningún miedo a mostrarse vulnerable…
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